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Capítulo 1
Cada segundo que marcaba la afilada manecilla del reloj metálico en la pared era un infierno. Un constante y molesto recordatorio del lugar donde me encontraba en estos momentos. Las voces resonaban en mis oídos y chocaban contra las blancas paredes de mármol que para mí sólo representaban cuatro barreras que me aprisionaban y asfixiaban en el mundo.
Mis palmas se cerraron con fuerza en torno a la papeleta azul marino. Aquí había pasado los últimos meses del año: debía sentirme nostálgica, tal vez incluso triste como el resto de mis compañeros. En cambio, mis deseos de despegarme de aquella paleta de madera incómoda —de esa silla plástica tan dura— se potenciaban con cada minuto que pasaba.
Mis tensos dedos tamborilearon con desesperación sobre la hoja blanca que estaba delante de mí. No me molestaría en siquiera mirarla, sabía lo que era: el último anuncio escolar del año. Yo desconocía el contenido pero no me importaba; lo único que deseaba era salir de ahí, respirar el fresco aire mezclado con la lluvia que chocaba contra la ventana a mi izquierda.
Mis ojos recorrieron una última vez la atestada aula que me rodeaba. Comenzaba a creer que el hecho de haber pasado un año entero en este mismo lugar era algo que ameritaba un premio.
Comencé a soltar un pesado suspiro. Pero, antes de que pudiese sacar el aire por completo, la manecilla del reloj marcó la hora esperada y el estridente sonido del timbre fue la melodía más dulce para mis oídos.
—¡Al fin! —exclamé poniéndome de pie y tomando mi anticuada mochila del suelo.
Corrí hacia la puerta y me abrí paso por el pasillo repleto de alumnos hasta llegar a mi casillero. Me sentía acelerada, prácticamente eufórica y no pude más que esbozar una enorme sonrisa al momento de guardar el último libro en mi mochila.
—Veo que alguien está muy feliz —escuché que decían a un costado mío.
Instantáneamente giré la cabeza y me encontré con Cam, quien me observaba desde el casillero contiguo con su mochila colgada al hombro.
Cameron Fellon era mi más preciada amistad en todo el mundo. Nos conocíamos desde el primer grado del instituto. Se podría decir que Cam y yo éramos el hermano que el otro nunca tuvo. Éramos diferentes y similares a la vez, lo que resultaba en conversaciones profundas y largas que jamás hubiera podido tener con otra persona.
—¿No debería estarlo? —pregunté sin borrar mi amplia sonrisa mientras cerraba mi casillero.
—Bueno, haciendo a un lado el hecho de que eres una amargada... —dijo lentamente, sus ojos color avellana contemplándome con una pizca de malicia.
—¡Oye! —exclamé golpeando su hombro—. ¿A quién llamas amargada, su majestad y alteza "no voy a la estúpida fiesta de Mike porque prefiero estudiar"?
—Tienes razón —asintió mientras nos dirigíamos hacia el estacionamiento—. Pero tú mejor que nadie sabes que las fiestas de Mike siguen siendo las mismas de cuando íbamos en maternal. Además, ¿te das cuenta de que eres el único ser humano feliz aquí?
Miré a mi alrededor. Todos parecían estar con el mismo estado de ánimo de siempre. Era sólo un día más en el instituto como cualquier otro. Lo único que parecía relativamente inusual era la feria de ciencias que se montaba en el gimnasio de la parte trasera de la escuela, donde cientos de padres observaban los proyectos finales de sus hijos.
—Bueno, ya sabes que no soy de esas personas que se ponen nostálgicas en el último día.
Llegamos finalmente al estacionamiento, donde Cam acostumbraba dejar su amada motocicleta roja. Aquel vehículo nos había llevado de aquí a allá a lo largo de toda la preparatoria. Definitivamente extrañaría ese cacharro viejo.
—Oh, ya entiendo —dijo con una mueca—. ¿Esto tiene que ver con la graduación?
Solté un bufido involuntario.
—¿Graduación? —respondí elevando una ceja—. Ya sabes que ni siquiera planeaba ir.
Cam me ofreció el casco. Lo tomé y lo abroché con facilidad.
—¿Sabes?, a veces me pregunto si de verdad eres humana. Eres la única de la clase que no compró su boleto para la fiesta —dijo descubriéndose los ojos de su largo cabello castaño.
Me encogí de hombros.
—Tengo muchas cosas que hacer antes de irme.
El recuerdo de cientos de cajas que descansaban en mi habitación para ser llenadas con mis pertenencias acudió a mi mente de inmediato. Dentro de una semana, estaría tomando un avión directo a Italia, específicamente a la ciudad de Florencia, donde comenzaría mi primer año en la universidad.
—Si quieres te puedo ayudar a empacar —me ofreció al ver mi repentina cara de agobio—. Tampoco es como que me haga mucha ilusión ir a esa fiesta sin ti.
—¿Qué dices, Cam? —le respondí escéptica—. Ya le pediste a Alexis que te acompañara al baile. No te lo vayas a perder por mí.
Cameron me dirigió una expresión de duda antes de subirse a la moto. Tardó más tiempo del que prefería admitir en convencer a Alexis, y yo no iba a permitir que su cuento de hadas se viera frustrado por mi renuencia a asistir.
—Tú ganas, Katherine Hastings —cedió al fin, antes de que el rugir del motor ensordeciera nuestros oídos.
Durante el camino, la carretera ofrecía un paisaje alucinante a nuestro alrededor. Los cientos de árboles gigantescos se elevaban hasta al cielo y pasaban a un lado de nosotros como un enorme borrón verde. Me encantaban los trayectos que hacíamos todos los días para ir a la escuela porque, a pesar de que eran largos, me brindaban la tranquilidad necesaria para perderme en mis pensamientos por treinta minutos. Aunque debía admitir que en los días de lluvia la sensación de cientos de gotas perforando mi cuerpo no era tan agradable.
Cam y yo vivíamos en la periferia del pueblo de Charleston, California; era común hallarnos rodeados de toda la naturaleza que los bosques cercanos ofrecían. Nuestras casas se ubicaban en un vecindario llamado Cherry Tops. Abarcaba tanto terreno que incluso tenía su propio lago, gimnasio y mall, todo sin la necesidad de cruzar los altos muros de concreto y las amplias puertas metálicas que servían de entrada.
—¡Buenas tardes, jóvenes! —nos saludó el vigilante al vernos cruzar la entrada.
Cam se desplazó entre las calles de la privada con la facilidad de alguien que ha vivido toda su vida ahí, y en menos de un minuto llegamos a la puerta frontal de mi casa: una construcción de estilo europeo con una fuente a los pies de las escaleras que conducían a la puerta principal. Por otro lado, el patio frontal y la falta de barda reflejaba un estilo americano.
—¿Vas a pasar? —le ofrecí.
Cameron vivía a unas cuantas calles de mi casa. Sin embargo, acostumbrábamos comer juntos y hacer tareas casi todos los días: así que yo ya conocía su respuesta a la perfección. Siempre era positiva.
—Claro, me estoy muriendo de hambre —exclamó sin siquiera esperarme para abrir la puerta.
Hallamos la casa en completo silencio; mi madre aún no llegaba del trabajo. Así era la mayoría de los días: ella regresaba del juzgado a altas horas de la noche. Así que entré a la cocina y comencé a inspeccionar el refrigerador en busca de algo que no tomara tanto tiempo en cocinar. El último día de clases me tenía realmente agotada y lo último que quería era tener que preparar una comida elaborada.
—¿Y si ordenamos una pizza? —sugirió Cameron desde el umbral de la cocina.
—Me leíste la mente —suspiré agradecida.
Al cabo de unos minutos ya estábamos instalados en la sala de televisión repasando toda la programación de Netflix mientras devorábamos una pizza de triple queso plácidamente.
—¿Podrías decidirte de una vez? —reí mientras trataba de cortar el enorme hilo de queso que iba de mi boca a la pizza.
—No es mi culpa que no haya nada bueno —protestó Cam—. En mis tiempos había mejores programas.
—En mis tiempos —me burlé— ¿Te das cuenta de que suenas como mi abuelo?
—Pues si hablamos de edades, aquí yo soy mayor que tú —respondió alzando un dedo a manera de sermón.
—Un año no es nada —contesté elevando una ceja.
—En ese caso, como yo ya soy mayor de edad y tú disimulas que lo eres, no creo que te importe si pongo una película porno.
Y guiñó maliciosamente.
—¡Cam, dame eso! —grité abalanzándome mientras intentaba quitarle el control.
—Soy tu visita, ¡tengo derecho a ver lo que yo quiera! —se quejó mientras se ponía de pie y sostenía el control en alto fuera de mi alcance.
Volteé a verle, desconcertada.
—Cam, tú prácticamente vives aquí. Ya no eres una visita.
Cameron intentó controlar su repentino ataque de risa. Luego me miró con una expresión pícara.
—Está bien, hagamos un trato: pondré algo al azar y ahí lo dejamos. ¿Te parece?
∞∞∞
 
Al final vimos por quinta vez consecutiva La Casa de Papel. Eran aproximadamente las once de la noche cuando el característico sonido del motor del auto de mamá nos trajo de regreso al mundo real.

—Será mejor que me vaya —dijo Cam antes de soltar un bostezo poco discreto.
En ese momento mamá entró por la puerta principal. Al igual que yo, ella llevaba su largo cabello pelirrojo atado a una coleta de caballo que despejaba sus finas facciones adornadas con pecas. Al verme, sus ojos verdes, diferentes a los grises que yo heredé de mi padre, brillaron con afecto.
—¡Hola, amores! —saludó ella con una expresión de cansancio—. ¿Cómo estuvo el último día?
—Todo bien —dijimos al mismo tiempo.
—Eso está muy bien —continuó mamá— ya me contarán con más detalle. Kate, ¿antes de dormir, podrías pasar a la biblioteca un momento?
—Claro, Ma —respondí medio desconcertada, pero ella no pareció notarlo.
—Fue un gusto verte, Cameron. Salúdame a tu abuela por favor.
—Por supuesto —dijo Cam con su típica cara de inocencia.
Y sin decir más, mi madre desapareció por las escaleras que conectaban con el piso de arriba.
—¿Cómo se lo está tomando? —preguntó mi “visita” al llegar a la puerta.
Instintivamente miré a mi espalda, como para asegurarme de que mi madre no nos fuera a escuchar.
—Creo que bien —suspiré—. Supongo que aún no se acostumbra a la idea de que estará sola en esta gran casa.
Cameron asintió llevándose una mano al mentón.
—¿Y tú?
—¿Yo qué? —dije sonriendo con disimulo.
—¿Ya te hiciste a la idea de que vivirás sola en otro país del otro lado del mundo?
De pronto un perceptible vacío se formó en mi estómago. Llevaba casi dos años planeando este viaje. Pasamos semanas enteras llenando solicitudes de universidades hasta que finalmente la universidad de Florencia me aceptó en su programa de literatura contemporánea. Era un sueño hecho realidad, pero lo cierto era que me aterraba la idea de tener que estar por mi cuenta en un lugar muy lejos de casa.
—No me molesta vivir en otro país —mentí—. Lo que me da miedo es tener que estar en un apartamento sin absolutamente nadie que me haga compañía.
Escuché una carcajada que ni siquiera intentó suprimirse.
—Qué sufrida.
Suspiré, apenada.
—Tienes razón. Conque a esto se refieren cuando hablan de “sufrir el éxito…”
Cam asintió como si lo hubiera sabido todo desde un principio. Con la típica cara de “te lo dije.”
—Oye, ¿de veras no quieres que te ayude a empacar? Puedo venir mañana-
—No —le interrumpí—. De todos modos seguiremos viéndonos.
Cam se dirigió a la puerta para retirarse.
—Nos vemos entonces, Kitty Kat —se despidió llamándome por aquél bobo apodo de nuestra infancia—. Si te portas mal, ¡me invitas!
Una vez que su figura se perdió en la oscuridad, cerré la puerta y me recargué en ella por unos instantes. Realmente extrañaría su compañía.
∞∞∞
 
—Pasa, Katherine —dijo mi madre después de que toqué la puerta.
La biblioteca era mi parte favorita de la casa: estaba repleta de estanterías en cada pared. En el centro de la habitación, una pequeña sala descansaba frente a un escritorio de madera de pera que imponía por el enorme ventanal que se encontraba a su espalda. Mi madre estaba revisando unos papeles con lentes para leer reposando en su nariz respingada. Al acercármele, alzó la vista y sonrió.
—¿Cómo te sientes, cariño?
A pesar de que no pasábamos tanto tiempo juntas, ella era capaz de leerme como libro abierto sin necesidad de que yo dijera palabra alguna.
Me dejé caer en la silla que estaba delante de ella.
—Estoy un poco nerviosa —admití.
Mi madre asintió y entonces lo noté: descansando encima de su escritorio estaban todos mis papeles; desde mi acta de nacimiento hasta copias de mi pasaporte, pero lo que me sorprendió fue contemplar una fotografía de un hombre con una niña en brazos.
—¿Por qué tienes esa foto ahí? —dije casi en un susurro.
Mi padre era uno de los temas más incómodos entre nosotras dos, por no decir dolorosos: él y mi madre se divorciaron cuando yo era apenas una bebé de dos años, por lo que mi recuerdo de él se limitaba a viejas fotografías que mi madre aún conservaba en una pequeña caja al fondo de su armario; algo que yo de todos modos vi a escondidas de ella. Más allá de eso, desconocía cualquier dato de él; a estas alturas no sabía si era por decisión propia o si se trataba de algo que mi madre se había esforzado en ocultarme.
—Hija, tenemos que hablar.





Capítulo 2
—Espera, ¿Tu mamá qué?
En cuanto salí de la biblioteca, marqué el número de Cameron y al tercer bip me contestó con voz adormilada. Aunque perdí la noción del tiempo mientras hablaba con mi madre, la urgencia de ver a mi más cercano confidente me hizo ignorar por completo que ya era la una de la mañana.
Como de costumbre, nos vimos en las canchas de tenis de Cherry Tops. Ahí siempre hablábamos y nunca hacíamos ejercicio. Cameron llevaba una sudadera roja y los pantalones a cuadros de su pijama. Yo seguía vestida con la misma ropa que usé ayer para ir a la escuela.
Empecé sin filtros.
—Le hicieron firmar su renuncia.
—Pero… ¿pueden hacer eso? O sea, no pueden hacerle una mala jugada a nadie, ¡y menos a una abogada! —exclamó Cam.
Le miré con hartazgo y cansancio.
—Gracias por la empatía, Cam, pero ya está decidido.
—¿Y qué van a hacer ahora?
Me cubrí la cara con las manos y por un momento sentí unas tremendas ganas de soltar el llanto ahí mismo, pero no lo hice. No era el fin del mundo, o al menos eso me trataba de decir la parte racional de mi mente.
—Mamá dice que tiene un amigo en Virginia que la puede ayudar a conseguir algo allá —le expliqué—. Y yo…
—Te irás con tu padre —me interrumpió.
Fruncí los labios con fuerza. Cam me dio un apretón gentil al hombro.
—Ay, Kate. Pero en parte esto es bueno, ¿no?
Cameron era testigo de las innumerables veces que yo intenté buscar a mi padre sin éxito alguno. Lo cierto era que una diminuta parte de mi ser se aferraba a la posibilidad de que algún día él se presentara en nuestra puerta como por arte de magia.
Sin darme cuenta derramé unas cuantas lágrimas que apresuré a borrar con el dorso de mi mano.
—No me desagrada el hecho de conocer a Ezra —le respondí, mencionando a mi padre por su nombre—. Pero no quería que fuera de esta forma, ¿sabes?
—Ya lo creo —asintió—. Pero si lo piensas, podría ser peor.
Solté una especie de gruñido combinado con un suspiro.
—Ya lo sé, Cam —respondí casi suplicante—. Pero tú mejor que nadie sabes cuánto me esforcé por entrar a la universidad de Florencia, incluso le rogué a mamá que viéramos la forma de conseguir una beca, pero ella-
—Ya tenía todo resulto —finalizó Cam,mirándome con pena.
No pude más que aceptar en silencio.
Mi madre se puso en contacto con papá; era la primera vez desde que se divorciaron, y en poco tiempo todo quedó resuelto sin siquiera consultar mi opinión al respecto. Dentro de poco viajaría a New Darlington, la ciudad natal de mi padre ubicada al suroeste de Inglaterra, para ir a vivir con él y su nueva familia.
No sabía cómo sentirme al respecto.
—Mira el lado bueno, Kate —continuó Cam—. Tienes la doble nacionalidad e irás a unas de las mejores escuelas públicas. No tienes que preocuparte por el dinero. Por lo pronto, tu madre ya ideará una forma de salir de los números rojos. Tal vez hasta puedas transferirte de vuelta a Italia después de un año.
—Lo sé —susurré.
Cam apretó la mirada, y no porque tuviera sueño.
—¿…Pero?
—¿Qué pasa si no le agrado, Cam?
Sentí los ojos empañados por las insistentes lágrimas que amenazaban con volver a salir.
—¿Cómo se supone que me porte con él?
Cameron frunció el ceño.
—Estaría completamente loco si no le agradas, Kitty Kat. Eres la mejor persona que conozco en todo el mundo.
Sin poder contenerme, me abalancé a sus brazos y hundí mi cabeza en su hombro.
—Por favor, ven conmigo —supliqué con la voz amortiguada.
Cameron soltó una risa alegre.
—Ojalá pudiera, pero alguien tiene que hacerse cargo de mi abuela.
Cameron no tenía hermanos; sus padres al igual que los míos se divorciaron desde su infancia y quedó al cuidado de su abuela en cuanto su madre se casó con otro hombre. Para Cam, su abuelita era más figura materna que su propia madre. Ahora los papeles estaban invertidos y Cam se hacía cargo de ella. Incluso decidió quedarse en la universidad local en el programa de ingeniería en sonido para cerciorarse de poder cuidarla.
Antes de que pudiera decir algo, Cameron me separó de su abrazo para mírame directo a los ojos.
—Pero cualquier cosa, sabes que soy capaz de tomar un avión que me lleve al otro lado del mundo —dijo en tono serio.
Poco a poco hallé de nuevo mi sonrisa.
—¿Qué haría sin ti, Cameron Fellon?
Así fue como mi vida dio un giro de 180° en cuestión de unas cuantas horas. Ni siquiera podía imaginar todo lo que me esperaba en ese desconocido país.





Capítulo 3
—Última llamada para el vuelo WN268 con destino a Londres: favor de abordar por la puerta número 8.
El mensaje resonó por todas las bocinas del aeropuerto. Como efecto inmediato, un apretado nudo se formó en mi estómago. Me encontraba en la puerta 18 de las salidas internacionales en el aeropuerto de los Ángeles, tras un largo recorrido en autobús que me robó de todo sueño y energía.
Había llegado el momento.
Las semanas pasaron como una exhalación desde que supe que iría a Inglaterra a vivir con mi padre. Pasé los últimos días tratando de disfrutar junto con Cam de todos los lugares a los que nos gustaba ir desde niños. Sin embargo, cuando llegaban las noches el insomnio me atacaba sin piedad para darle paso a todas las preocupaciones que me venían a la cabeza, como la nueva familia de papá. Al parecer, unos cuantos años después de que regresara a su país, mi padre decidió iniciar una nueva vida con una mujer y su hijo dos años mayor que yo y aquella información bastó para dejarme sin sueño toda la noche. Al parecer iba a tener un hermanastro.
—Es hora —me dijo Cam poniéndose de pie y levantando la única maleta que llevaba conmigo.
—Una parte de mí no quiere irse.
—Lo sé —dijo mirándome con tristeza.
Aunque no era para nada necesario, además de llevarme a la parada de autobuses, Cam me acompañó hasta el aeropuerto. Mi madre tuvo que viajar a Virginia para atender el asunto de su nuevo empleo. Nos habíamos despedido la noche anterior, y a pesar de que ambas llevábamos meses preparándonos para este momento, no dejaba de ser una separación dolorosa.
Para cuando me di cuenta, Cam y yo ya nos encontrábamos en frente de la puerta 18, donde una fila mediana de personas esperaban con sus boletos y pasaportes en mano listos para abordar. Tantas eran sus ganas de hacerme compañía, que Cam se las ingenió para hacerse pasar como mi guía. Sorprendentemente le creyeron.
El inconfundible nudo en mi estómago se volvió a formar.
—Cameron Fellon, te juro que si no vas a visitarme a New Darlington, yo misma me ocuparé de matarte —lo amenacé en broma.
—Muchos lo intentan y todos fracasan —respondió, siguiéndome la broma—. Cuenta con ello, Kitty Kat.
—Señorita —escuché que alguien decía detrás de mí—. ¿Va a abordar?
—Sí, lo siento, deme un segundo —le contesté a la encargada de perforar los boletos.
—Si no se apresura, perderá su vuelo —me advirtió.
—Deme un segundo —respondí un poco más fuerte de lo necesario.
Pude ver cómo la señorita rodaba los ojos y regresaba a su puesto delante de la puerta 18.
—Todavía ni sales de California y ya te estás peleando con el mundo —se burló Cam.
Ahí estábamos nosotros dos, prácticamente familia, a punto de tomar caminos diferentes. ¿Qué se hacía en estos momentos? ¿Había algún manual para esto?
—Adiós Cam —dije mientras Cam me entregaba mi pesada maleta.
—Adiós Kate —contestó.
—Adiós... —susurré.
Cam y yo habíamos ensayado este momento desde el día anterior, tras irse de mi casa en la madrugada para ayudarme con los últimos preparativos del viaje. Sin embargo, ahora que la despedida era real y no un ensayo más, era más difícil de lo que imaginé.  Con paso torpe me dirigí hasta la puerta donde la señorita abrió mi pasaporte. Giré la vista y ahí estaba Cam, sin quitarme la vista de encima y alzando una mano a modo de despedida. No podía más.
Sin saber muy bien qué es lo que estaban haciendo mis piernas, corrí de nuevo hacia donde se encontraba y prácticamente le embestí, abalanzándome a su cuello.
—Te quiero —dije con lágrimas en los ojos, mientras poco a poco nos íbamos despegando de aquel abrazo.
—Y yo a ti, Kitty Kat —apretó sus labios con fuerza.
Cam no era de esa clase de personas que se ponía sentimental con facilidad, así que al ver que sus ojos se enrojecían sentí un fuerte vacío en el pecho. ¿Cómo iba a poder sobrevivir sin su compañía?
—¡Señorita Hastings! —gritó la mujer que tenía mi pasaporte y boleto—. Si no sube ahora...
—¡Ya voy! —grité apenada.
Podía sentir cómo las personas a nuestro alrededor dejaban de hacer lo suyo para dirigirme miradas de reproche. Al notarlas sentí tanta pena que quedé completamente colorada.
—Ya vete, Kate —se rio Cam.
Sin decir más, le dediqué una última sonrisa y corrí hacia las puertas que conectaban con la entrada del avión. Seguí sin claudicar. Las puertas se cerraron detrás de mí con un sonido mecánico. Ya no había marcha atrás. Este era el comienzo de mi nueva vida.





Capítulo 4
Cuando abordé el avión, pude notar que ya todos estaban sentados en sus lugares. Al sentir sus ojos inquisitivos, desvié la mirada y pretendí buscar mi asiento en mi boleto:
Fila A asiento 3
Miré con desconcierto los números y letras marcados en los portamaletas, por encima de los asientos. ¿Me habría confundido? Ahí las letras empezaban con B. ¿Dónde estaban las A?
—¿Requiere ayuda con algo, señorita? —dijo una voz seria de una sobrecargo a mis espaldas.
—Lo siento —respondí girando a ella, apenada—, es que no encuentro mi asiento.
La mujer tomó mi boleto, casi arrebatándomelo, y después de revisarlo ajustó su tono a uno de amabilidad.
—Oh, lo que pasa es que no está en la sección correcta.
Luego puso su mano en mi hombro y me encaminó casi a empujones hasta topar con una cortina azul marino. Aunque se mantenía servicial, aquella sobrecargo parecía estar al borde de la impaciencia justo como el resto de los pasajeros.
Al momento de cruzar la cortina, todo el ambiente cambió. Los llantos de los bebés fueron reemplazados por una música de elevador monótona pero reconfortante, y en lugar de asientos azules de tela había asientos reclinables de piel blanca y con una mesa de madera oscura delante. También tenían una televisión.
Mis ojos se abrieron de par en par.
¿Mi padre me compró boletos de primera clase?
En mi corta vida nunca había tenido la oportunidad de viajar en sección VIP, ya que en los viajes que hacía con mamá nunca consideramos necesario gastar más por tan sólo un par de horas de comodidad.
La sobrecargo me ayudó a colocar mi maleta en uno de los compartimientos de la parte superior y después de eso me recosté en el asiento, que en realidad parecía más una cama, y me dispuse a ver por la ventana. Afuera era de noche y apenas se lograba ver una sola estrella por ser hoy un día nublado. Así que lo que hallé ahí fue sólo mi reflejo, que terminó por devolverme la mirada. Tenía los ojos hinchados por la falta de sueño: tal vez lo más sensato era dormir durante todo el trayecto. A diferencia del tramo en autobús, ahora sí me podía permitir ese lujo. Además de que todavía tendría doce largas horas para entretenerme en lo que llegaba a Londres.
El avión inició el despegue con lentitud. Automáticamente me aferré a los reposabrazos con fuerza y cerré los ojos. Siempre me daba un poco de miedo el despegue. Cuando el zumbido que producía el motor del avión dejó de retumbar en mis oídos pude abrir los ojos y al mirar a mi izquierda, me topé con la mirada de un extraño joven que me contemplaba con una expresión de entretenimiento.
—¿Primera vez en un avión? —adivinó aquel con una ceja elevada, sus ojos azules escrutándome con interés.
—No, ¡para nada! —me apresuré a decir, mientras me colocaba los mechones sueltos de mi cabello detrás de la oreja —. Los despegues siempre me ponen nerviosa.
El chico tenía el cabello rubio y rizado, y sus facciones eran tan delicadas que pensé que sería del tipo de personas que lucen más jóvenes de lo que son.
—Nathaniel Crowell —agregó mientras me ofrecía su mano.
—Kate Hastings —dije estirando mi cuerpo lo necesario para alcanzar su mano.
—Y dime, Kate Hastings —dijo en un tono irónico mientras se recargaba en el respaldo de su asiento—, ¿vas de viaje o regresas a tu hogar?
Lo miré con desconfianza. Yo no era la clase de persona que se ponía a charlar con desconocidos, y si lo hacía no me gustaba tener que dar información personal a menos que fuera estrictamente necesario.
Nathaniel pareció notar mi mirada contrariada.
—Tranquila, no tienes que decirme si no quieres.
—¿Y tú? —pregunté.
Sin verdadera necesidad: alcancé a notar que el chico tenía un grueso acento inglés.
—Pasé unos cuantos días con unos amigos en California y ahora voy de regreso a casa —explicó él con sencillez.
—California es un lindo lugar para pasar el verano —respondí.
—Supongo que sí —agregó encogiéndose de hombros—, pero nosotros fuimos por trabajo.
—¿En qué trabajas?
—Soy el bajista de un grupo de rock. Y un grupo de rock necesita un manager, contratos con disqueras, y equipos promotores. Lo usual.
—Vaya —Lo miré impresionada—. ¿Son muy conocidos?
—Un poco. Nos llamamos Velvet Poison.
Traté de buscar en mi mente aquel nombre, pero no me sonaba de nada.
—Soy más un ratón de biblioteca —me disculpé—, pero seguro que son muy buenos.
Nathaniel comenzó a reír. Su risa era ligera y contagiosa.
—Nuestro primer disco apenas está por salir, así que no te sientas culpable por no conocernos.
—Prometo comprarlo.
Él apoyó un codo en el descansabrazo del asiento y sobre su mano cerrada apoyó su cara.
—¿Ya me dirás entonces qué te lleva a Inglaterra?
Solté un suspiro. La verdad dudaba que me fuera a encontrar con este chico de nuevo, así que le conté a grandes rasgos por qué mi meta pasó de ser la cálida y romántica Italia para llegar a la fría y desconocida Inglaterra.
—Entonces tus padres te obligaron —comentó tras escuchar todo mi relato.
—No me obligaron, en cierta forma era la mejor opción.
—Considérate afortunada: muchos de los más grandes escritores provienen de nuestra pequeña isla.
—Supongo que sí —concedí mientras desviaba otra vez la mirada hacia la ventanilla.
∞∞∞
 
Después de la cena, las luces del avión se apagaron y yo saqué de mi bolso una copia de El Gran Gatsby. Era la tercera vez que lo volvía a leer, pero me parecía una lectura reconfortante para momentos repletos de tantas emociones como este.
No supe cuándo me quedé dormida. Al abrir los ojos, me di cuenta de que el avión estaba descendiendo. Inmediatamente me enderecé en el asiento y froté mis ojos para poder despejarme y enfocar bien. Del otro lado del pasillo, Nathaniel dormía profundamente con la boca abierta.
La voz del capitán resonó por los altavoces:
—Damas y caballeros, hemos llegado al Aeropuerto Internacional de Londres Heathrow, en la ciudad de Londres, y la temperatura actual es de 8º centígrados con cielo nublado. La tripulación de Majestic Airlines espera que hayan tenido un buen viaje.
Al oír todo eso inmediatamente guardé mi libro. Después me levanté para sacar mi equipaje. Siempre he sido de las personas que les gusta tomarse su tiempo para bajar del avión pero ahora que estaba aquí una creciente emoción se comenzó a apoderar de mí. Estaba a unos minutos de ver a mi papá.
De conocerlo al fin.
—Disfrute su estancia, señorita —se despidió la sobrecargo cuando pasé a un lado de ella.
—Gracias —contesté al mismo tiempo que el gélido viento me daba la bienvenida a mi nuevo hogar.
Bajé las escalerillas metálicas del avión con sumo cuidado y me dirigí a la entrada del aeropuerto. De pronto escuché que gritaban mi nombre a mis espaldas.
—¡Oye, Kate Hastings! —gritó Nathaniel unos pasos detrás de mí—. ¿No planeas despedirte?
—Digamos que no soy buena para las despedidas —confesé apenada.
Pensé en Cam y en mamá. Nathaniel debió notar mi reacción porque inmediatamente cambió de tema.
—Vaya, sí que hace algo de frío —dijo mientras comenzaba a frotar sus brazos—. Será mejor que nos apresuremos a entrar. ¿No tienes que recoger nada más de las bandas de equipaje?
Negué con la cabeza.
—Genial, entonces andando.
Y continuó su paso.
Al momento de cruzar las puertas de cristal y entrar al enorme aeropuerto, un reconfortante calor inundó mi cuerpo. Esperaba que mi padre tuviera calefacción en su casa porque, de no ser así, moriría de una hipotermia segura.
—Tenemos que salir por la puerta 2 —comentó Nathaniel después de recorrer un largo tramo de pasillo conmigo—. ¿Vendrá alguien por ti?
—Mi padre, ¿y por ti?
—Mis amigos o mi hermana —se encogió de hombros—. Sinceramente no tengo idea.
—¿Vives aquí en Londres? —le pregunté, intrigada.
Ahora que lo pensaba, no le había preguntado eso antes.
—No, vivo con mi hermana en otra ciudad. Tenemos un pequeño apartamento.
—Qué bien.
—¿Y tú? ¿Sabes en dónde vivirás? —me preguntó mirándome de soslayo.
—A unas cuantas horas de aquí.
—Bueno, espero que estés cerca. Sería una lástima no volvernos a ver, ¿no crees?
—Por supuesto —agregué.
En menos de lo que pensaba llegamos a la puerta. Al cruzarla nos encontramos con cientos de personas que esperaban a alguien del mismo vuelo que nosotros. Mi corazón comenzó a latir con fuerza y emoción.
—¿No vienes? —me preguntó Nathaniel mientras sostenía la puerta de cristal delante de él, evitando que se cerrara.
—Salgo en unos segundos, quiero tener algo de tiempo a solas —le expliqué.
—Está bien —asintió—. Un gusto, Kate.
—Igualmente, Nathaniel.
Una vez que la puerta se cerró detrás de él, me recargué en la pared blanca de a un lado y traté de acompasar mi acelerada respiración. Aquí estaba yo, a mis diecisiete años de edad, y por fin conocería a mi padre en persona. Sólo le pedía a todos los dioses, habidos y por haber, que todo resultara bien.





Capítulo 5
Desde muy pequeña me parecía curioso que en determinadas ocasiones me embargaba la sensación de que todo a mi alrededor se movía en cámara lenta menos yo, o que a veces una persona destacaba más que las otras en una multitud. Supongo que esperaba eso cuando mis ojos vieran a mi padre. Sin embargo, al salir me enfrenté al mar de carteles con nombres y cientos de familiares o amigos esperando a su ser querido. Y con lo que yo me encontré, fue con nada.
Simplemente nada.
No hallaba ningún cartel con mi nombre, ningún hombre tratando de llamar mi atención. Eso no fue lo peor sino darme cuenta de que la sala se vaciaba poco a poco. Estaba agotada y con cada minuto que pasaba mi tristeza y preocupación iban en aumento.
Se habían olvidado de mí.
Sin más, tomé mi maleta y salí por la puerta principal del aeropuerto. Afuera seguía haciendo frío y la noche caía más densa: ya eran las 10pm. Como no había ningún lugar en donde sentarme, coloqué mi maleta en el suelo al borde de la banqueta y me senté sobre ella. Sabía la imagen que yo proyectaba en ese momento: una niña perdida a punto de llorar desconsolada al saberse lejos de casa. Pero una parte de mí albergaba la posibilidad de que mi padre llegaría en cualquier momento y así yo lo podría interceptar en la entrada.
Saqué mi celular y comprobé lo que ya sabía de antemano. No tenía señal ni internet como para llamarle a mamá o a Cam. Estaba a punto de volver a entrar al aeropuerto para pedir ayuda a algún oficial, cuando de pronto un estrepitoso motor rugió por toda la calle. Unos segundos después, un Cadillac CTS-V se detuvo justo delante de mí. Miré ese carro con asombro.
Traté de divisar quién era la persona que lo manejaba, pero los vidrios estaban completamente polarizados y me resultó imposible identificar algo. Una vez que el motor dejó de ronronear pude ver la puerta del conductor abrirse. Del carro salió un sujeto de cabello negro como el azabache y unos lentes Ray Ban negros. Vestía una chaqueta de cuero negra y unos jeans azul marino. A simple vista no podía calcular cuántos años tendría, y menos con esos lentes de sol puestos.
¿Quién demonios se los pone de noche?
Me quedé viéndolo. El chico estaba contemplando su alrededor, casi como lo haría algún Terminator; definitivamente vestía parecido, con todo y aquellas gafas negras. Tras inspeccionar todo con suma cautela y detenimiento, su vista descansó sobre mí. Al notar mi semblante sorprendido reflejado en sus Ray Ban, desvié la mirada. Antes de oírle decir “ven conmigo si quieres vivir”, me levanté para huir.
Pero fue en vano. Él ya estaba frente a mí.
—¿Kate? —habló finalmente.
El sonido de su voz era ronco y aterciopelado, una combinación perfecta definida por su marcado acento inglés. Sonaba humano, para mi gran sorpresa.
—¿Tú eres Kate? —continuó, dudoso.
—¿Disculpa? —pregunté completamente aturdida.
¿Cómo era posible que aquél extraño supiera mi nombre?
—Lo siento —se excusó pasando una mano por su cabello, despeinándose un poco—. Estoy buscando a mi… ¿hermana?
—¿Cómo dices que se llama tu hermana? —dije después de unos segundos que se sintieron eternos.
—Kate Hastings.
De pronto todo el aire que se había acumulado en mis pulmones me abandonó por completo, y antes de que pudiera decir algo más aquel chico se quitó los lentes oscuros. Ahora dejaba al descubierto unos ojos color esmeralda tan intensos, que al momento de verme atrapada en su mirada, mis piernas comenzaron a flanquear. Al ver mi reacción, se acercó un poco más a mí.
—¡Oy! ¿Todo bien?
Me aparté al sentirlo cerca.
—¿Quién eres tú?
El Terminator relajó su postura.
—Alexander Wayland —anunció con arrogancia, como si el simple hecho de escuchar su nombre fuera un privilegio.
—Obvio —recalqué, suspirando.
Otro chico con ego monumental. Estaba acostumbrada a su especie, en mi escuela había muchos de esos. Ya podía imaginar lo que me esperaba en mi estancia en Inglaterra.
—Así que tú eres mi hermanastro —comenté mientras lo observaba detenidamente.
—Y tú eres Kate Hastings —dijo imitándome mientras se cruzaba de brazos.
La forma en que su mirada recorría cada parte de mi cuerpo no hizo más que provocar que mis mejillas se tornaran completamente rojas, casi del mismo tono que mi cabello.
—Eres diminuta —decretó finalmente.
La vergüenza que sentía fue reemplazada por irritación.
—¿Decepcionado?
Con un rápido movimiento de mano, Alexander levantó mi maleta del húmedo suelo, invadiendo mi espacio personal.
—Encantado —dijo prácticamente susurrando a mi oído.
Instantáneamente retrocedí; su comentario me tomó por sorpresa, dibujando una sonrisa arrogante en su rostro.
—Bueno, ¿a qué hora nos vamos? —continuó mientras apretaba un botón en las llaves del auto.
La cajuela se abrió automáticamente y, sin pensar, Alexander lanzó mi maleta dentro. Sin moverme ni un centímetro, me crucé de brazos y lo observé expectante.
—¿En verdad esperas que vaya contigo sin ninguna explicación?
Pude ver cómo Alexander apretaba el puente de su nariz en señal de irritación.
—Ustedes las mujeres y su estúpida necesidad de explicaciones.
—Quiero hablar con Ezra antes de subirme en un auto contigo.
—Adelante —dijo dirigiendo su mirada hacia mí—. Llámalo.
Mi determinación vaciló.
—No tengo señal.
Alexander gruñó triunfante.
—Entonces no te queda otra opción más que confiar en mí.
Me dejó sin palabras, algo a lo que tendría que acostumbrarme con los pocos minutos de conocerlo. Su sonrisa creció al ver mi expresión de conflicto interno.
—¿Qué pasa, gatita? ¿Te mordiste la lengua?
El repentino apodo provocó que el color volviera a permear mis mejillas. ¿Por qué mi padre decidió mandar por mí a un sujeto como éste?
—Tú ganas —dije pasando bruscamente a su lado y abriendo la puerta del copiloto.
En pocos segundos Alexander se encontraba a un lado mío encendiendo los calefactores y poniendo en marcha el estruendoso motor. Una pregunta se formuló inmediatamente en mi cabeza.
—¿Y a qué te dedicas que puedes tener un auto como éste?
Alexander apenas y torció un labio, entretenido.
—Es lo que me deja mi hobby.
—Tu… ¿hobby? —pregunté sin poder ocultar la sorpresa en mi voz.
¿Qué clase de pasatiempo podría tener este payaso como para costear un automóvil así?
—Soy vocalista en una banda —dijo con un tono orgulloso sin dejar de mirar a través del parabrisas.
Las diminutas gotas que comenzaban a poblarlo presagiaban una tormenta.
Por otro lado, al parecer todos los chicos que acababa de conocer se dedicaban a la industria musical. Quizás era algo común aquí en Inglaterra, como el béisbol o el baloncesto en Estados Unidos.
—Firmamos un contrato hace poco —continuó—. Por ahora damos pequeños conciertos en diferentes ciudades a lo largo del año.
Asentí. Lo único que sabía de la industria musical era gracias a Cam, quien había tenido una banda durante la secundaria y gran parte de la preparatoria. Pero fuera de eso, me parecía un mundo completamente ajeno a mí.
—Cam solía tener una banda —dije para entablar conversación.
—¿De qué hablas? —dijo mirándome de reojo.
—Pues Cam es…
—Eso no, tontita —me interrumpió groseramente—. Me refería a lo otro. ¿Cómo que  Cam “solía” tener una banda?     
Suspiré.
—Pues el productor se robó sus canciones y gran parte del dinero. No es un mundo fácil.
—Nobody dies a virgin, life fucks us all —dijo con voz ronca.
—¿No dice así una canción de Kurt Cobain?
—Obvio —dijo sin siquiera cruzar su mirada con la mía, apretando el volante con las manos, y después continuó con un tonito de sabelotodo—. No es necesario tener el título de filósofo para poder serlo, muchos se disfrazan de músicos.
¿Alguna vez te han robado el aliento sin necesidad de un beso? Así fueron las palabras de Alexander Wayland para mí.
—¿Quién eres? —susurré para mis adentros, mis ojos tratando de analizar a aquél extraño.





Capítulo 6
Eran aproximadamente las 2am y las brillantes luces de la ciudad alumbraban el interior del auto. El constante goteo en el cristal del parabrisas era lo único que me mantenía despierta. El repentino cambio de horario combinado con las cuatro horas de trayecto de la ciudad de Londres a New Darlington, aunado a los miles de sentimientos acumulados en mi interior, me dejaron completamente fuera de servicio.
Después de un rato volví a entreabrir un poco los ojos. Alcancé a ver cómo las casas a nuestro alrededor me recibían a la ciudad donde viviría por tiempo indefinido. Realmente era un lugar lindo, o al menos eso aparentaba a estas horas de la madrugada. Debido a mi falta de sueño, mis ojos bien podrían estar viendo el reino de las hadas.
—Si esto te gusta espera a conocer la bahía —escuché decir a Alexander después—. Recién abrió un parque de atracciones con rueda de la fortuna y todo.
Sabía que no sería lo mismo a comparación de las cálidas playas de California o Florida, pero la idea de explorar un lugar nuevo me emocionaba.
—¿Cuánto falta para llegar? —pregunté intentando encender mi teléfono por enésima vez en el trayecto. 
La batería terminó por ceder y yo no podía dejar de pensar en mamá. Tal vez llegando a casa de mi padre, con la clave del wifi, podría mandarle un mensaje para avisarle que estaba bien.
—Tranquila, gatita —comentó Alexander en un tono condescendiente—. No pienso secuestrarte ni nada por el estilo.
Instantáneamente fruncí el ceño. Odiaba que me llamara de esa forma, y más si apenas nos acabábamos de conocer. Cameron había tardado años en decirme Kitty Kat, así que me negaba rotundamente a que este chico se dirigiera a mí de forma similar.
—¿Quieres dejar de llamarme así, por favor? —dije tratando de sonar imponente.
—¿Cómo, gatita? —preguntó con un brillo falso de inocencia danzando en sus ojos—. ¿Acaso te molesta?
—Ya que somos parientes, sí me molesta —contesté, fulminándolo con la mirada.
Alexander elevó una ceja que se asomó por sus Ray Ban.
—Si te vas a poner técnica, en teoría no somos parientes —dijo con calma—. Mi sangre no corre por tus venas ni viceversa. Aunque pronto podríamos tener un vínculo real. Ezra y Regina lo hacen como conejos cada…
—¡Entendido! —grité en cuanto empezó a expresar sus sucios pensamientos—. ¡No me interesa saber lo que hacen tus padres!
Y me dejé caer sobre el asiento.
Alexander dejó salir una suave risa amortiguada.
—Pero sí sabes que lo hacen como cualquier otra persona, ¿no? —volvió a reír—. ¿O crees que sólo se toman de la mano?
—¡Me imagino! —lo interrumpí con tal de no oírle decir más tonterías.
Alexander asomó uno de sus ojos de entre los Ray Ban.
—Ah, o sea que sí te imaginas ese tipo de cosas sin problemas… —dijo con una voz tan ronca que me hizo enrojecer hasta la raíz del cuero cabelludo.
—Y-yo… yo no dije… l-lo que quiero decir… e-es que —comencé a balbucear.
Alexander soltó una carcajada tan alta que prácticamente la pude sentir vibrar en mi propio pecho. Estupendo, ahora piensa que eres una idiota que no sabe hablar y una pervertida, bien hecho Kate, pensé avergonzada.
—¿Ves? —dijo ladeando su cabeza hacia mí—. Eres como una pequeña gatita. Vives asustada pretendiendo vivir como un león.
—Yo no estoy siempre asustada —objeté.
¿…O sí? ¿No sería esa la razón por la que yo levantaba tantos muros a mi alrededor?, ¿por esa horrible sensación de que la siguiente persona que conociera me abandonaría igual que mi padre hizo con mi madre? De sólo pensar en eso, el frío de mi pecho me quemó al punto de regresar al momento presente.
Antes de que pudiera decir o pensar algo más, pude notar que el auto se detuvo.
—Hogar dulce hogar, “hermanita” —escuché decir a Alexander con un tono sarcástico, sin despegar la mirada de la inmensa casa con rejas negras que se encontraba a un lado de nosotros.
Mis ojos se abrieron de par en par y no gracias a la espectacular vista que ofrecía la lujosa casa, sino por la imagen de aquel hombre que se encontraba de pie en la entrada principal, mirando directamente hacia nosotros.
Mi padre.
∞∞∞
 
Era como si el tiempo se hubiera detenido. O mejor dicho, como si todo avanzara en cámara lenta y mi cuerpo estuviera congelado. Una cosa era imaginar un suceso y otra era vivirlo en carne propia. Contuve todo el aire que pude acumular en mis pulmones, desabroché con manos temblorosas el cinturón de seguridad y abrí la puerta. Comencé a caminar detrás de Alexander: él llevaba mi maleta en mano, su paso era ligero y despreocupado. Sentí envidia.
—Ezra —dijo él con una ligera inclinación de cabeza al pasar a su lado, dejándonos a mi padre y a mí completamente solos.
Mis ojos se toparon con una mirada azul grisácea que me perforaba con intensidad.                  
Mi corazón se detuvo de golpe. Conocía esos ojos, los veía cada mañana y cada noche antes de ir a dormir. Eran mis ojos. Los cabellos castaños como el caramelo rozaban con pequeños bucles su nuca a diferencia de mi lacio cabello rojo. No lo podía negar, era un hombre bien parecido y con facciones bien definidas, a diferencia de mis finas facciones. De no ser por las canas que se comenzaban a formar en las raíces de sus patillas, podría pasar por un hombre de treinta y pocos años.
—Katherine —pronunció con su grave voz.
—Hola —respondí con voz temblorosa y vacilante.
Rápidamente aclaré mi garganta.
Había soñado innumerables veces con este momento, y lo cierto era que en mi imaginación yo era muchísimo más segura de mí misma de lo que estaba demostrando ser en este momento. ¿Qué seguía ahora? Torpemente di un paso hacia atrás tratando de estabilizar mi equilibrio, pero de inmediato mi confundido cerebro dio órdenes a mis piernas para dar un paso adelante y extender mi mano derecha.
Al tomar mi mano, noté que Ezra tenía esa clase de apretón que nunca se olvidan: fuerte, firme y sin perder contacto visual. Instantáneamente me abofeteé mentalmente, ¿por qué no opté por darle un abrazo?
—Pasa —dijo finalmente, dándome el paso.
Sabía que esto debía ser igual de difícil para él. Sin embargo, la situación me resultaba más incómoda de lo que había imaginado. Tenía tantas preguntas por hacerle. Pero antes de que pudiera decir algo más, mis ojos se encontraron con la figura de una mujer alta y esbelta con cabellos tan negros como los de Alexander, ojos pardos y una piel perfectamente bronceada que enmarcaba un rostro delgado con una sonrisa radiante pero fingida.
—Tú debes ser Kate —dijo con una voz propia de algún súcubo seductor—. En las últimas dos semanas eres el único tema en esta casa. Encantada de conocerte.
Al instante alcé una ceja. Sabía que papá se había vuelto a casar, pero me esperaba que fuera una mujer menos superficial. O al menos esa impresión me daba esta criatura nocturna.
—Katherine —habló esta vez mi padre—, quiero que conozcas a Regina, mi esposa.
Dicho esto se colocó a su lado y envolvió su diminuta cintura con un brazo.
Justo en las enormes escaleras de caracol que se elevaban con esplendor por encima de aquella pareja, mis ojos se encontraron con la figura de Alexander, quien estaba recargado en el barandal de brazos cruzados observando el espectáculo.
Mis ojos enfocaron el cuadro completo que ofrecían. La familia perfecta. Ricos, guapos, poderosos. Por un instante me sentí completamente fuera de lugar.





Capítulo 7
Transcurrió un día entero desde que llegué a casa de mi padre, mismo que mayormente pasé durmiendo debido al jetlag. Había esperado tener la oportunidad de charlar a solas con él, pero su esposa no parecía querer despegarse de su lado ni por un segundo así que las conversaciones que tuvimos solo fueron superficiales.
—Dale tiempo, Kate —me escribió mi madre cuando logré ponerme en contacto con ella.
Tal vez tenía razón.
Mis manos dejaron caer el celular sobre la perfecta cama matrimonial de sábanas moradas. La habitación donde me instalé era neutral, a cada lado de la cama había una mesa de noche de madera oscura, cada una con una lámpara redonda y blanca. En medio del cuarto, dos pequeños sillones individuales enfrentaban una mesa de cristal con un florero lleno de rosas rojas, y en la pared izquierda un balcón con puertas corredizas iluminaba la estancia gracias a la inmensa luna plateada que se podía observar en la distancia.
A lo lejos comencé a escuchar los suaves ecos de pasos por el corredor. Las pisadas se detuvieron, formando dos siluetas oscuras entre el espacio del piso y la puerta.
—¿Puedo pasar?
—Adelante —dije con voz cansada.
Alexander entró después de unos segundos sin molestarse en prender la luz, y se cruzó de brazos al tiempo que se sentaba a la orilla de la cama.
—¿Crees estar lista en cinco minutos?
—¿Lista para qué? —pregunté desconcertada.
—Supongo que no preferirías quedarte a cenar en compañía de mis increíbles padres —dijo con ironía—. Así que pensé que podrías acompañarme al bar.
—Al… ¿bar?
—Sí, ya sabes, donde la gente acostumbra a ir a tomar y comer —explicó como si estuviera enseñándome a contar con peras y manzanas.
Rodé los ojos.
—Sí sé que es un bar, Alexander.
—Perfecto, entonces te veo afuera en cinco minutos.
Y salió de mi habitación.
Ir con Alexander a un bar...
Tal vez salir era mejor idea que quedarme toda la noche sola con mis divagaciones.
¿Tendría que cambiarme de ropa? pensé mirando mis viejos jeans y mi camiseta larga de smiley. Saqué mis botas largas y una chaqueta de cuero negra y me las coloqué apresuradamente. Una rápida visita al baño me hizo ver que mis ojos eran dos perfectas ronchas, así que los delineé de negro para ocultar la inflamación y me pinté los labios de rojo cereza. Ya está; quizás yo no era una súper modelo como Regina pero mínimo aparentaba los dieciocho años que aún no cumplía.
Al bajar por las escaleras de caracol, la figura de Alexander comenzó a tomar forma delante de mis ojos. Se encontraba distraído mirando algo en su iPhone. Llevaba unos pantalones azul marino con agujeros en las rodillas, una camiseta negra ajustada a su fuerte torso y una chaqueta oscura de cuero.
—¿Lista? —dijo despegando la mirada de su celular al verme bajar el último peldaño.
Asentí con la cabeza y una media sonrisa apareció en sus labios.
—Sinceramente no creí que cambiarías tu atuendo —comentó.
—No tengo una identificación falsa
Intenté decirlo con cara de póker.
—No te preocupes, gatita, de eso yo me encargo —dijo guiñandome un ojo al tiempo que abría la puerta principal y bajaba de dos en dos los anchos escalones de mármol.
Afuera un viento gélido caló mis huesos y me hizo temblar levemente. Estaba bajando los escalones cuando el rugido de un auto me hizo levantar la vista. Un antiguo Camaro rojo se encontraba delante de los escalones y mi impresionado semblante no hizo más que acentuar la sonrisa del conductor del auto.
—¿Cuántos autos tienes en total? —pregunté después de colocarme el cinturón de seguridad.
—Has conocido a todos los que tengo. Aunque también tengo una moto —dijo sin despegar la vista de la ciudad—. Impresionantes, ¿no?
Sonriendo, pisó el acelerador para ir más rápido por la autopista.
—Seguro —dije encogiéndome de hombros—. Pero prefiero éste.
—Lo uso cuando quiero pasar de incógnito.
Solté un bufido involuntario. Qué engreído.
—¿Lo necesitas?
—En realidad, lo hago porque no me gustaría dejar a mi otro bebé aparcado en un callejón desierto —dijo con tono solemne.
—Claro —murmuré mientras dejaba que mi mirada se perdiera en la ciudad.
—¿Y tú tienes auto? —preguntó Alexander después de un semáforo.
—La verdad, no —dije acomodándome en el asiento de piel—. Estaba ahorrando para un Beetle, pero...
—Espera —dijo dedicándome toda su atención, aunque también entre risas—. ¿Un Beetle? ¿Estás mal de la cabeza?
—¿Qué tiene de malo?
Me crucé de brazos, expectante.
—Bueno —dijo frotando su barbilla—. No son muy seguros, ¿sabes? Y la gasolina sería un problema, por no hablar de la velocidad...
—Si sirve para moverme, es lo único que importa —lo corté.
—Tranquila —dijo alzando las manos en un gesto de rendición—. No pretendía ofenderte, sólo estaba dando mi humilde opinión.
—Sobre todo humilde —dije por lo bajo.
Antes de lo esperado, Alexander detuvo el auto en un callejón entre un restaurante chino y una tienda de cómics. Parecía que no bromeaba con eso del callejón. Por lo menos dos autos más se encontraban aparcados a un lado y no había tipos extraños traficando drogas como me había imaginado.
Cuando salimos del auto, Alexander no se molestó en esperar y llegó hasta la entrada del callejón. Con mis cortas piernas tuve que hacer un esfuerzo por alcanzarlo.
Una cuadra más lejos, cientos de establecimientos del tipo Pub-Bar y discoteca comenzaron a aparecer en mi campo de visión. Todos paulatinamente pasaron de ser extremadamente lujosos a lugares de mala muerte. El olor a cerveza barata y cigarrillos asaltó mis sentidos.
—Bueno, es aquí —dijo Alexander mientras nos deteníamos delante de un local de paredes rojas y puertas negras.
En el letrero principal se podía leer: The Bar.
Lo miré, escéptica.
—¿El bar se llama "The Bar"? —dije con desasosiego—. Qué original.
—¿Qué esperabas? —me devolvió el gesto— ¿El Perla negra? ¿El bar de Peet?
—La verdad es que consideré esas opciones —dije siguiéndole el juego—. ¿Entonces cuál es el plan?
—El plan es que no hay plan —respondió mientras se acercaba a la puerta donde un tipo de casi dos metros, totalmente tatuado y musculoso, resguardaba el recinto.
Alexander ni siquiera se molestó en hacer fila y el grandulón estaba a punto de protestar hasta que sus ojos se iluminaron en señal de familiaridad.
—¡Wayland! —exclamó con una risa ronca—. Hace una hora que te están esperando ¿Cuándo planeabas aparecerte, muchacho?
—Tuve que arreglar algunas cosas.
Y se pasó una mano por sus despeinados cabellos azabache.
—Tus chicos no están felices —continuó aquel coloso negando con la cabeza y dándole espacio para pasar detrás de su enorme cuerpo.
—Espera, TJ —comentó Alexander antes de pasar—. Traigo a una invitada.
Luego me señaló con un gesto de cabeza, aunque sin dirigirme la mirada.
Yo seguía de pie con las manos entrelazadas mirándolos a ellos. Podía ver de reojo cómo las personas en la fila murmuraban el nombre de Alexander, y algunas chicas lo miraban como si estuvieran considerando la idea de lanzarse a sus brazos y comérselo. Al ver esto, TJ le dio un codazo en las costillas a Alexander, pero él no cambió ni de expresión ni de semblante. Me acerqué lentamente y murmuré un agradecimiento antes de entrar.
¿Así de fácil era?
—Normalmente no hago esto —dijo TJ a mis espaldas—, pero es la primera vez en mucho tiempo que veo a este chico traer a una invitada.
Su comentario hizo que cada músculo de mi cuerpo se tensara. ¿Alexander nunca antes había llevado a alguien con él? Yo era su hermana... bueno, su hermanastra.
Antes de que mi cerebro fuera dominado por extrañas preguntas, mis ojos se encontraron con un lugar inmenso lleno de cientos de cuerpos bailando al compás de música electrónica. Había sillas y mesas de madera afuera de la pista de baile y, del lado derecho, una inmensa barra con millones de bebidas de colores no paraba de sacar pedidos. En el fondo un gran escenario con varios instrumentos se encontraba sin tanta iluminación como la pista, y justo arriba del escenario, un pequeño balcón ofrecía una vista perfecta de todo el lugar. Mi respiración se entrecortó. Era un lugar con espíritu propio.
—¿Y bien? —gritó Alexander entre el retumbar de las bocinas, acaparando mi campo de visión.
—Esto es estupendo —grité de vuelta, moviendo la cabeza un poco al ritmo de la música.
Alexander puso una expresión de alegría, como la de un padre orgulloso.
—Espera a vernos subir al escenario.
—Espera, ¿tocas aquí? —comenté boquiabierta.
Bueno, siendo sincera, no había de qué impresionarse considerando los autos que tenía. Y también se jactó de tener fans, ¿no? Recorrí con la mirada el lugar una vez más.
—Ya te lo había dicho, gatita.
Después de acercarse, susurró a mi oído:
—Bienvenida a mi mundo.





Capítulo 8
Antes de que yo pudiera responder algo, Alexander desapareció entre el mar de gente.
Nunca había sido la clase de chica que salía continuamente a fiestas: yo prefería estar en casa escribiendo o leyendo, pero las pocas veces que iba a alguna era porque Cam básicamente me arrastraba de mi cuarto a su moto. Dicho esto, debo admitir que cada una de esas ocasiones fue un buen rato.
Prácticamente por inercia me dirigí a la enorme barra y tomé asiento en uno de los pocos lugares disponibles. Casi al instante en que recargué mis codos sobre la barra un chico de camiseta negra, cabello largo recogido en una cola de caballo que salía de una gorra se sentó a mi lado. Alcé mi vista, sorprendida. ¿Quién usa gorra en interiores, y además a oscuras? Quizás era costumbre local.
—Hola, preciosa —saludó, alargando las palabras mientras alzaba su botella de cerveza en alto.
Claramente estaba pasado de copas. Tratando de ignorarlo, concentré mi vista en los miles de botellas de colores que se encontraban frente a mí en la enorme estantería de madera.
—Ah, ya veo —continuó el chico de camiseta negra—. Vas a jugar a ignorarme. Bien. Me funciona.
Luego se acercó para susurrar asquerosamente a mi oído. Casi podía sentir su lengua tocando mi oreja.
—Me gusta que se hagan las difíciles.
Apreté tanto la mandíbula que sentí un nervio reventarse. Al mismo tiempo, mis manos formaban dos perfectos puños que no planeaba detener en caso de ser necesario.
—Vamos, nena, ¿por qué no nos ahorramos las introducciones y damos un paseo por la entrepierna?
El desgraciado puso su mano en mi hombro.
¿Quién se creía este imbécil? Estaba a punto de girarme hacia él y hacer uso de las clases de defensa personal a las que me obligó a ir mi madre, cuando en la barra un golpe fuerte y seco hizo que el tipo diera un sobresalto. También retiró su mano por el susto, ahora desviando su mirada hacia la fuente de aquel golpe.
—¿Por qué no vas tú solo a dar un paseo a la mierda, cariño? —dijo una chica alta de largo cabello rubio y rojizo, rizado por debajo de las costillas.
Sus ojos azules fulminaron a mi acosador mientras ella colocaba sus manos en la cadera, completando una pose autoritaria y fuerte.
El desagradable desconocido soltó una incómoda carcajada.
—Siempre presente para arruinar la fiesta ¿eh?
—Sabes que el jefe sólo te permite estar aquí bajo supervisión, y si yo te digo fuera, es fuera —recalcó con un tono de voz que no permitía reproche alguno.
El sujeto escupió sobre el piso de madera.
—Estúpida zorra, seguro lo haces porque mueres por ser tú a la que me lleve.
—Largo —fue lo único que salió de los labios de la chica, mientras apuntaba hacia la salida principal.
El tipo soltó un bufido y, dando grandes zancadas, desapareció de mi vista.
—Gracias —dije tímidamente.
—Jasmine Crowell —se presentó, estirando un brazo lleno de distintas pulseras—. Tú debes ser nueva en la ciudad.
—Katherine Hastings —respondí imitando su gesto—. ¿Se nota mucho?
—Las chicas que vienen aquí no lo hacen sólo para tomar una copa, ¿si sabes a lo que me refiero? —dijo apuntando con la cabeza a una mesa detrás de nosotras, donde chicas en minifalda se sentaban en las piernas de los chicos—. Billy siempre percibe a la carne fresca a cientos de kilómetros, también.
—Ya veo —susurré, desviando la mirada de quienes parecían ser porristas universitarias—. Supongo que ese tal Billy causa muchos problemas a menudo.
—De vez en cuando —dijo entre risas—. Pero con el tiempo llegas a ignorarlo. Digo, estamos en un bar. Te acostumbras a los de su tipo.
—Sí… —suspiré mientras desviaba mi mirada hacia el escenario.
En estos momentos se encontraba a oscuras y sólo se alcanzaban a ver las siluetas de las guitarras eléctricas y la batería.
—En fin —escuché decir a Jasmine—. ¿Quieres algo de beber o sólo estás aquí para observar?
El comentario devolvió mi atención a la barra.
—Una Coca-Cola, por favor.
—Vaya, tú sí que eres nueva —comentó escéptica—. Al cliente lo que pida.
Y desapareció de mi vista.
De pronto la música que salía por los altavoces se detuvo y el escenario se iluminó por completo, dejando entrever cuatro figuras masculinas, cada una con un instrumento musical. Y justo en el centro, sosteniendo un micrófono, un chico de chaqueta de jeans cuyo rostro estaba cubierto parcialmente por su largo fleco color azabache.
Mi corazón dio un brinco.
El micrófono dejó oír la entrecortada respiración del cantante al mismo tiempo que las fanáticas comenzaban a gritar aún más, luego el guitarrista comenzó a tocar un solo lánguido y desgarrador. La sonrisa de Alexander se ensanchó y su voz comenzó a fluir por todo el recinto, mientras el ritmo de la batería y el bajo resonaba en mi pecho.


Melancholic whisper,
Unending grief
If love is the answer
Then leave these scars
To bleed
Uncontrollable memories
Unrestrained sins
Have all led me to this:
Hear me out, I plead
Oh, my Lord,
For who could ever love
An old tainted soul. 


La letra de aquella canción era deprimente, contagiosamente triste. ¿Quién de aquellos chicos la habría escrito?
Observé mi alrededor. La banda y el público creaban un ambiente perfecto, cada integrante del grupo transmitía una energía absorbente y los espectadores reaccionaban de la manera esperada. Pocas veces había presenciado shows así. Ahora entendía por qué Alexander tenía semejantes autos.
—Son buenos, ¿verdad? —gritó Jasmine entre el ruido, mientras deslizaba mi bebida hacia mí.
—¿Cuánto tiempo llevan tocando aquí? —pregunté, desviando mi mirada hacia ella.
Jasmine llevó lentamente su dedo índice a sus labios rojos cereza.
—Supongo que unos dos años, pero el primero en llegar aquí fue Alexander —respondió señalándolo con la barbilla—, nuestro cantante estrella. Él fue quien formó el grupo.
Entonces Alexander se quitó la chaqueta y se la lanzó a una chica de primera fila, mientras le guiñaba un ojo. Vi cómo ella casi se desvanecía literalmente a sus pies.
—Ese chico no tiene remedio —continuó Jasmine entre risas—. Es un imán para chicas a donde quiera que vaya. Es guapo, ¿no crees?
Se me quedó viendo con cierta peculiaridad.
Yo, en cambio, volví a mirarlo mientras le daba un sorbo a mi bebida.
—No está mal —dije mientras dejaba caer el vaso en la barra—. Pero yo creo que ya superé la etapa de los niños malos que hacen música.
—¡Qué madura! —exclamó mientras limpiaba la barra con un trapo—. Supongo que yo nunca la podré superar, pero haces bien; ellos son los primeros en conquistar tu corazón y después romperlo.
La miré con curiosidad, pero no creí conveniente hacer más preguntas. Apenas nos estábamos conociendo y yo nunca he sido la clase de chica que hace amistades casualmente en una noche, por no hablar del penoso caso de que mi única amistad tendría que ser Cam. Yo realmente carecía de conexiones convencionales.
—En fin —continuó Jasmine—. Tu bebida corre por cortesía de la casa.
—¿Por qué? —dije confundida y algo agradecida.
No me dio tiempo de cambiar mis dólares por libras en el aeropuerto.
—Considéralo un regalo de bienvenida, Kate.
—Gracias.
No iba a negarlo, pero Jasmine me agradó al instante, tal vez por el hecho de que no se parecía en nada a las chicas plásticas con las que acostumbraba a compartir el salón de clases en California.
¿Serían todas las chicas en Inglaterra como Jasmine?
Estaba justamente pensando en aquello cuando mis ojos se toparon con un chico de facciones finas y cabello rubio que se encontraba en el escenario justo a un lado de Alexander. Éste le arrojó su bajo a Alexander para ponerse a cantar en su lugar.
Sentí como si me hubieran arrojado un balde de agua fría.
La sorpresa iluminó mi rostro en señal de familiaridad mientras los recuerdos galopaban en mi mente como una estampida de caballos que inician una carga en plena batalla campal.
—No puede ser —murmuré en cuanto la canción llegaba a su fin.





Capítulo 9
—Gracias, New Darlington, mi nombre para todas las chicas guapas que deseen saberlo es Alexander Wayland, y nosotros somos… ¡Velvet Poison!
Cientos de fanáticos, pero principalmente las chicas, se hicieron oír por encima del último solo de batería y guitarra antes de que las luces del escenario dejaran a los cuatro chicos de la banda en completa oscuridad para así desaparecer como por arte de magia.
—¿Algo más que quieras tomar, Kate? —preguntó Jas a mis espaldas.
Yo seguía viendo hacia el escenario.
El último concierto al que asistí fue uno de la banda de Cam. Y no era por ser la peor amiga del mundo, pero este espectáculo sobrepasaba por mucho a lo que estaba acostumbrada a ver en su cochera. No podía negarlo, estaba completamente impresionada y la última vez que eso había pasado ni siquiera podía recordarla.
—No, gracias —le contesté a la amable y platicadora Jas.
—Te quedaste como hipnotizada viéndolos —comentó mientras saltaba la barra y se sentaba en una de las sillas a mi lado—. Así que tengo dos teorías. La primera es que tienes un buen gusto musical y la segunda es que solamente admirabas la buena vista como las demás.
Solté una pequeña risa.
—No sé si sentirme halagada u ofendida —dije tratando de poner mi mejor cara de seriedad.
—Si te hace sentir mejor, me estaba inclinando más por la primera opción —dijo riendo.
Estaba por contestar cuando noté cómo Jas posaba la mirada en alguien a mis espaldas. Inmediatamente su sonrisa se acentuó más y corrió, desapareciendo nuevamente de mi vista.
Parecía ser su especialidad.
Instintivamente me giré, tratando de identificar la causa de tal emoción en ella, y con lo que me encontré fue con la imagen de Jas abrazando a un chico de complexión delgada una cabeza más alto que ella. No le podía ver la cara, él tenía la cabeza oculta entre el alborotado cabello de Jas.
¿Sería su novio?
Estaba preguntándome aquello, cuando de pronto el chico alzó la vista y su mirada de azul cielo se clavó en la mía.
—¿Kate? —preguntó prácticamente con la boca abierta.
—Hola, Nathaniel —dije tímidamente, de repente consciente de que me estaba aferrando con fuerza al banco giratorio donde estaba sentada.
Jasmine nos comenzó a mirar alternativamente de arriba a abajo, como si nos hubiéramos materializado repentinamente delante de ella.
—¿Ustedes dos ya se conocían?
Como sí ella no existiera en absoluto, se dirigió hasta donde yo me encontraba con los ojos muy abiertos, casi desorbitados.
—No puedo creerlo —dijo con una sonrisa cálida mientras se frotaba la mano en la cara, como si acabara de despertar de un sueño.
—Dijiste que sería una pena si no nos volvíamos a ver —lo imité mientras me encogía de hombros.
Claro, como si eso explicara mi reencuentro en este bar con el chico que había conocido en el avión. ¿Cuáles eran las probabilidades de que sucediera todo aquello? Nathaniel soltó una carcajada y me envolvió en sus brazos, tomándome totalmente desprevenida. Inmediatamente mis ojos se toparon con los de Jas. Ella nos miraba como si acabara de ver un fantasma. Al cruzar miradas conmigo elevó una ceja.
Casi instintivamente me aparté de Nathaniel y este se giró para ver a una Jas cruzada de brazos.
—Estoy algo perdida —dijo.
—Jazz, ella es Kate —dijo mirándome de reojo—. Nos conocimos en el vuelo de Los Ángeles a Londres.
—¿Qué? —dijo mirándome con los ojos como platos—. ¿Eso no fue antier?
—Sí, yo… —comencé a balbucear.
¿Qué seguía ahora? El cantante de la banda en la que tocas es mi hermanastro y ahora viviré con él por tiempo indefinido. Santo cielo.
—Es verdad. ¿Qué haces aquí, Kate? —dijo Nathaniel confundido pero sin perder su alegría.
—Estaré viviendo con mi padre, como te conté —dije lentamente tratando de escoger con cuidado las palabras—. Y su hijastro Alexander.
Pude ver cómo los ojos de Nathaniel y Jasmine intercambiaban miradas sorprendidas entre ellos. La primera en hablar fue ella.
—¿Alexander? —dijo—. ¿Alexander Wayland?
—Eh, sí... —confesé rascando distraídamente mi cuello, incómoda ante las miradas que me dirigían—. No sé si es algo bueno o malo.
—No es bueno o malo —dijo Jazz con una inesperada sonrisa—. Es que...
—Increíble —dijo Nathaniel frunciendo el entrecejo, de pronto molesto por algo—. No puedo creer que no nos haya contado nada.
—Bueno, ya conoces a Alex —suspiró Jazz mientras descansaba su mano en el hombro de Nathaniel—. No le gusta mucho hablar de su vida.
Él permanecía incrédulo.
—¿Es broma? Quizás no hable de su vida privada con los medios, pero en la banda todos somos sus mejores amigos. No se lo dijo a ninguno de nosotros.
—No soy así de importante —agregué, tratando de aligerar un poco el extraño ambiente que ahora había entre nosotros.
—Si nos ponemos así de técnicos —dijo Jazz posando un dedo inquisitivo en el pecho de Nathaniel—, tú tampoco me dijiste que habías conocido a Kate en un avión. Eres igual de culpable.
Él comenzó a reír con nerviosismo.
—¿Ups?
—Sí, “ups” —continuó ella, rodando los ojos—. Bueno Kate, supongo que si este pedazo de tonto no me habló de ti, tampoco te habrá hablado de mí.
La miré con moderada confusión. ¿Sería Jasmine su novia? De pronto me sentí incómoda entre esos dos.
—La verdad es que no.
Jasmine suspiró lentamente y de forma dramatizada.
—Kate, te presento a mi hermanito, Nathaniel.





Capítulo 10
Viéndolos más a detalle, cualquier persona sabría a primera vista que eran hermanos. Ambos rubios de cabello rizado con ojos azules, de complexión esbelta y sonrisas idénticas, hasta se podría decir que eran gemelos.
Algo que no había notado antes era que Jasmine tenía un pequeño piercing redondo con forma de diamante en la nariz, justo del lado derecho, y un tatuaje con forma de infinito en la muñeca izquierda mientras que Nathaniel tenía en el brazo derecho algunos tatuajes con formas que no pude reconocer, aunque sinceramente no se le veían mal. Inmediatamente me pregunté si algún día yo me tatuaría o perforaría y llegué a la conclusión de que era demasiado miedosa para eso.
—Me habías dicho que vivías con tu hermana mayor en la ciudad— recordé a tiempo.
—Bueno, tampoco es tan mayor —respondió Nathaniel al tiempo que se recargaba a un lado mío en la barra—. Me lleva apenas un año.
—Eso no importa. Sigo teniendo todos los privilegios que el título conlleva —contestó Jasmine al instante.
Y se burló enseñando la lengua como una niña pequeña mientras regresaba a preparar bebidas.
—Pero se comporta como sí en realidad yo le llevara diez —susurró Nathaniel a mi oído, provocándome una risa sofocada—. Aún duerme con su osito de felpa, incluso.
—¡Escuché eso! —gritó Jazz desde la barra mientras preparaba un coctel con agilidad.
Ambos reímos con complicidad.
—Así que ésta es tu banda —dije después de un breve silencio.
La música en los altavoces se hacía oír de nuevo y cientos de personas bailaban al mismo ritmo en la pista de baile. Otro espectáculo que mirar.
—¿Te gustó? —dijo mirándome con ojos iluminados.
—La verdad quedé bastante impresionada. Pero apuesto a que ya están acostumbrados a oír esto— concluí.
Nathaniel alzó una ceja mientras descansaba un codo en la barra y se llevaba su mano cerrada al mentón.
—Bueno, eso pasa cuando eres más o menos famoso —dijo burlándose al tiempo que me empujaba por el costado levemente.
—¿Ah sí? —Lo miré divertida—. ¿Y dónde está tu club de fans, Harry Styles?
—Seguramente atendiendo al resto de los chicos —dijo medio riendo, medio suspirando.
—Oh —fue lo único que logró salir de mis labios.
Algo me decía que estaba diciendo la verdad y nada más que la verdad.
—Justamente estaba planeando ir al Backstage —Y se estiró mientras se levantaba del asiento—. De cualquier forma todas mis cosas están ahí.
No sabía qué decir. ¿Me estaba invitando a ir con él? Y si lo estaba haciendo, seguramente me toparía con Alexander y no estaba segura si le gustaría verme por ahí. Aquello era terreno desconocido para mí.
—Eh... Si quieres puedes ir conmigo —dijo alborotando sus dorados rulos—. Alexander debe estar ahí y algo me dice que es tu ticket de regreso a casa.
Instintivamente miré mi reloj de pulsera, sofocando una exclamación. Eran las dos de la mañana. Ni siquiera mi madre me dejaba llegar a tales horas de la madrugada, pero por otro lado, Alexander me había traído y yo no conocía las reglas de su casa.
—Me parece, iré contigo —dije finalmente.
—Excelente —exclamó Nathaniel, después gritándole a su hermana a todo pulmón—. Hey, ¡Jazz! Voy con Kate al Backstage. Nos vemos en casa.
Jasmine nos guiñó un ojo, algo que me hizo enrojecer hasta la coronilla.
—Fue un placer conocerte, Kate —Después Jazz asumió un tono de grave seriedad—. Y ten cuidado: he oído que ahí dentro se concentran de la peor clase de hormonas masculinas.
Jazz estalló de risa mientras Nathaniel la observaba indignado. Quise reír un poco, aunque el nerviosismo comenzó a recorrer cada una de mis terminaciones nerviosas. Iba a conocer a todos los integrantes de la banda.
—¡Nos vemos en casa, hermanito! —gritó Jazz a nuestras espaldas una vez que comenzamos a abrirnos paso entre el mar de gente.
Después de cruzar lo que parecía todo un laberinto de pasillos con paredes grises y cientos de cajas de cartón apiladas por todas partes, llegamos finalmente al que parecía ser el camerino de Velvet Poison. Si no era porque en la puerta había una pequeña placa plateada con el nombre de la banda, quizás por la música a todo volumen y las risas que salían desde el interior del camerino.
Tragué saliva.
—Se ve que se divierten mucho ahí dentro —dije tratando de sonar lo más relajada posible.
Pude ver cómo Nathaniel apretaba el puente de su nariz en señal de cansancio.
—Sólo espero que no hayan invitado a esas chicas…
¿A cuáles chicas? No pude más que imaginarme cosas no muy agradables. Pero antes de que dejara volar mi imaginación más lejos, Nathaniel abrió la puerta.
Sinceramente habría esperado encontrarme con cientos de prostitutas bailando alrededor de chicos ebrios y drogados, pero en su lugar vi una habitación bastante grande con sillones de cuero y una mesa de cristal llena de cervezas y ceniceros con algunos cigarrillos aún encendidos en el centro del camerino. A los costados había distintas guitarras eléctricas, acústicas y otros instrumentos perfectamente acomodados al igual que tocadores con un espejo individual iluminados con luces alrededor y productos para el cabello justo a su pie. Vi también algunos cambios de ropa colgados en el respaldo de los asientos que tenían delante. Y por supuesto, una larga barra de comida chatarra al fondo de la enorme habitación.
Me tomé unos segundos para admirar todo eso. De pronto mi mirada se dirigió a los tres chicos restantes: Alexander y otro chico tenían dos chicas en su regazo mientras el tercero permanecía inexpresivo. Ellas, todas y cada una, nos observaron fijamente a mí y a Nate.
—¡Nate!, estábamos a punto de ir por ti —exclamó un chico de piel olivada.
Tenía ojos tan oscuros como su cabello: su peinado lo traía corto aunque rapado de los lados y largo en la parte superior; Yo jamás había visto un corte así. Pude notar dos piercings negros en ambas orejas y varios tatuajes en los brazos.
—Pero veo que estabas ocupado —continuó, ahora dedicándome una sonrisa.
—Kate, él es Aaron —suspiró Nathaniel mientras lo señalaba—. Se turna entre ser nuestro guitarrista y nuestro bufón oficial. Le va mejor en lo segundo.
—Aaron Lind. Encantado de conocerte, linda —siguió coqueteándome.
Pero claro, sin soltar a las dos chicas en minifalda y top ajustado que se revolvían en sus piernas mientras le besaban el cuello. Aaron sin duda era guapo, pero al ver eso de todos modos sentí algo en mi estómago revolviéndose.
—Yo me presento solo —exclamó un chico de cabello castaño, lacio y largo que le llegaba hasta a la frente.
Sus ojos pardos eran tan encantadores como la media sonrisa que me dedicaba, y al igual que los otros presentes llevaba un tatuaje que acaparaba toda la parte interna de su brazo izquierdo, en la cual se podía leer "Life is a song... Love is the music."
Luego se me acercó y tomó mi mano.
—Yo soy Ethan Ross. Soy el chico de las baquetas, ¡pero no soy ningún baquetón, eh!
Y besó el revés de mi mano. Por enésima vez en el día mis mejillas se dibujaron de color rojo e instintivamente quité mi mano, haciendo que el chico riera por lo bajo.
Y justamente como si nuestros ojos fuesen imanes que se atraen, me encontré con la mirada esmeralda de Alexander: me observaba con el ceño levemente fruncido, como si mi presencia le molestara de alguna forma. Me sorprendió hallar una chica morena de piernas largas y atuendo diminuto que tenía en el regazo, quien al igual que él, me observaba fijamente pero con total seriedad, mientras la mano de Alexander recorría monótonamente toda su espina dorsal de arriba a abajo. Me sentía completamente insignificante y fuera de lugar.
—¿Por qué la trajiste aquí? —ladró Alexander con tono hostil, rompiendo su silencio.
Nathaniel lo miró confundido, pero casi al instante en que aparecía esa expresión en su cara fue reemplazada por una de total enojo.
—No lo sé, Alexander —confesó con el mismo tono—. ¿Por qué te molestaría que yo traiga a tu hermanastra?
Inmediatamente se hizo un silencio profundo y espeso en la habitación. Cada par de ojos se posó en mi diminuta figura de 157 centímetros que luchaba por no sentirse intimidada.
¿Dónde estaba la Kate segura de sí misma de California en estos momentos? Claro. Desaparecía cada vez que Alexander Wayland estaba en la misma habitación.
—¿Pero qué...? —comenzó a decir Aaron.
—Fuera —ordenó Alexander mientras empujaba a la chica de su regazo con suma brusquedad—. Quiero que todas salgan de aquí. ¡Ahora!
—Pero cariño... —comenzó a decir con tono chillón la chica que hacía unos segundos disfrutaba de sus caricias.
—Tú también, Madison —continuó Alexander.
—Háblame —se despidió, no sin antes estamparle un beso en los labios.
Incómoda, aparté la mirada, captando cómo Ethan y Nathaniel rodaban los ojos casi al mismo tiempo. Finalmente las mujeres salieron de la habitación dejándonos a los chicos y a mí completamente solos.
Algo en mi interior quería que yo saliera corriendo lo antes posible de ahí, pero Nathaniel tenía razón, aquél sujeto que me miraba con tanto enojo en estos momentos era mi ticket de salida. Apreté los labios con fuerza.
∞∞∞
 
¿Pero qué le pasaba a este tipejo? Primero me invitaba al bar, me enseñaba como un padre orgulloso el lugar donde se presentaba con más frecuencia su grupo y me comenzaba a llamar "gatita" para después ponerse hecho una fiera solo por entrar a su camerino.
Comenzaba a creer que eso de que toda estrella del rock era una completa diva pop era totalmente cierto.
—¿Qué fue todo eso? —preguntó Ethan aún más desconcertado que yo.
—Sí, Alex. ¿Por qué no nos explicas a todos? —insistió Nathaniel mientras cruzaba los brazos y se recargaba en una de las paredes.
—¿Qué haces aquí? —habló Alexander, ignorando las preguntas de los demás y dirigiéndome la palabra por primera vez a mí.
—No sabía que tenía prohibido entrar a determinados lugares —dije cruzándome de brazos, harta de sus groserías.
Podía ver con el rabillo del ojo cómo Ethan y Aaron nos miraban perplejos.
—¿Quién es esta chica entonces? —Aaron no dejaba de mirarme de pies a cabeza—. ¿Es alguna especie de extraterrestre o algo así, Alex?
Él cerró el puño al oír su nombre acortado. Pero en lugar de soltarlo, dijo:
—Es la hija de Ezra —habló por fin Alexander, sin quitarme ni un segundo los ojos de encima—. Viene directamente de Estados Unidos para pasar una maravillosa temporada con nosotros. ¿No es verdad, Katherine?
Eso último lo agregó con un perfecto tono de ironía en su voz.
¿Por qué me estaba tratando de esa manera delante de sus amigos? ¿Qué demonios le había hecho yo? Está bien, algo me había dicho desde el primer momento que nos habíamos conocido que no nos íbamos a llevar bien, pero peor había sido creer por unas cuantas horas que estaba equivocada con respecto a él. Tremenda estupidez.
La rabia y la vergüenza comenzaron a brotar desde mi interior.
—Pero veo que todo eso ya lo sabías tú, colega —continuó Alexander colocando un cigarrillo en la boca y encendiéndolo con un movimiento rápido de mano mientras miraba a Nathaniel.
Éste permaneció tan desconcertado como yo.
—¿Por qué no nos dijiste nada? —En su voz había un tono de tristeza mezclado con decepción—. Somos mejores amigos, ¿no?
Alexander dio un apenas perceptible respingo, pero inmediatamente se compuso y se encogió de hombros al tiempo tras exhalar todo el humo del cigarro.
—¿Por qué les contaría cosas tan irrelevantes?
Aaron se metió esta vez.
—Pues porque tener a una chica tan linda viviendo bajo el mismo techo que tú sí que es relevante.
—Además de que ella y yo ya nos conocíamos —continuó Nate.
Los ojos de Alexander se abrieron en señal de sorpresa y se toparon con los míos.
—¿De dónde? —preguntó Alexander frunciendo levemente el entrecejo.
—En el avión —respondí yo, como si hubiera recuperado la capacidad de formular oraciones—. ¿Pero por qué te contaría cosas tan irrelevantes?
Al oír sus propias palabras usadas en su contra, pude ver cómo Alexander reprimía una aneurisma del enojo.
—En fin, no creas que vine aquí para arruinarte la fiesta o querer formar parte de tu mundito de niño famoso o avergonzarte delante de tus amigos. Vine a decirte que me voy a casa —continué.
Y sin esperar a una respuesta de su parte, me acerqué a la puerta dando grandes zancadas, pero justo antes de salir, me giré para ver a los cuatro integrantes de Velvet Poison mirándome confundidos.
—Un gusto conocerlos, chicos —dije con un arrebato de sonrisa, que por supuesto no llegó a mis ojos.
Y salí de la habitación tratando de recordar el camino de regreso al bar.





Capítulo 11
La parte racional que todavía quedaba de mí, misma que peleaba arduamente contra mi rabia y decepción, me decía que hice mal en marcharme de aquella forma. Sobre todo si los otros chicos no tenían la culpa de las diferencias que tuviéramos Alexander y yo. Sin embargo, la parte de mí que se sentía herida me decía que siguiera caminando y no volteara atrás. Si algo me había enseñado mi madre desde pequeña era tener dignidad, y no la iba a perder por un intento de Billie Joe barato.
Seguí serpenteando entre las cajas de cartón y los pasillos largos, tratando de desandar mi camino. De pronto un firme brazo me jaló del hombro hacia atrás, haciendo que casi perdiera el equilibrio y cayera de espaldas. Pero con lo que mi espalda se topó fue con un torso fuerte que impidió mi caída. Sofoqué un grito.
—Kate —escuché decir a Nate, mismo que me sujetaba por el hombro derecho.
Rápidamente giré para verlo.
—El camino al bar es por el otro lado —comentó en tono burlón mientras apuntaba con el pulgar en la dirección contraria.
—Oh, vaya —dije después de frotar mi mano en mi rostro en señal de frustración.
—¿Cómo tenías planeado regresar a casa? —continuó Nate con curiosidad.
—¿En autobús? —dije encogiéndome de hombros.
—Sabes que no pasa ninguno a esta hora ¿verdad?
Mi determinación flanqueó. ¿Qué se supone que haría ahora?
—Entonces me iré caminando.
Y me dirigí hacia donde Nate había señalado, pero me detuvo de nuevo.
—Si quieres yo te puedo llevar —me ofreció—. De cualquier forma yo ya me iba.
Un tanto esperanzada, aunque al mismo tiempo culpable, lo encaré para responder.
—Lo último que quiero es causarte problemas con Alexander.
Nate rió levemente.
—Si supieras la cantidad de veces que nos hemos peleado en toda una vida.
—No quiero ser una razón más.
—Yo mismo puedo llevarla a casa —escuché decir a alguien al fondo.
Antes de siquiera poder identificar la emoción que ahora hacía latir mi corazón con fuerte incomodidad, me hallé frente al serio semblante de Alexander. No sabía qué decir, los cambios de humor e indecisiones de este chico me iban a volver loca y apenas llevábamos veinticuatro horas de conocernos.
Pude escuchar a Nate soltar un sonoro suspiro de cansancio.
—Hablo en serio, vámonos —ordenó Alexander con un rostro de perfecta seriedad enmascarada—. Es tarde.
Asentí avergonzada para seguirlo, no sin antes disculparme en silencio con Nathaniel. Él simplemente se encogió de hombros con una expresión de ligera indiferencia. Cuando pasé a un lado de Alexander, él seguía mirando fijamente a su amigo.
—Nos vemos mañana, colega —concluyó antes de girarse y rebasarme para liderar el camino.
Esta noche ya me parecía eterna.
Por fortuna, el camino a casa fue rápido: no hubo nada de carros y la ciudad parecía desierta. Esto fue un gran alivio, ya que ninguno de los dos dijo ni una palabra en todo el trayecto.
Al llegar delante de la majestuosa casa, no pude detectar ni una sola luz prendida por las ventanas, lo que me hizo sentir de alguna forma bien. Nadie nos esperaría despiertos y por fin me podría ir a dormir como campeona.
Aunque justo ahora me sentía como una total perdedora.
Alexander estacionó el auto en el garaje, y en ese momento pude notar que estaba repleto de distintos carros último modelo. Seguramente eran de Ezra o Regina. Rodé los ojos al recordar el comentario que había hecho Alexander sobre el escarabajo que deseaba comprar con mis ahorros. Por supuesto que ahora entendía por qué le había parecido tan ridículo.
Alexander despegó las llaves del contacto y se quedó ahí sentado sin hacer o decir nada. Incómoda y sin saber qué hacer, comencé a acercar mi mano a la puerta para abrirla, pero antes de que pudiera hacer algo la voz de Alexander me sobresaltó.
—Vamos a entrar por la puerta trasera —Y dirigió su mirada hacia mis desconcertados ojos—. Nunca uso la principal después de medianoche.
En vez de explicar más al respecto se encogió de hombros.
—Claro... —concedí lentamente al tiempo que volvía a dirigir mi mano hacia la puerta del auto—. Tiene total sentido.
Sin decir nada más, salimos del garaje y cruzamos el inmenso jardín que tenía una fuente de piedra y cientos de flores de distintos colores. Contemplé aquello con impresión. Bajo el brillo de la luna era realmente hermoso.
—Por aquí —me llamó Alexander desde una puerta doble de cristal.
Gracias a la luz de la luna pude guiar mis pasos y finalmente llegué a él. Estaba moviendo una maceta que se encontraba al lado de la puerta.
—¿Qué haces ahora? —susurré.
—Busco la llave —susurró con dificultad mientras forcejeaba para mover la maceta—. Ah, aquí está.
Finalmente, sacó una pequeña llave de metal y abrió las puertas de vidrio, dejándome entrar a mí primero.
Entré y por unos segundos me quedé de pie ante la oscuridad, pero antes de que pudiera hablar él encendió las luces. Ahora notaba que entramos por la cocina: parecía sacada de una revista. Era hermosa. Todos los muebles eran de madera oscura, una mesa larga estaba justo en el centro. También había una estufa electrónica y una larga barra con cuatro asientos de piel giratorios.
—¿Quieres algo de comer o beber? —preguntó Alexander mientras abría el refrigerador y buscaba algo.
—Agua, por favor —contesté.
Junté mis brazos y comencé a frotarlos. Realmente hacía frío aquí.
Luego vi a Alexander sacar lo que parecía ser un frasco de pepinillos, mayonesa y un paquete de queso, todo eso entre brazos, para después cerrar la puerta del refrigerador con una pierna.
—Los vasos están en el gabinete de ahí —dijo señalando uno que se encontraba a mis espaldas— puedes beber el agua de la llave.
—Ah, como en casa entonces —concedí.
Pero Alexander solo arqueó una ceja, confundido.
Asintiendo abrí el gabinete que se encontraba por encima de mi cabeza, pero alcanzar uno de los vasos me resultó imposible. Estaba planeando pedir ayuda al cretino de mi hermanastro, que estaba segura me estaría observando con una sonrisa malévola a mis espaldas, cuando pude sentir como repentinamente colocaba su mano en mi cintura y estiraba su largo brazo para alcanzar con total facilidad el vaso.
Lo podía sentir tan cerca de mí, que no me atrevía a mover ni un solo músculo. El calor de su mano se hizo más perceptible en mi piel, incluso por encima de mi ropa.
—Aquí tienes.
Su voz tan baja y deliciosamente ronca hizo que cada terminación nerviosa en mi piel cobrara vida. Y tan repentinamente como se había acercado, Alexander se apartó de mí, dejándome con el corazón latiendo descontroladamente.
—Gracias —balbuceé aún sin atreverme a verlo, y me dirigí al fregadero donde comencé a llenar mi vaso.
—Esto puede llegar a ser un problema —lo escuché decir.
—¿El qué? —dije después de dar un largo trago.
—Tal vez tengamos que comprarte un banquito, de otra forma no podrás alcanzar nada —rió en el momento que me giré a verlo—. No pretendo bajarte todos los vasos que quieras. Tendría que cobrarte por el servicio.
El muy cretino estaba sonriendo, como queriendo suprimir una carcajada.
—Eso sería estupendo —dije con fingida emoción—. así te ahorro el único acto bueno que puedes hacer en el día.
Alexander sofocó una risa y negó con la cabeza.
—¿Qué?
Alexander terminó de preparar su sándwich y le dio un gran mordisco sin despegar sus ojos de los míos.
—¿Siempre eres así? —preguntó  con bocado mientras me estudiaba con la mirada—, ¿tratando de hacerte la niña mala?
Involuntariamente todo el calor se comenzó a acumular en mi rostro.
—No trato de hacer nada —le solté—. ¿Por qué tienes que ser tan grosero conmigo? No te he hecho nada.
—¿Ves? —Y, negando con la cabeza, continuó después de devorar los restos de su cena—. Si fueras tan ruda como lo aparentan tus comentarios, no te importaría en lo más mínimo como soy o no contigo.
—Se llama respeto —dije acercándome a la mesa casi en un impulso, haciendo que ese fuera el único objeto que me mantenía lejos de Alexander—. ¿Qué no te lo enseñó tu madre?
Repentinamente el rostro de Alexander cambió de ser burlón a uno de seriedad.
—No —contestó con voz gélida—. Ella estaba ocupada acostándose con otros hombres, supongo.
Antes de permitirme decir algo, Alexander se retiró, dejándome  con la boca abierta.
La culpa comenzó a comerme viva al instante, ¿Qué acababa de hacer?





Capítulo 12
Por más que hubiese querido retractar mis palabras, Alexander tenía razón en una cosa: ¿Por qué me hacía sentir tan mal que él me tratara de esa forma? Aunque, por otro lado, en esta ocasión yo tuve la culpa. Que Alexander fuera el claro ejemplo de la insolencia no significaba que yo tuviera que actuar como él, agrediendo a toda persona que se cruzara en mi paso. No estaba bien. Tal vez lo mejor sería disculparme con él por la mañana, quizás para entonces su enfado se disiparía por lo menos un poco.
Justo acababa de sentarme en uno de los bancos giratorios de la cocina, cuando una voz casi tan gélida como la que había escuchado hacía unos momentos me hizo pegar un repentino brinco que casi sacó mi corazón desde mi pecho.
—Buenas noches, Katherine.
Antes de poder siquiera reaccionar, mi mirada se encontró con los llameantes ojos de Regina. Ella estaba enfundada en una fina bata de color rosa pálido, misma que no dejaba nada a la imaginación, y un par de pantuflas del mismo color. Me estaba observando con total desaprobación.
Por unos escalofriantes momentos imaginé lo peor, pero Alexander no aparentaba ser el chico que corría y acusaba a alguien con su mamá, y menos a sus diecinueve años. Así que imaginé que aquella mujer había escuchado absolutamente todo. Tragué un apretado nudo en mi garganta y lentamente comencé a ponerme de pie.
—Hola, Regina —dije dubitativa.
—¿Se puede saber qué haces llegando a casa a altas horas de la noche? —me cuestionó, acercándose a mí de brazos cruzados y el ceño tan fruncido que por un momento creí que su frente se había transformado en un mapa de ríos.
—Yo…
—¿Dónde estabas, a todo esto? —me interrumpió bruscamente.
Sinceramente su actitud me pareció de lo más extraña. Tan solo el día de ayer delante de mi padre me había tratado perfectamente bien. Pero ahora, con él ausente, era una persona totalmente distinta.
—Estaba con Alexander. Creí que él les había dicho.
—Es muy diferente que él nos pida permiso para salir a qué tú lo hagas.
Dicho esto, me barrió con la mirada.
—Lo siento —fue lo único que logró salir de mis apretados labios.
—Quiero que sepas que aquí hay diferencias, así como reglas. Mi hijo está ocupado con la universidad y no tiene tiempo para estar haciendo de niñera, así que no me importa a dónde te haya llevado hoy o qué fue lo que hicieron. Qué sea la última vez, ¿me oyes?
Y sin permitirme contestar, Regina salió de la cocina mirándome con aire de suficiencia, como si hubiese ganado una batalla. Con una niña de apenas diecisiete.
De tal palo tal astilla, supongo.
¿Qué acababa de pasar? ¿Cómo que “ser mi niñera”? ¿Cuántos años creía aquella mujer que yo tenía? Además, ¿Qué no habían mandado a Alexander a recogerme del aeropuerto? Y… ¿No me podía acercar a él? ¡Era él quien todo el tiempo iba a buscarme! Esto era una verdadera estupidez.
Al llegar a mi habitación, encendí mi laptop y, colocándola sobre mis piernas, inicié sesión en Facebook.
—Por favor, que esté en línea —murmuré casi en una desesperada súplica— que esté en línea.
Sin esperar dos veces di doble clic en el nombre de Cameron. En su foto de perfil tenía una foto de nosotros dos con sombreros y lentes graciosos. Era de un día que fuimos a la feria de la ciudad. Al tercer bip, mi pantalla se puso negra para después mostrarme a Cam en pijama y en calidad de bulto; al menos me sonreía con ojos somnolientos. Por la cantidad de luz que se colaba por su ventana, pude adivinar que era de mañana, tal vez alrededor de las diez.
—Kitty Kat —me llamó Cam con voz algo ronca.
El rostro de Alexander se dibujó en mi mente.
Gatita.
Prácticamente podía sentir cómo me susurraba aquello al oído. Involuntariamente sacudí la cabeza, como si con aquel movimiento pudiese borrarlo de mi mente. Odiaba con toda mi alma que me llamara así.
—¿Estás bien? —escuché decir a Cameron, ahora en un tono de voz más preocupado—. ¿Qué no son las tres de la mañana en Inglaterra?
—Fue un largo día —dije soltando un enorme suspiro—. Y me acabo de pelear con la esposa de mi padre. Bueno, ni siquiera fue una pelea, ella solo se limitó a sobajarme y humillarme.
Cam se llevó una mano al mentón, como pensando profundamente.
—Vaya, el estereotipo de madrastra malvada es cierto.
—Al menos papá es amable —dije con un atisbo de duda.
—Bueno, eres su hija.
—Tal vez esperaba una historia como la de Juego de gemelas —sonreí con ironía—. Ya sabes, un reencuentro caluroso y esas cosas.
—¿Y que tus padres volvieran a estar juntos al final? —me interrumpió, elevando una ceja.
—No —me apresuré a contestar, frunciendo el ceño—. Ni me lo había planteado.
—¿Y cómo te va con tu nuevo hermano? O medio hermano, o hermanastro.
Involuntariamente solté un bufido.
—Es un perfecto engreído narcisista insoportable cabeza hueca.
—Uy, no me digas —sonrió ampliamente—. Y ya estás loquita por él.
—No estoy “loquita” por él —contesté molesta—. ¡Me va a volver loca!
—Que es básicamente lo mismo —objetó Cam negando con la cabeza—. Y tú serás la primera en contarme que te enamoraste de él.
—¿¡Qué?! —dije tornándome roja de indignación—. Yo por ese idiota jamás sentiré algo. Vivir bajo el mismo techo que él será un verdadero infierno. Lo único bueno es que he conocido a dos hermanos bastante agradables.
—¿Agradables?
—Son buena onda —expliqué—. Es una chica y un chico, pero podrían pasar por gemelos: Nathaniel y Jasmine. Él toca en la misma banda que Alexander y ella es… ¿bartender?
—Debo suponer que Alexander es tu hermanastro... —continuó sin reparar en lo que comenté acerca de Nate y Jazz—. Creí que se llamaba engreído narcisista insoportable cabeza hueca.
Solté una leve carcajada. Definitivamente Cam era mi medicina.
—¿Y qué tal es su banda? —preguntó con interés—. ¿Ya los oíste tocar?
—Son alucinantes. Tocan toda la música que escuchábamos los viernes en tu habitación, y no lo hacen nada mal. Tienen club de fans y también componen sus propias canciones.
Pero en cuanto dije esto último sólo pude recordar a las chicas en atuendos diminutos en el camerino.
—Vaya, parecen verdaderas estrellas ¿Debería tenerles celos?
—No te preocupes, Cam. Jamás te cambiaría a ti y a tus Mildly Hot Chilli Peppers o Stray Dogs.
Su banda cambiaba de nombre cada semana y esos fueron los únicos nombres que pude recordar al instante.
—Éramos un asco, Kate —confesó Cam mientras bostezaba—. Pero agradezco tu apoyo incondicional.
Y se llevó una mano al corazón.
—Tienes que venir pronto —continué—. No ha pasado ni una semana y ya me haces mucha falta.
—Ahorraré dinero y en cuanto tenga lo suficiente compraré el primer boleto de avión.
Miré a Cam con tristeza.
—Esto de la distancia es horrible, ¿No?
—Es para demostrarnos que sin importar dónde estemos, podemos seguir juntos, Kitty Kat.
—Te quiero, Cam —dije deseando poder estar a su lado y abrazarle justo como aquella última vez en el aeropuerto.
—Y yo a ti. Trata de sobrevivir a tu nueva familia.
Y finalizó la llamada.
Cansada, me quité las botas de una patada y me adentré en las espesas cobijas sin molestarme siquiera en ponerme pijama o desmaquillarme. Si esto fuera mi casa mi madre ya me habría regañado por no quitármelo, diciendo que por eso terminaría yo arrugada como pasa desde mis diecisiete años.
Pero las cosas ya no eran así.
Alejando aquellos pensamientos de mi mente, apreté los ojos con fuerza mientras me abrazaba a mí misma. Antes de poderlo notar, caí profundamente dormida con la luna llena como único testigo.





Capítulo 13
Acostada en la inmensa cama, las suaves sábanas de lino se adherían a mi cuerpo con total facilidad, dándome la sensación de estar flotando entre las nubes. El fresco viento que se colaba por las cortinas no era suficiente para sacarme del constante duermevela en el que me encontraba.
Tal vez lo más sensato sería levantarme y hacer algo productivo el día de hoy, pero estaba tan cómoda que no quería romper el hechizo que me tenía poseída en ese momento. Justamente pensaba eso medio adormilada, cuando el repentino ruido de las puertas de madera azotadas contra la pared me despertó por completo, haciéndome saltar como resorte para quedar recta.
—¿Qué demonios…? —fue lo primero que salió de mis labios al encontrarme con la figura de Alexander.
Él comenzó a acercarse lentamente a mí con un aire bochornoso.
Llevaba una camiseta blanca con la que ceñía perfectamente su esbelto torso y unos pantalones de mezclilla deslavados rotos por las rodillas. Yo temblaba levemente bajo las cobijas que me servían como escudo.
—¿Q-qué haces aquí? —tembló mi voz una vez que lo tuve frente a frente con una rodilla en la cama, inclinándose lentamente hacia mí.
La suave risa de Alexander retumbó en mis tímpanos.
—Ezra y Regina salieron —exclamó mientras colocaba un mechón suelto detrás de mi oreja—. Pensé que te daría miedo estar sola.
—¿Que qué?
Al intentar alejarme, noté que era de noche y no estaba amaneciendo como había creído en un principio.
—Vamos, Kate —susurró mientras subía a la cama y comenzaba a acortar la poca distancia que había entre nosotros—. ¿Acaso los hermanos mayores no duermen con sus hermanitas cuando tienen miedo?
—¡Tú no eres mi hermano! —grité, tratando de sonar lo más firme posible.
Sin embargo, por cada centímetro que sus labios se acercaban a mi rostro, mi determinación iba flanqueando.
—Los hermanos no hacen esto.
Aquello, como el otro intento, no pareció surtir efecto.
—¿Qué no hacen? —susurró, su cálido aliento golpeando mis temblorosos labios.
—Esto.
—¿Esto? —preguntó.
Y antes de que pudiera ser consciente del resto, mis ojos se cerraron con profunda anticipación, esperando sentir el suave roce de sus carnosos labios contra los míos.
—¡Buenos días! —resonó una voz tan aguda que me hizo abrir los ojos de golpe.
Los potentes rayos del sol penetraron mis ojos con tal fuerza, que un tremendo ardor me hizo cerrarlos de inmediato y refugiarme debajo de las cientos de almohadas a mi alrededor.
—Vaya, vaya, veo que alguien no es una persona muy mañanera —escuché que decía la misma voz.
¿Qué demonios acababa de suceder?
Aturdida y desorientada, traté de entreabrir los ojos colocando una mano encima de ellos para poder enfocar mejor. Al cabo de un instante pude ver a una señora delgada de una maravillosa piel oscura como el carbón: llevaba el cabello del mismo color atado a un estirado chongo, y me miraba con una amplia sonrisa a través de unos brillantes ojos color miel.
Daba la impresión de ser un hada volcánica.
—Mi nombre es Tara —Y tras sacudirse las manos sobre el uniforme que llevaba puesto, agregó—. Soy la ama de llaves.    
Tras acostumbrarme a la luz, pude esbozar una pequeña sonrisa.
—Mucho gusto. Soy Katherine, pero todos me dicen Kate.
—Muy bien, señorita Kate. Su padre me ha pedido que la llame a desayunar —dijo mientras se acercaba a la puerta—. Espero no haberla molestado despertándola así.
—No, no —me apresuré a decir—. Bajo en unos minutos.
Sin decir nada más, Tara asintió y salió de la habitación, dejándome un momento a solas. No fue hasta que vi mi imagen reflejada en el espejo que fui consciente de todo.
Aquel casi beso con Alexander había sido solo un sueño.
Tratando de alejar aquellas imágenes tan desconcertantes me apresuré a lavar mi rostro: parecía el de un mapache debido al maquillaje que no me había quitado la noche anterior. Qué horrible impresión debió llevarse el ama de llaves conmigo.
Aun así, mi mente descansaba en temas más importantes.
¿Por qué había tenido que soñar con él? ¿Cómo podría ser capaz de mirarlo a los ojos después de todo aquello? Sintiéndome asqueada, pero más que nada totalmente apenada, comencé a arreglar mi alborotado cabello y salí del baño para por fin comer algo. Al bajar por las escaleras un delicioso aroma a tostadas recién hechas inundó mis sentidos: mi estómago rugió ansioso en señal de aprobación.
El comedor de la casa era enorme, de la misma forma que el resto de aquel lugar. Una mesa larga para doce personas de madera oscura se encontraba en el centro. A un lado había un mueble donde probablemente se guardaban las vajillas caras para ocasiones especiales, y finalmente un enorme ventanal ofrecía una majestuosa vista a un jardín lleno de árboles frutales junto a un pequeño estanque con rocas y flores acuáticas.
—Buenos días, Katherine —escuché decir a Ezra, sentado a la cabeza de la mesa con un periódico en manos—. Puedes sentarte donde quieras.
Me senté a su derecha, donde se encontraba un plato con tostadas. A un lado suyo había distintos tipos de mermeladas, mantequilla, miel y Nutella.
—¿Cómo dormiste? —preguntó después de aclarar un poco su garganta.
Al parecer la situación le resultaba tan incómoda como a mí.
—Bien —le contesté mientras tomaba un poco de Nutella y la untaba sobre una rebanada—. La habitación es linda.
Ezra bajó su periódico y finalmente pude ver mejor su rostro.
—Regina me contó que ayer llegaste bastante tarde.
Sintiendo su mirada, preferí concentrarme en la comida que tenía delante.
—Ya me disculpé —le respondí—. No sé cómo sean las reglas en esta casa.
Ezra asintió levemente y le dio un sorbo a su humeante café.
—¿Cuáles eran las reglas en tu casa?
—Bueno... —quise explicar, mordiendo el interior de mi mejilla con nerviosismo—. Siempre salía con Cameron. Nos conocemos de toda la vida, entonces para mamá estaba bien si llegaba a las dos, sólo si Cam me regresaba sana y salva a la puerta de la casa.
Al parecer mi padre no sabía qué decir porque simplemente se me quedó mirando pensativamente. Esto sólo me hizo sentir peor.
—Supongo que si pides permiso y sales con Alexander todo está bien —concluyó.
¿Qué? ¿Así de simple? ¿Qué no la bruja mala había dicho que no me podía acercar a su preciado hijo?
Sinceramente no me sentía con el ánimo o la confianza para cuestionar nada a mi padre, así que simplemente asentí mientras le daba otra mordida a mi desayuno.
—Hoy Regina salió a trabajar —continuó Ezra—. y yo pronto haré lo mismo, por lo que puedes acompañar a Alexander a la Universidad. Tiene que ir a reinscribirse.
Era cierto: aunque prácticamente lo había borrado de mi mente, dentro de unos meses tendría que entrar a la universidad y aún me faltaba hacer el examen de admisión.
—¿Iremos a la misma universidad? —fue lo único que logré decir.
—Así es.
Vaya, eso sí que no lo esperaba ¿Qué estaría estudiando Alexander? Sinceramente no me parecía alguien que dedicara su tiempo libre a devorar libros.
—Tu madre me ha comentado que tenías planeado estudiar literatura —dijo después de un corto silencio—. Estoy seguro que te gustará el programa de literatura creativa que ofrece la Universidad de New Darlington. Sólo es cuestión de que tu perfil coincida ya que tomes la prueba vocacional.
Era la primera vez que oía hablar de algo así.
—¿Prueba vocacional?
—No sé mucho al respecto, tiene poco que se implementó —me dirigió una mirada de disculpa al tiempo que se ponía de pie y se alisaba el traje—. Pero como te dije, puedes ir hoy con Alexander y pedir informes. Nos vemos después, Kate.
Y sin saber muy bien qué hacer, se acercó. ¿Se iba a despedir con un beso en la mejilla? Mi rostro debió ser uno de repentina sorpresa, porque lo único que atinó a hacer fue a darme un apretón en el hombro antes de salir y que lo perdiera de vista.
Bueno, lo estaba intentando.
∞∞∞
 
Después de terminar el desayuno a solas y sin rastro alguno de Alexander, decidí hacer lo más sensato: darme un baño.
La verdad es que nunca había tenido un jacuzzi para mí sola, y la idea de poder estrenarlo en mi vida me animó un poco. Al borde de la tina había todo tipo de burbujas, jabones y champús. Como era de esperarse de mí, elegí aquellos que tenían olor a vainilla.
Una vez que el agua se calentó hasta llegar a una temperatura agradable me sumergí, sintiendo como poco a poco se iban destensando cada uno de mis agarrotados músculos.
De música de fondo había elegido algo de jazz. Acto seguido comencé a tararear una de mis canciones favoritas, mientras como de costumbre se iban formulando preguntas en mi cabeza.
Ir a la misma Universidad que Alexander... ¿Cómo sería aquello?
Estaba tan sumida en mis pensamientos que ignoré el momento en que terminó la playlist. Y mucho menos noté en qué momento se abrió la puerta al fondo del inmenso cuarto de baño, totalmente y de par en par, dejándome expuesta ante una mirada verde esmeralda, tal vez tan desconcertada como yo misma.





Capítulo 14
La casa entera casi se derrumba de lo fuerte que grité.
—¡Largo de aquí! —fue lo primero que pude decir.
Recuperándose del aturdimiento, Alexander cubrió ligeramente sus ojos con la palma de su mano y fue lo bastante discreto como para darse la vuelta.
Sin embargo, el desgraciado seguía ahí dentro del baño.
—Lo siento —expresó, por supuesto que sin realmente sentirlo, mientras yo luchaba por alcanzar la toalla que colgaba en un perchero cercano—, no creí que estuviera ocupado.
—¿¡Perdón!? —bufé molesta—. ¡Éste es mi baño!
—Bueno... —comenzó a explicar Alexander—. Técnicamente es un baño compartido, querida hermanita.
Al escuchar aquellas palabras me sentí transportada a aquél horrible sueño de la mañana. Involuntariamente me torné más roja de lo que seguramente ya estaba.
—¿Cómo que "técnicamente”? ¿Qué quiere decir eso? —pregunté una vez que me encontré envuelta en la toalla blanca y me quedaba como de piedra a un lado del jacuzzi.
—Bueno, no técnicamente —corrigió Alexander—. Más bien literalmente. Y eso quiere decir que, como seguramente acabas de descubrir hace unos momentos, este baño tiene dos puertas.
Dicho esto, volteó para verme de reojo. Al notar que yo no tenía nada que mostrar, se giró por completo para verme a los ojos.
—La de allá, que es por la que entraste —Señaló con la cabeza la puerta por la que yo había entrado, después apuntando en dirección contraria—. Y esta otra, que conecta con la mía.
Esto tenía que ser una broma.
—Y si sabías todo eso, ¡¿por qué no tocaste antes de entrar?!
—No estoy acostumbrado a tu compañía en esta casa —contestó dirigiéndose hacia el lavabo.
Luego abrió el espejo. Pude notar que ahí se encontraban almacenadas todas sus cosas de baño: cepillo de dientes, hilo dental, enjuague, crema para afeitar, rastrillos e incluso desodorante en barra. Luego Alexander sacó una pasta dental y un cepillo de dientes, y comenzó a lavar su boca como si yo no estuviera ahí. Después de escupir en el lavabo, sus ojos se encontraron con los míos a través del espejo. Inmediatamente desvié la mirada.
—¿Piensas quedarte mirando ahí todo el día? —dijo con tono sarcástico.
Me daban ganas de borrarle a golpes la cara.
—¡Tú eres el que me está interrumpiendo! —me quejé indignada, aferrándome con fuerza al borde de la toalla para que no se cayera por ningún descuido—. No puedes entrar así ¡Y menos si vas a compartir baño conmigo!
Mientras yo arrojaba todo aquello, Alexander terminaba de enjuagar su boca. Ahora sus dientes relucían como si se tratara de algún comercial de pasta dental.
—Tranquila, Gatita —Y se giró para verme—, no vi nada que no haya visto antes.
Sin pensarlo, tomé entre mis manos lo primero que tenía a mi alcance, y sé lo aventé a la cara.
—¡Largo de aquí!
Alexander tomó mi proyectil improvisado con una destreza casi felina.
—¿Me puedo quedar con esto? —rio entre dientes, mostrando aquello como alguna clase de trofeo.
Era un brasier negro.
Quería que me tragara la tierra en ese mismo instante. Ardiendo de vergüenza acorté la distancia que nos mantenía separados y con un solo movimiento de manos le arrebaté de entre sus dedos mi ropa interior.
—¡Eres un maldito engreído loco pervertido hijo de pu-!
—¡Oye, tranquila! —exclamó Alexander sarcásticamente—. Tú fuiste quien me lanzó eso.
—¡Fuera! —dije simplemente al tiempo que lo fulminaba con la mirada.
Sin más que decir, Alexander se giró para desaparecer, no sin antes haberme dedicado un guiño de ojo. Azoté la puerta delante de sus narices.
Este chico me iba a volver loca. No cabía duda.
La buena noticia era que al parecer ya no estaba enojado conmigo por lo de la noche anterior. Aunque, por el poco tiempo que llevaba de conocerlo, no tenía ninguna garantía de que así fuera. ¿Quizás tenía alguna clase de trastorno? Últimamente son muy comunes en personas de nuestra edad.
∞∞∞
 
Después del incómodo evento del baño, decidí que lo mejor sería acomodar mi habitación un poco y hacerla parecer un poco más mía y no la de un cuarto de hotel totalmente monótono. No es que hubiera llevado cuadros o posters para colgar en las paredes, pero el hecho de ver mis cosas organizadas en los muebles me hacía sentir un poco mejor. Lo más hermoso de todas mis posesiones eran mis libros, y aunque no había podido traer todos, con mis favoritos era suficiente. Me encontraba ensimismada acomodándolos en el librero que formaba parte del escritorio de madera, cuando el característico sonido de mi celular inundó la habitación.
Aturdida, me acerqué a la mesita de noche donde lo había conectado ayer y sin pensarlo dos veces presioné el botón verde.
—Hola, mamá.
—¡Kate! ¿Cómo has estado, tesoro? —habló ella al escuchar mi voz.
—Bien, ma, ¿y tú? ¿Ya conseguiste trabajo?
Aunque tenía mis propios asuntos aquí con mi padre y su familia, seguía preocupada por lo que dejé pendiente en casa con mamá.
—Sí —suspiró—. En Virginia.
—¡Estupendo! ¿Cuándo comienzas? —pregunté aliviada.
Quizás Cameron tenía razón y podría transferirme a la Universidad de Florencia en un año, ya que mamá lograra estabilizar sus cuentas.
—La próxima semana —respondió.
—¿Pasa algo? No te escuchas muy feliz.
Otro suspiro llegó desde el otro lado de la línea.
—El sueldo no es exactamente lo que esperaba —dijo finalmente—. Voy a tener que hipotecar la casa, Kate.
Una leve punzada se hizo presente en la boca de mi estómago. Sabía lo que ese montón de ladrillos representaba para las dos, y aunque sólo se trataba de eso, no dejaba de ser un lugar en el que atesorábamos nuestros mejores recuerdos. Mis fiestas de cumpleaños, las tardes con Cam, incluso las cenas tranquilas donde mamá y yo comíamos en silencio.
—¿No hay otra opción? —pregunté lentamente.
—Parece que no. Conseguí un apartamento en Virginia y estoy comenzando a hacer la mudanza.
—Me gustaría estar ahí para poder ayudarte.
Siempre había estado con mamá y el hecho de que se las tuviera que arreglar sola me preocupaba.
—Descuida —dijo ahora en un tono más animado—. Saldremos de esta. Y dime, ¿cómo estás tú?, ¿has visto algo de la universidad?
Y de pronto el corazón se me detuvo. Oh, mierda. La universidad.
—Mamá, tengo que colgar, olvidé que tenía cosas que hacer —dije atropelladamente, al tiempo que tomaba una chaqueta y salía disparada de mi habitación.
—Oh, está bien, cariño. Yo…
—Te amo. ¡Adiós!
Y antes de que mi madre pudiese contestar algo más, colgué.





Capítulo 15
Era altamente probable que Alexander se hubiera olvidado de mí o que ni siquiera estuviera al tanto de que tenía que acompañarlo a la universidad, y entonces sí que estaría frita. Bajando las escaleras lo más rápido que mis cortas piernas me permitieron, llegué hasta el salón principal, el cual estaba vacío ¿Se habría ido ya?
—¿Buscaba a alguien, señorita Hastings?
Al girarme me encontré con la amable sonrisa de Tara. Acababa de salir de la cocina y llevaba una bandeja de galletas recién horneadas en las manos.
—Eh... ¿Está Alexander en casa? —pregunté con nerviosismo.
—Oh, me temo que no —respondió ella, un tanto apenada—, salió hace aproximadamente una hora.
Esto tenía que ser una broma. ¿Tanto pasó entre que me terminé de bañar y mi llamada con mamá? Esto ya no era jetlag, debía ser algo más.
Al ver la expresión en mi rostro, Tara me miró con preocupación.
—¿Lo necesitaba para algo?
—Necesito salir —dije volviendo a sentir toda la adrenalina correr por mi cuerpo—. ¿Hay algún autobús que pase por aquí cerca?
—A una cuadra de aquí hay una parada —se apresuró a decir al ver que me dirigía a la puerta principal—. ¿A dónde va, señorita?
—Necesito ir a la Universidad —dije deteniéndome antes de abrir la puerta.
Pero entonces una idea cruzó mi mente y logró iluminar mi rostro.
—Tara, ¿dónde guarda Alexander las llaves de su auto?
La pobre ama de llaves empalideció como si hubiera visto un fantasma. Incluso alzó una mano como pretendiendo detenerme, pero en su lugar dijo:
—Creo que todas se encuentran colgadas en el garaje.
Sin esperar más, corrí hacia la parte trasera de la casa y abrí la puerta gris que conectaba con el garaje. Podía sentir los apresurados pasos de Tara detrás de mí.
—Señorita, espere —dijo mientras me veía revisando las distintas llaves para encontrar las del Camaro que se encontraba perfectamente aparcado a un lado mío—. ¿Está segura de esto?
Justo en esos momentos mis dedos se toparon con las llaves que tenían la marca del auto. Dudando por unos momentos, me encontré con sus ojos miel.
—Casi apruebo mi examen de manejo, no puede salir mal —dije asintiendo casi para mí misma, al tiempo que introducía las llaves en la puerta del carro para poder abrirlo.
—¿"Casi”? —preguntó Tara, confundida—. ¿No debería hablarle al joven Alexander?
Pero para entonces yo ya estaba dentro del antiguo auto abrochándome el cinturón de seguridad.
—Tengo que alcanzarlo —dije girando la llave en el contacto—. De cualquier forma, nos encontraremos en la escuela.
Sin esperar una respuesta, salí de la lujosa casa y me adentré en el tráfico de la ciudad. Sinceramente no tenía dificultades maniobrando el costoso carro de mi hermanastro. Lo que verdaderamente me trajo problemas fue notar que aquí en Inglaterra los carros manejaban del otro lado de la calle. Que el asiento del conductor estuviera del lado contrario a comparación de los carros en Estados Unidos al principio no me pareció algo extraño hasta que llegué a la primera calle principal. Por otro, conforme los minutos pasaban me iba sintiendo más y más culpable. Seguro que me armaría un berrinche como el del bar si me veía llegar con “su bebé”.
Y peor si lo entregaba chocado o algún policía me detenía en el camino, cosa que no hizo más que aumentar mi nerviosismo.
Para poder despejar mi mente y concentrarme mejor, volví a comprobar el GPS de mi celular: indicaba que faltaban todavía quince minutos para llegar a la Universidad de New Darlington.
Justo después de llegar a un hermoso edificio típico de arquitectura inglesa, la universidad se comenzó a abrir paso frente a mis ojos: bloques de piedra que semejaban castillos antiguos con techos de teja clara y ventanas con herrería exquisita. Me quedé sin aliento. Era realmente imponente.
Todavía nerviosa, aparqué el auto delante de lo que presentía era el edificio principal. Sin saber muy bien hacia dónde dirigir mis pasos me adentré en la universidad, donde algunos estudiantes disfrutaban del buen clima en los hermosos jardines.
Estaba pasando justo a un lado de una linda pero extraña fuente metálica cuando de pronto un chico sentado a un lado de esta captó mi atención. Parecía absorto leyendo un libro de encuadernado azul marino y se veía tan concentrado, que sentí una añoranza tremenda por encontrarme haciendo lo mismo que él una vez inscrita en el colegio.
Sin darme cuenta comencé a caminar hacia él. Yo de todos modos tenía que pedir indicaciones para llegar al edificio de informes, pero antes de poder decir nada, sus ojos pardos se encontraron con los míos.
—¿Kate? —exclamó igual de sorprendido que yo.





Capítulo 16
—¿Ethan?
—¡Cuánto tiempo sin vernos! —exclamó mientras se levantaba y se colgaba su mochila de morral.
—Oh, sí —contesté, sintiéndome completamente avergonzada—, lamento lo de anoche, fue un numerito innecesario. No quiero que piensen que soy así, yo…
La suave risa de Ethan me hizo callar.
—No te preocupes, sabemos lo difícil que puede llegar a ser Alex.
Reí con disimulo. ¿Por qué Alexander no podía ser igual de agradable que sus amigos?
—Y dime ¿Qué haces por aquí? —dijo el chico de las baquetas, que no era un baquetón, mientras se recogía un poco el cabello que le caía por la frente.
—Vengo a pedir información, de hecho —confesé mientras miraba algunos edificios de alrededor—. ¿Sabes dónde podría encontrar el edificio de informes?
—Te refieres a la rectoría. Sí, justamente acabo de salir de ahí. Puedo acompañarte, si quieres.
—¿En serio? Eso sería increíble.
—No hay problema.
Mientras caminábamos hacia la rectoría vimos un viejo árbol de cerezos. El árbol se movió agresivamente a causa de una ráfaga de viento y las diminutas florecitas rosadas comenzaron a flotar a nuestro alrededor. Sonreí mientras la imagen se guardaba detrás de mis párpados. Era increíble que un árbol de cerezos me diera la bienvenida a la universidad a mí, residente de Cherry Tops.
Las ganas de entrar a aquella universidad comenzaron a resurgir en mi cabeza.
—¿Es tu primer año? —preguntó Ethan.
—Sí.
—¿Y qué quieres estudiar?
—Literatura.
Desde que era pequeña siempre me había apasionado la idea de crear nuevas historias al jugar con muñecas, y poco a poco esa pasión se fue plasmando en el papel y se combinó con la emoción que me producía el leer o el tener un libro nuevo entre mis manos. Era mi forma de escapar de la realidad y me encantaba poder vivir en ese mundo.
Pude ver como los grandes ojos de Ethan me miraban con asombro y su boca formaba una perfecta O.
—¿Qué, demasiado aburrido?
—No, nada... —se excusó Ethan—. Es sólo que ya llegamos.
Delante de nosotros se encontraba un edificio repleto de ventanales de cristal y justo por encima de la puerta principal se podía leer "Rectoría."
Sin decir nada Ethan me abrió las puertas del edificio para dejarme entrar. Justo en la entrada se encontraba un escritorio redondo donde una chica de cabello castaño atado a una larga coleta, atendía a la poca gente que se encontraba dentro.
—Si vienes a hacer la prueba vocacional, puedes pasar a anotarte en aquella lista —dijo Ethan señalando con la cabeza hacia el escritorio—. Después te llamarán.
—¿Y ya? ¿No se necesita algún pago o sacar ficha o…?
Ethan se encogió de hombros.
—Lo siento, yo no trabajo aquí. Solo soy un pobre estudiante universitario —Y después agregó—. Ah, y un baterista en mi tiempo libre.
Asintiendo con la cabeza caminé hasta llegar a una fila pequeña de muchachos. Al igual que yo, apenas se estaban registrando. Al llegar mi turno, me fijé en los nombres de la lista y cuando mis ojos se encontraron con el nombre de Alexander, no pude contener el impulso de alzar la mirada, como si esperara poder encontrarlo justo a un lado mío observándome.
No estaba ahí, por supuesto.
¿Entonces por qué estaba escrito su nombre? ¿No era él un estudiante universitario ya?
—¿Todo en orden? —me preguntó Ethan al momento que me senté junto a él en uno de los sillones rojos que se encontraban en la sala de espera.
—Todo genial.
—¿Y cuáles son tus dudas?
—Quiero informarme más sobre la carrera —dije desviando mi mirada pensativamente—. Conocer la matrícula y todo eso, y bueno... Aún tengo que hacer el examen de admisión.
—Vaya —exclamó—. No es por asustarte, pero aquí no se hace un examen de admisión común y corriente. Recientemente implementaron eso de la prueba vocacional. Si me lo preguntas, creo que quieren perfilarnos para experimentos extraoficiales. Ya sabes: gobiernos secretos, el método Ludovico y toda esa cala. Es tema serio.
No tan serio, a juzgar por el tono cómico que su voz dejó salir al mencionar aquello.
—Sé de la prueba vocacional, no te preocupes.
Ethan alzó una ceja, confundido.
—¿Entonces cuáles eran tus dudas?
—Por cierto... —le interrumpí—. ¿No has visto de casualidad a Alexander?
—No, creo que no —respondió frunciendo un poco el entrecejo—. ¿Por qué?
—Oh, por nada —me apresuré a decir—. Es sólo que yo tampoco lo he visto.
No desde el incidente que tuvimos en el baño, pensé roja de vergüenza.
—¿De veras? ¿Qué no viven juntos o algo así?
—Digamos que no somos unidos —fue lo único que atiné a decir, pero antes de que pudiera dar más explicaciones, escuché que decían mi nombre en alto. Inmediatamente me puse de pie.
—No reveles tanta información. El gobierno podría silenciarte si resaltas mucho —me dijo Ethan entre risas mientras se levantaba—. Fue un gusto volver a verte.
—Gracias por la ayuda —le agradecí con sinceridad.
Así que me apresuré a entrar por la puerta negra donde la misma señorita que atendía la recepción se encontraba sosteniéndola para mí. Sin embargo, aquello que mis ojos vieron ahí dentro hizo que toda la emoción que había tenido hacía unos momentos se esfumara por completo.
—Cielo santo, ¿pero a quién tenemos aquí?
La puerta se cerró a mis espaldas.
Regina.





Capítulo 17
—Toma asiento, ¡de prisa! —ordenó aquella mujer que se hacía llamar mi madrastra.
Tenía unas ganas enormes de salir corriendo de ahí. Pero en lugar de hacer eso pasé a sentarme lentamente delante de su escritorio, donde tenía distintos portarretratos de ella con Ezra y con Alexander. Me estremecí levemente.
—No sabía que trabajaras aquí —balbuceé.
Su risa estalló como cientos de campanillas, llenando la habitación.
—¡Pero claro! —exclamó al sentarse en su escritorio—. Soy la prefecta y la encargada de la prueba vocacional.
Pensé en todo lo que dijo Ethan acerca de gobiernos secretos, espionaje y abducciones. Quizás no estaba tan alejado de la verdad. Mi estómago pulsaba incómodamente. Esta tenía que ser una horrible pesadilla.
Aclaré mi garganta.
—Mi padre me dijo que viniera.
—Algo me dijo sobre eso —expresó con condescendencia, mientras entrecerraba sus pequeños ojos—. También me dijo que vendrías con mi Alexander.
—No tuve la oportunidad de verlo el día de hoy —le contesté igual de condescendiente.
—Así mejor —carraspeó—. Dime, ¿En qué puedo ayudarte?
—Quiero hablar con el departamento de literatura —dije sin más preámbulos.
Estaba segura que está mujer no respondería mis dudas ni por todo el oro del mundo.
—¡Ay, querida! —dijo mirándome con dulzura fingida—, primero tienes que pasar por mí.
—Mentira —le aseguré—. Quiero hablar con el coordinador de carrera.
Prácticamente ignorando mis palabras se volvió a acomodar en su escritorio y me miró posando sus manos sobre su barbilla.
—Tu padre me ha dicho que quieres hacer la prueba vocacional.
—Así es. ¿Hay algún problema?
—Bueno, como yo lo veo el único problema que habría es que tu perfil vocacional no encaje con la carrera de literatura que tanto deseas —dijo sin quitarme los ojos de encima.
—No veo por qué no encajaría —comencé a decir, pero me interrumpió abruptamente al alzar su mano.
—El examen es hoy a las 5pm —comentó casi riendo como villana al ver la expresión en mi rostro—. ¿Aún estás segura de que quieres aplicar?
Recuperándome rápidamente del asombro, me tragué mi orgullo junto con mis inseguridades. Tenía que quedar en la carrera de literatura a como diera lugar.
—Como te dije —contesté riendo al igual que ella—. No veo ningún problema.
Pude ver claramente la forma en que su sonrisa iba borrándose.
—De acuerdo —se encogió sencillamente de hombros al tiempo que me pasaba unos papeles—. Llena estos formularios. El examen consta de dos partes: una prueba psicométrica y algunas preguntas generales sobre ciencias, literatura y matemáticas.
¿Eso era todo? No sonaba tan complicado.
Al entregarle los papeles que llené con mi información me miró fijamente.
—Suerte, Katherine.
Y sin decir nada más se puso de pie y me abrió la puerta para salir.
Eran aproximadamente las 3pm. Por lo pronto contaba con dos horas para despabilarme y dirigirme al aula donde se haría la prueba vocacional.
Seguía sin conocer la universidad, así que tuve que guiarme con un directorio que había encontrado en el camino. Ahí decía que la cafetería más cercana se encontraba a unos cuantos metros. Moría de hambre, y por suerte había llevado un poco de dinero conmigo, sólo esperaba que las cosas no fueran tan caras por tratarse de una universidad de prestigio.
Al entrar noté que no había mucha gente, tal vez porque estábamos en verano y los pocos alumnos que había se encontraban adelantando o recursando materias. Por lo mismo no fue difícil encontrar un lugar cómodo en la terraza. Así que empecé a comer una manzana que compré en la cafetería.
La verdad era que con todas las instalaciones y los bellos paisajes que tenía esta universidad, era imposible no enamorarse a primera vista. Una vez más mis pensamientos volvieron a dirigirse a Alexander. No podía creer que su madre fuera la prefecta, y menos que Ezra no se hubiera molestado en mencionármelo. Y por otro lado... ¿Por qué Alexander necesitaba hacer una cita con su propia madre? Todo esto era extraño.
Así pasaron las dos horas más aburridas de mi vida, mirando el teléfono y buscando alguno que otro dato curioso en el internet que me pudiera servir de ayuda para la prueba. Cuando por fin llegó la hora que había estado esperando,  me dirigí unos cuantos minutos antes al aula, la cual parecía un enorme auditorio, y tomé asiento en uno de los lugares de en medio.
El profesor que al parecer sería el encargado de supervisar el examen me tendió una lista para que anotara mi nombre y me indicó que esperara a que el salón se llenara más para que me pudiese entregar la prueba: parecía un examen separado en prueba y hoja de respuestas.
Pasados unos cinco minutos los lugares se comenzaron a llenar. La verdad es que no había sido consciente de la cantidad de estudiantes que esperaban obtener un lugar en la Universidad de New Darlington. Solté un grave suspiro. Tenía que concentrarme a como diera lugar.
—Muy bien —retumbó la solemne voz del pequeño profesor de lentes y bigote—. Veo que la mayoría ya se encuentra aquí. El examen se contestará a lápiz, nada de borrones, tachones o manchas. Al que se le sorprenda copiando se le anulará el examen inmediatamente. Son dos horas así que aprovéchenlas bien. Pueden voltear el examen para iniciar.
Podía prácticamente palpar la tensión en el ambiente. El sonido de lápices raspando contra las hojas y el crujido del papel arrugándose. No ayudaba mucho a mi concentración, pero pasados algunos minutos todo  se volvió más fácil. Las respuestas venían a mi mente sin mayor dificultad y los ruidos se suprimían de mi cabeza, como si estuviera en mi propia burbuja.
Pero entonces, las grandes puertas que se encontraban en lo alto se abrieron de golpe. Todas las miradas se dirigieron a la voz que despreocupadamente, al tiempo que iba bajando las escaleras, dijo:
—Perdón por la tardanza.
Repentinamente mi lápiz amarillo resbaló de mis manos y cayó al suelo, pero antes de que pudiera agacharme para recuperarlo, unas manos largas como de pianista se apresuraron para entregármelo.
—Creo que esto es tuyo —dijo la misma voz de antes.     
—Gracias —contesté agradecida.
Pero, al tiempo que lentamente comencé a alzar la mirada, mis ojos se encontraron con aquella sonrisa jocosa a la que tanto me había acostumbrado.
Alexander.





Capítulo 18
—¿Tú? —dijo mientras su sonrisa se borraba instantáneamente y sus ojos verdes se abrían como platos.
Pude escuchar a alguien carraspeando delante de nosotros. Asustada y sin recuperarme de la sorpresa, miré al profesor que nos observaba molesto.
—¿Interrumpimos su pequeña conversación? —dijo mientras ajustaba sus lentes cuadradas al rostro.
Rápidamente Alexander se enderezó y lo miró con seriedad.
—Profesor —saludó inclinando la cabeza y, sin decir más, se dirigió al escritorio y tomó un examen.
Mis ojos no podían creer lo que veían. ¿Alexander tomaría la prueba vocacional? ¿Por qué?
—Señor Wayland —dijo el profesor mientras bajaba los escalones y le seguía los pasos—, veo que este año nos vuelve a deleitar con su... extravagante presencia.
Sin más, Alexander tomó asiento en uno de los pupitres frente a mí y le dedicó una sonrisa al hombre.
—Siempre es un placer.
—Espero que este año muestre progreso con su actitud —continuó el profesor, entrecerrando sus pequeños ojos, luego agregando—. De no ser por su “inteligencia” yo mismo me encargaría de echarlo de aquí.
Así lo dijo, con todo y las comillas en su tono de voz.
Por otro lado, claramente podía ver como Alexander se mantenía perfectamente indiferente.
—¿Ya puedo comenzar a hacer mi examen? —preguntó con aire retador.
Como si su presencia fuera un favor.
—Por supuesto —contestó el maestro con una sonrisa falsa, y tras carraspear una última vez exclamó—: Todos, sigan con la prueba. El tiempo perdido no regresa.
Sinceramente el hecho de que Alexander fuera un buscapleitos no me sorprendía para nada. Ahora me preguntaba cuántos problemas no habría causado, como para que aquel profesor lo detestara de forma tan evidente.
Tratando de ignorar el numerito que acababa de suceder, traté de volver a concentrarme en terminar el examen. Pero una pequeña parte de mí, seguía dándole vueltas a todos los misterios sin resolver de la vida de mi hermanastro.
Faltaban aproximadamente veinte minutos para que la prueba se diera por concluida así que, dando una última mirada a mi examen, me levanté a entregarlo. No había sido la primera en acabar, pero aun así el ponerme de pie me intimidaba un poco, y más por el hecho de que al pasar por el lugar de Alexander, él clavó sus penetrantes ojos verdes sobre los míos.
—Te enviáremos por correo postal los resultados —dijo el profesor, haciendo que me viera librada de la mirada de Alexander.
—¿En serio? ¿No lo mandan por internet o algo así?
—No —contestó el profesor casi de inmediato, todavía molesto por su altercado con Alexander—. Aquí nos mantenemos tradicionales, dentro de lo que cabe. Le deseo éxito en sus resultados, señorita…
—Hastings. Katherine Hastings.
El profesor alcanzó a levantar una ceja sobre sus lentes.
—Ya veo. Un gusto, señorita Hastings.
Al salir de ahí el fresco aire nocturno golpeó mi rostro, haciéndome volver a respirar con normalidad.
¿Qué se supone que haría ahora, esperarlo? ¿Se habría dado cuenta de que tomé uno de sus carros para venir aquí? ¿Qué clase de coraje haría esta vez?
Sin saber muy bien qué hacer, me recargué en la pared de ladrillo a un lado de la puerta y fijé la mirada en las estrellas que comenzaban a aparecer en el firmamento. Los días en New Darlington no dejaban de parecerme extraños y no podía imaginar qué podría esperarme después.
Pasados unos cinco minutos, y después de ver a unos cuantos alumnos salir del aula, reconocí de inmediato la chaqueta de cuero negra de Alexander y su cabello azabache alborotado. Sin pensarlo dos veces, apreté el paso hasta alcanzarlo.
—Alexander —lo saludé.
—Katherine —contestó deteniendo su paso con una expresión de molestia.
—¿Qué haces aquí? —pregunté sin irme por las tangentes.
—Lo mismo que tú, al parecer.
Asentí con la cabeza.
—Me doy cuenta. Creí que ya estabas estudiando aquí. ¿Por qué estás haciendo un examen vocacional? ¿No estabas estudiando algo ya?
Alexander se cruzó de brazos y me miró con disimulada amabilidad.
—Ay, mi hermanita ya me conoce de toda la vida.
Inmediatamente mis mejillas se llenaron de color.
—Me lo dijo tu madre, Regina.
Alexander relajó un poco su expresión.
—Vaya, ¿ya son buenas amigas?
Lo fulminé con la mirada.
—No has respondido ninguna de mis preguntas.
—Me cambiaré de carrera —admitió encogiéndose de hombros—. Tuve que hacer el examen de nuevo.
Pensándolo bien, aquello tenía total sentido.
—¿Qué carrera estudiabas? —pregunté con mayor interés.
Alexander elevó una ceja.
—¿Hay algún problema, detective Hastings?         
Desvié la mirada.
—Parece que interrogarte es la única forma de conocerte.
Alexander apretó la mirada.
—Estudiaba negocios internacionales y ahora estoy aplicando para el programa de psicología. ¿Satisfecha, gatita?
De todas las carreras posibles, me resultaba difícil imaginar a Alexander tratando de estudiar algo que le permitiera ayudar a otro ser humano.
—¿Qué me dices de ti? —continuó antes de que yo pudiera decir algo más.
—¿Qué hay de mí?
—¿Qué es lo que planeas estudiar aquí?
—Literatura —contesté alzando la barbilla con orgullo.
A pesar del poco tiempo que llevaba de conocer a Alexander, estaba segura de que encontraría la forma de descalificarme o burlarse de mí con cualquier cosa que dijera.
—Seguro que sí.
Y continuó su paso.
—¿Qué quieres decir con eso? —pregunté indignada, pero el muy cretino ni siquiera me había escuchado.
Después de dar unos cuantos pasos más y ver que no le seguía el ritmo, Alexander se giró para verme de reojo.
—¿Vienes o no?
—¿A dónde?
—¿Cómo que a dónde? Tengo ensayo con la banda, ¿a dónde más?
Y metió las manos a los bolsillos de sus pantalones desgastados.
No me lo podía creer ¿Realmente me estaba invitando a ir con él? Sus malditos cambios de humor me tenían mareada.
—Hmm, no lo sé… —comencé a decir, fingiendo demencia—. La última vez que me presenté delante de tus amigos no parecías muy contento de verme ahí.
—Digamos que no apareciste en el momento indicado.
Claro, porque no quería que viera como un montón de tipas en top se le restregaban en el regazo, pensé disgustada. ¿Pero eso qué me importaba a mí? Él podía hacer lo que quisiera cuando quisiera y con quien quisiera, siempre y cuando a mí me dejara en paz.
—La oferta expira en unos segundos —dijo Alexander, sacándome de mis pensamientos mientras continuaba su paso.
Okay, era ahora o nunca.
—Traigo tu auto —dije finalmente.





Capítulo 19
Pude sentir cómo batallaba para contener su ira mientras giraba lentamente para verme.
—¿Qué dijiste?
Ay, no.
—¡No me dejaste otra opción! —contesté automáticamente, presa tanto de su enojo como de mi ansiedad—. Se supone que tenías que haberme traído contigo y me dejaste plantada en casa ¿Qué se supone que tenía que hacer? No conozco esta ciudad y apenas si pude guiarme con el GPS. De no haberlo traído no hubiera podido presentar la prueba.
Sentí cómo mi voz iba asumiendo un tono histérico.
—¿¡Estás loca!? —explotó al igual que yo, tal vez incluso más—. ¿Sabes qué me hubiera hecho tu padre si te pasaba algo? ¡Pudiste haber tenido un accidente! ¡Y en mi puto auto, para variar! ¿Y sabes a quién habrían culpado? ¡A mí!
Podía sentir su cálido aliento golpear con mi cara. Me sentí diminuta.
—Pero a ti eso te importa un carajo, ¿no? —prosiguió respirando con dificultad, con los puños apretados a cada costado de su agitado cuerpo—. Sólo eres una niña estúpida, caprichosa y berrinchuda, que sólo quiere...
—Cállate —le interrumpí con un hilo de voz, sin poder siquiera mirarlo a los ojos.
—¿Piensas que tu vida es difícil sólo porque tuviste que mudarte con tu papi? —continuó ignorando mis palabras—. Pues sorpresa: ¡muchos lo tienen peor! Como yo, que tengo que aguantar tu insoportable presencia sin previo aviso ni…
—¡Ya cállate! —grité, indispuesta a recibir sus insultos.
Alexander me miró perplejo por unos segundos y se separó un poco de mí, pero inmediatamente yo me encargué de acortar la distancia.
—No sabes absolutamente nada acerca de mí o mi vida —exclamé clavándole un dedo inquisitivo en su pecho, sin importar que mi voz estuviera entrecortada—. Es verdad, me gusta tener en control ciertos aspectos de mi vida, pero eso no quiere decir que lo haga a costa de los demás. ¡A diferencia de ti, yo no me paso el día buscando las palabras que van a hacer sentir peor a los demás por deporte!
Alexander apretó con fuerza los labios y entrecerró sus verdes ojos hasta convertirlos en dos pequeñas rendijas. Abruptamente me separé de él y negando con la cabeza me alejé hacia la puerta principal.
¿Cómo alguien podía ser grosero, prepotente e infantil al mismo tiempo? No lo entendía, en verdad que no.
—¡Kate! —lo escuché gritar a mis espaldas.
Exasperada, me detuve en seco y comencé a buscar en mi bolsa hasta sentir los bordes de las llaves de Alexander. Podía escuchar como sus tennis Converse golpeaban contra el piso de grava.
—Kate... —dijo ahora más lento, a mis espaldas.
Sin pensarlo dos veces me giré a verlo antes de que pudiera posar su mano en mi hombro y le arrojé las llaves al pecho. Sin embargo, él las tomó instantáneamente en pleno vuelo mientras yo me di la vuelta para terminar la conversación.
—¿Estás idiota? ¿Cómo piensas regresar?
Y se colocó a mi lado para seguirme el paso.
—A pie.
—No seas ridícula, Kate. ¿Me escuchas?
—¿Escucharte? —Y me detuve, Alexander chocando con mi hombro—. Creo que lo llevo haciendo los últimos minutos, y dices puras tonterías.
Alexander se llevó las manos al alborotado cabello oscuro con frustración.
—¡Carajo, entiende! —gritó, dejando caer sus manos en mis hombros—. Si tu padre se hubiera enterado me mata, me corta las bolas, yo...
—¿Es sólo eso, Alexander? —pregunté elevando una ceja, de nuevo separándome de él y haciendo que sus manos cayeran a sus costados—. Porque creí que era sólo yo tratando de hacerte la vida imposible a ti y al resto del mundo porque soy completamente egoísta.
Alexander guardó silencio por un momento y desvió la mirada.
—Conozco a las chicas como tú.
Lo miré perpleja.
—¿Qué?
Cielo santo, aquí iba otra vez a insultarme.
—La niña buena que intenta hacer todo perfecto, que quiere tener la vida perfecta, el novio perfecto, el trabajo perfecto y al menor cambio de vientos se tira al piso a llorar por ella misma.
Su mirada ya no lucía furiosa, sino seria y... ¿lánguida?
Tragué saliva. No podía creer que me etiquetara de esa manera. Es decir, claro que me dolió cambiar de planes y venir a vivir a Inglaterra, pero hasta ahora no había permitido que eso me hiciera tirarme al piso a lamentarme por mí misma.
—Entonces queda claro que falta mucho para que llegues a conocerme —fue lo único que pude decir.
Realmente ya no tenía energía para discutir. Alexander, por su parte, sostuvo mi mirada y se limitó a asentir levemente con la cabeza.
Solté un suspiro. Con este sujeto no sabía cómo arreglar las cosas. Nos encontrábamos en un interminable juego de gato y ratón que además era agotador. Lo cierto era que yo había tomado su auto sin permiso y no quería tener que dejar las cosas sin resolver. No quería darle razones para que me gritara o dijera de cosas.
—Veamos… ¿Qué te parece si empezamos de cero? Me llamo Kate Hastings. Soy ladrona de autos profesional, y un poco obsesiva compulsiva —bromeé mientras le extendía la mano.
Al instante, fui testigo de un evento insólito en aquel rostro: la sonrisa más deslumbrante y encantadora que jamás hubiera podido imaginar de su parte. Me quedé atónita por un momento.
Entonces me estrechó la mano.
—Alexander Wayland. Dios de la música, sex symbol, IQ de 185 y parangón de la modestia.
Entonces me eché a reír a carcajadas. ¿Por qué no podía ser así siempre?





Capítulo 20
Aunque tomó un buen rato, al final pude convencer a Alexander de seguirle el camino manejando su Camaro. Conduje hasta el punto de reunión con la banda todavía sin acostumbrarme al manubrio del lado derecho, y ni hablar de la orientación de las calles. Afortunadamente, Cameron me hizo llegar un artículo sobre la validez de mi licencia de conducir: gozaba de una vigencia de doce meses en el Reino Unido. Así que al menos eso no tendría por qué preocuparme.
Pasada media hora de seguirle, llegamos a la bahía. Desde la ventana del carro pude ver una feria gigante ubicada a la orilla del puente. Me quedé sin aliento al ver un millar de luces brillar delante de mis ojos. Al detener el automóvil pude notar que estábamos delante de un edificio color crema con muchas ventanas. Lucía abandonado, a juzgar por las ventanas que tenían pedazos de cartón colocados a modo de cortina. En la parte de abajo había lo que parecían ser cocheras gigantes con persianas de metal.
Antes de que pudiera bajar del auto Alexander tocó mi ventana.
—Dejaremos los autos aquí —dijo después de que bajé el cristal—. Olvidé las llaves del garaje, pero aquí estarán seguros.
Sin decir más asentí con la cabeza y me bajé del auto, no sin antes entregarle las llaves.
—¿Y yo soy la obsesiva controladora? —comenté con una ceja arqueada.
—Es mi auto —contestó con un tono serio.
Rodé los ojos. Después le seguí el paso hasta llegar a unas escaleras metálicas de emergencia a un costado del edificio.
—Subiremos usando esto.
—¿Por qué no usamos la puerta principal?
—Porque olvidé todo el juego de llaves, obvio. Además, la puerta de aquí siempre está abierta —dijo imitando mi gesto de rodar los ojos.
Sin hacer más preguntas trepé detrás de él y al llegar hasta la parte de arriba pude ver cómo Alexander abría una puerta oxidada de color rojo.
—No es lo que alguien como tú esperaría —dijo inseguro.
—Otra vez vamos con lo mismo —dije un tanto exasperada, cruzando los brazos.
—Lo siento. Sólo no te sorprendas de más.
Negando con la cabeza lo empujé levemente y abrí la puerta. Pero tenía razón Alexander, no estaba preparada para lo que mis ojos vieron.
El lugar era enorme, varios instrumentos musicales se encontraban repartidos por toda la habitación, algunos colgados en la pared y otros en estantes especiales. En algunas paredes tenía colchones amortiguadores de sonido y el resto eran paredes de ladrillo rojo. En el centro del cuarto había una mesa de madera con dos cajas de pizza a medio comer, cinco ceniceros a reventar de colillas de cigarrillos, montones de botellas vacías de cerveza por todas partes, y un olor a viejo que me hizo arrugar inmediatamente la nariz.
—¡Ta-dá! —exclamó Alexander con emoción fingida mientras extendía sus brazos—. La verdad es que eres la primera chica que viene, así que no te culpo si....
Antes de que pudiera continuar me acerqué al enorme ventanal de cristal que ocupaba una pared completa y daba a la feria de la bahía.
—Es hermoso —susurré sin despegar la vista de aquel espectáculo.
—¿De verdad? —Y luego se colocó a un costado mío—. Bueno... Pensándolo bien, no está mal.
—Pagaría lo que fuera por tener esta vista siempre —dije casi para mis adentros, reconsiderándolo en cuanto supe que hablé en voz alta—. Aunque huele mal, me parece un lugar con encanto propio.
Los ojos de Alexander estaban fijos sobre mí. Temiendo que fuera a soltar otro de sus comentarios agrios, contuve la respiración esperando ese momento. Sin embargo, me tomó desprevenida en el momento que giró sobre sus talones para correr hacia la puerta por donde habíamos entrado.
—Ven —me invitó sonriendo—. Tienes que ver esto.
Y sin decir nada más, lo vi desaparecer por las escalerillas de incendios. Sin pensarlo dos veces corrí detrás de él y me asomé por la puerta, pero ya no había rastro de él.
—¡Alexander! —grité alarmada.
—Aquí arriba —Escuché el eco de su voz.
Apoyándome de las barandillas comencé a subir y una vez que me encontré arriba, la firme mano de Alexander se extendió para que no me costara trabajo llegar hasta lo que parecía ser la azotea. Sintiéndome presa del miedo al darme cuenta de en dónde nos encontrábamos parados, me agarré con fuerza de sus brazos.
—Tranquila —rio sin quitarme los ojos de encima—. Puedes abrir los ojos.
Sintiendo el fresco aire nocturno azotar contra mis sonrojadas mejillas, abrí los ojos y lo que vi me dejó sin aliento.
—Es... —comencé a gesticular al tiempo que me soltaba de Alexander y me dirigía a la orilla del techo.
Por suerte tenía una pequeña barda de concreto que me llegaba a la cintura y me hacía sentir un poco más segura.
—Alucinante, ¿no?
Era igual que la vista que ofrecía su cuarto de ensayos, pero mil veces mejor.
Mis ojos se posaron de pronto en el estrellado firmamento y me quedé absorta por unos instantes. Sin detenerme a pensar lo que hacía, me recosté en el frío concreto y miré con una sonrisa el espectáculo que ofrecía la noche despejada.
—Nunca había visto nada igual en una ciudad —musité.
—Bienvenida a New Darlington.
Y se recostó a un lado mío para ver las estrellas.
Permanecimos así un rato, hasta que Alexander rompió el silencio.
—Me gusta venir aquí arriba ¿Sabes? —dijo con voz ronca—. Es el único lugar en el que encuentro paz.
Me giré a verlo y me sorprendió un poco hallarlo con los ojos cerrados.
—Gracias —susurré.
—¿Gracias de qué?
Y abrió sus ojos esmeraldas para mirarme confundido.
—Por compartir esto conmigo —contesté regresando mi mirada al cielo.
Antes de que pudiéramos agregar algo más, escuchamos el sonido de un claxon. Después llegó el sonido de las puertas de un auto azotándose, y la voz de quien pensé que era Aaron.
—Te digo que ya está aquí —le dijo a alguien—. Sus dos autos están afuera.
—Será mejor que bajemos —dijo Alexander después de aclarar su garganta y ponerse de pie.
Después de dirigirle una última mirada a la ciudad le seguí el paso. Al mismo tiempo llegó a mí un inexplicable temor por saber cuándo sería su siguiente cambio de humor.





Capítulo 21
Descendimos por las escalerillas de emergencia y con pasos algo vacilantes me adentré al cuarto de ensayos con la espalda de Alex como único escudo.
—¡Hey! Kate —escuché decir a Aaron, quien limpiaba su guitarra Fender con un pequeño trapo—. ¿Ahora serás nuestra nueva groupie?
—Eh... Hola —fue lo único que atiné a decir.
—No la molestes, Aaron —dijo Ethan arrojándole una tapa de cerveza—, ya suficiente debe de tener con compartir techo con Alex.
Todos comenzaron a reír mientras que yo, como una perfecta boba, me quedé parada en un rincón del cuarto sin saber muy bien qué hacer con mis manos o en dónde posar la mirada. ¿Por qué me ponían tan nerviosa? Esto jamás me había pasado en los ensayos de la banda de Cam, aunque, por otro lado, a esas personas les conocía de casi toda la vida.
—Si no les importa, a mi me gustaría ensayar —escuché decir a Alexander, silenciando la risa de sus amigos—. El día del concierto se acerca y no estamos al cien.
—¿Bromeas? —exclamó Nate—. El público nos amó ayer. Sí eso no fue dar el cien para ti, no sé qué pueda serlo.
—Que un montón de niñas griten porque Aaron se quita la camisa cada cinco segundos o porque Ethan se tome la libertad de bajar del escenario a repartir sonrisas, no quiere decir que lo que estemos tocando sea lo mejor —replicó Alexander mientras encendía un Marlboro que traía en la boca.
—Lo dice el cantante estrella que regala sus chaquetas sudadas a las de la primera fila —murmuró Nate sin intenciones de no ser escuchado.
—¡A eso me refiero! —exclamó Alexander de pronto—. Quiero que en este concierto seamos juzgados por nuestra música y no nuestro físico. No quiero que nos volvamos la típica boy band que sólo tiene groupies.
Al aclarar mi garganta atraje la mirada de cada uno de los miembros del grupo.
—Para ser justos —agregué mientras me sentaba en una silla al lado del teclado eléctrico—, por lo que pude observar del público, tienen la misma cantidad de aficionados hombres que mujeres.
—¿Ves? Si lo que te preocupa es que nos volvamos One Direction, eso no va a pasar. Es obvio que vamos a tener más fans mujeres —dijo Aaron en un tono derrotista mientras subía los pies a la mesa de centro—. Digo, después de todo me tienen a mí. Las chicas me llegan como imanes.
—Bien, Aaron —exclamó Nate con sarcasmo—. Siempre dando una explicación lógica a las cosas.
Con una sonrisa de comercial, Aaron le guiñó un ojo y se recostó en su asiento.
Generalmente no me consideraba una persona que pone etiquetas o juzga de primera vista a las personas, pero con este singular grupito no me estaba costando nada de trabajo encasillar a cada uno de ellos. Pero a Aaron...
No sabía en qué categoría lo había puesto desde la primera vez que cruzamos miradas.
—¿Tú qué opinas, Kate?
Aturdida por la repentina mención de mi nombre, encaré a Ethan.
—Bueno —balbuceé al sentir los cuatro pares de ojos posados en mi pequeña silueta—, concuerdo con que van a atraer a más chicas por el simple hecho de ser atractivos.
—¿…Pero? —me interrumpió Ethan, esperando algo más de mi comentario.
—Pero su música es lo suficientemente buena como para dejar huella. Sí, o sea, ¿cuántas personas no amaban a Pearl Jam? Y no sólo era por la linda carita de Eddie Vedder.
—Me agrada tu forma de pensar —comentó alegremente Nate.
Aaron parecía perdido en algún delirio, a juzgar por su expresión de gozo.
—No lo sé, me atrapaste desde el momento en que dijiste que somos atractivos.
—Aun así creo que deberían ensayar más —continué, sin prestarles demasiada atención—. El bajo suena demasiado alto en Rockstar de Nickelback
y la batería va adelantada en Money de Pink Floyd.
—¿Alcanzas a notar esas cosas? ¿Eres mutante o algo así? —exclamó Ethan asombrado.
—Tengo poderes —bromeé con suficiencia al ver las expresiones tatuadas en sus rostros.
Alexander se veía particularmente sorprendido.
—Pues yo digo que estás contratada —dijo Aaron, levantando su mano abierta.
Choqué la mía con la suya.
Todas esas horas invertidas en Youtube y en la tienda de discos donde me conseguí mi último empleo de verano habían rendido sus frutos, y no podía estar más feliz de ello.
Sin decir nada más, los chicos pusieron manos a la obra y comenzaron a repasar su repertorio para su próximo concierto: de las doce canciones que planeaba tocar, tres eran originales. ¿Cómo podía Alexander dudar de su talento? No cabía duda de que era un perfeccionista de primera al igual que yo.
∞∞∞
 
Estuvieron ensayando por poco más de dos horas. Durante ese tiempo estuve tarareando sus canciones, vi a los chicos corregirse entre sí hasta lograr tocar cada canción de principio a fin hasta la perfección y ni hablar de las veces que vi a Alexander fruncir el ceño cada vez que me descubría grabándolos desvergonzadamente con mi celular. Sin poderlo negar, aquellas definitivamente fueron las mejores horas que he pasado hasta ahora en este lejano lugar conocido como New Darlington. 
Estirando sus brazos por encima de su cabeza, Alexander dejó salir un estruendoso bostezo.
—Es todo por hoy. Estoy frito.
Nate se dirigió hacia mí con paso apresurado y una amplia sonrisa.
—No estuvo nada mal ¿Eh?
—Esto tiene que ir a toda red social que exista —bromeé agitando mi celular delante de su rostro.
—Bah, no es para tanto.
—Son buenos —confesé—. Por ahora ese es un buen boleto al autobús de la fama. Por cierto, ¿cómo es que eligieron el nombre de la banda?     
—¿No te ha contado Alex? —preguntó Ethan, llegando con cervezas en sus manos.
En realidad, no había hablado demasiado con Alexander como para profundizar en ningún tema: me ponía algo tensa hablar con él de cualquier cosa. ¿Por qué un chico que no te conoce de nada te mostraría su lugar favorito en el mundo?
Dirigí mi mirada a donde se encontraba Alex. Él desconectando un montón de cables y equipos de sonido para iniciar la retirada.
—No, no lo mencionó.
Aaron tomó una de las cervezas de Ethan. La destapó y la bebió casi toda de un solo trago.
—Bueno, en realidad es algo bastante sencillo, por no decir tonto —prosiguió Ethan, sin darle mucha atención al número de Aaron—. En secundaria iniciamos con el proyecto de la banda.
—Y qué tiempos —rio incómodamente Nate mientras daba un largo trago a su cerveza.
No tan grande como el de Aaron, eso sí.
—¿Me creerías si te dijera que todos estábamos rendidos por una chica, y que dicha chica escogió el nombre? —dijo Ethan encogiéndose de hombros—. Decidimos dejarlo en honor a ella.
—Vaya —exclamé—. Qué afortunada. Al menos tenía buen gusto.
En ese momento recordé todos los pésimos nombres por los que había pasado la banda de Cam. ¿En qué pensaba al elegirlos?
—¿Hablan de Maya? —exclamó Aaron a mis espaldas—. ¡Qué chica!, ¿verdad?
Al notar que Ethan y Nate estaban incómodos me sentí contagiada por aquel extraño sentimiento. Aquello era algo que solía suceder en las novelas y no en la vida real.
¿Una banda de rock donde todos los integrantes están enamorados de la misma chica?
Imposible.
—¿Y qué pasó con ella? —me atreví a preguntar.
—Lo natural —dijo Aaron solemnemente mientras posaba su brazo alrededor de mi cuello—. Tuvo que elegir y todo se fue a la mierda. Así es la vida, ¿qué no?
Mis ojos debieron reflejar la confusión en la que se encontraba mi cerebro porque inmediatamente las explicaciones se apresuraron a salir de las bocas de los chicos.
Nate desvió la mirada primero.
—Es algo complicado.
—Se enamoró y no soportó la idea. Es todo lo que hay por saber.
La repentina voz de Alexander me hizo pegar un respingo involuntario, y hacerme girar igual de rápido sobre mis talones.
—Ya lo dijiste, hermano. Eso es his-to-ria —concedió Aaron, colgándose su guitarra eléctrica al hombro.
Mi vista se quedó anclada en el profundo mar verdoso que rugía desde los ojos de Alexander. ¿Cuántos secretos podía guardar una sola persona? ¿Por qué razón?
—Vamos afuera a fumar un rato. ¿Vienes? —me invitó Ethan.
La verdad es que no me di cuenta en qué momento me quedé sola con Alexander. Aquella idea provocó un diminuto escalofrío que escaló por toda mi espina dorsal.
—No fumo —contesté, por fin haciendo contacto visual con Ethan.
—No importa. Observar también es divertido —me dijo riendo.
—Fumar de segunda mano es mejor —comenté con sarcasmo—. Un poco más de humo ajeno en mis pulmones no me va a matar.
Y salí del cuarto de ensayos antes de volver a mirar a los ojos al vocalista de Velvet Poison.





Capítulo 22
Afuera me detuve en seco por el gélido viento que caló mis huesos.
—Supongo que allá en California es más cálido, ¿eh? —comentó Ethan al verme tiritar.
—No está tan mal aquí. Además de inviernos tristes, ¿ustedes tienen más estaciones al año?
Los ojos pardos de Ethan me miraron fijamente, como queriendo descubrir qué me aquejaba con tan solo verme a los ojos.
—¿Qué pasa?
—Nada —negó con la cabeza—. Ahora que lo pienso, estás bastante pálida. ¿No acostumbran broncearse a niveles extremos ustedes los americanos?
—Ah, eso…
—¿"Eso” qué?
—Bueno, sé que es algo muy tonto, pero.... soy alérgica al sol.
Él empezó a reír. Después de notar que yo no reía, se quedó en silencio.
—Oh. ¿Hablas en serio?
—Sí. Desde pequeña no puedo permanecer demasiado tiempo a la intemperie.
—Perros.
—¿Perdón?
—Soy alérgico a los perros.
—Oh, esa es una lástima.
En ese momento terminamos de bajar las escaleras. Los demás estaban recargados en sus autos y conversaban animados mientras nosotros dos estábamos en silencio.
—No tanto. Yo siempre he sido una persona de gatos. Pero no se lo puedes decir a nadie.
Al cruzar nuestras miradas una última vez, una cálida sensación en mi pecho me hizo retroceder de momento. Este chico, Ethan, realmente era agradable. Con todo y sus teorías conspirativas.
Me senté en el asiento de copiloto del jeep rojo de Nate. Él estaba parado afuera, recargado contra la puerta del conductor.
—Vas a venir al concierto ¿Verdad?
Nate encendió un cigarro, tomó un poco y luego lo exhaló.
—Depende.
Aunque tenía una lata de cerveza entre mis manos ni siquiera me había molestado en darle más que un sorbo. ¿Qué puedo decir? Nunca he sido una gran fanática de sabores fuertes y amargos. El percibir aún ese sabor en la boca me hizo sentir un leve escalofrío por todo el cuerpo.
—¿De qué depende? —preguntó Aaron, acercándose a mí desde el asiento de atrás.
Acercándose más de lo que a mí me hubiera gustado.
—No puedo pagar una entrada demasiado cara.
La verdad es que no había traído mucho dinero conmigo ¿Le tendría que estar pidiendo dinero a mi padre? Aquella idea me resultaba incómoda.
—De eso no hay problema —comentó Nate, asomándose desde la ventana del conductor—. Dices que vienes con nosotros y listo. No necesitas pagar una entrada.
Dejé escapar una mueca en señal de disgusto.
—No lo sé, no me gusta que me estén pagando todo.
—Considéralo un regalo de bienvenida —dijo Ethan guiñándome un ojo.
Él también estaba recargado en la puerta del copiloto, pero no invadió mi espacio personal de la misma forma que Aaron lo hizo. En su lugar, él se quedó afuera y ni siquiera intentó asomarse desde mi ventana.
Por mi parte, yo desvié la mirada, avergonzada. ¿Por qué cada uno de ellos tenía que ser guapo y con buenos modales? Había momentos en los que en verdad me hacían sentir demasiado incómoda.
—Bueno, ve apuntándolo en tu agenda —dijo Nate estirándose—. es el 27 de junio.
¿27 de junio? Una repentina tristeza comenzó a opacar toda la felicidad que había estado experimentando a lo largo del día y apreté mis labios con fuerza. No podía permitir que me vieran sentimental de repente.
—Bueno, ya es tarde —exclamó Aaron haciéndome salir de mis cavilaciones—. Y, por mucho que odie admitirlo, tengo que ayudar a mi hermano con un pedido.
—¿Sigue enseñándote cómo funciona el negocio? —rio Nate con escepticismo.
Aaron suspiró derrotado.
—Sigo creyendo que en lugar de estar estudiando negocios internacionales debí estudiar bisutería o algo por el estilo.
Dicho esto, Aaron salió del jeep y se retiró en su auto. Luego Nate abrió la puerta del jeep y se sentó para encenderlo, listo para retirarse él también.
—Su hermano es dueño de una gran empresa que fabrica joyas de cristal —me explicó mientras encendía el motor.
—Oh —contesté saliendo del carro—. Su familia debe ser talentosa.
Dudaba que Alexander quisiera dejar el Camaro aquí mismo. Suficiente coraje hizo por habérmelo llevado a la universidad.
Apenas había reparado en el hecho de que todos ellos vestían ropas de marca, conducían autos de último modelo y además asistían a una de las universidades más prestigiosas del país. ¿Sería Velvet Poison una banda integrada por niños ricos? Quién lo diría: Velvet Poison era un producto del nepotismo inglés.
—Sus padres lo eran —dijo Nate en un tono bajo.
—¿Lo eran? —pregunté confundida.
—No sé si está bien que te cuente esto, pero… —Y entonces hizo una pausa. Noté su mirada perdida—. Los padres de Aaron fallecieron en un accidente automovilístico.
Sentí un nudo en mi garganta y un serpenteo en mi estómago.
—Aaron tenía apenas cuatro años cuando sucedió eso y su hermano mayor once. Éste iba con sus padres y fue el único sobreviviente.
—¿Con quién se quedaron? —conseguí preguntar  con un susurro.
Nate me dirigió la mirada.
—Con sus abuelos, en un pequeño pueblo en Suecia. Supongo que ahí aprendieron todo lo que sus padres sabían sobre joyería y esas cosas.
—¿O sea que Aaron es sueco? ¿Y por qué no se quedaron?
—La madre de Aaron era portuguesa y el padre sueco, y toda su vida vivieron allá. Quizás se hartaron de vivir en un pueblo lleno de fantasmas y recuerdos tristes.
Lentamente asentí con la cabeza.
Me sentía terrible. ¿Cómo pude juzgar a Aaron sin conocerlo realmente? Y pensar que me dio impresión de un típico mujeriego sin sentimientos. No cabe duda que las apariencias ciertamente engañan.
Por otro lado, ¿cuál sería la historia de los otros miembros de la banda?
La mano de Nate cayó sobre uno de mis hombros, dándome un gentil apretón.
—Pero no tienes por qué preocuparte por él ni condescenderlo. Solo te conté esto para que lo conocieras un poco mejor.
—Siento como si supiera algo que no debería saber —murmuré, retirando la mano de Nate.
Él no tomó ofensa alguna por esto. En su lugar, puso las manos sobre el manubrio.
—Supongo que mientras sigas siendo parte del grupo todo está bien. Eso sí, ni se te ocurra contárselo a la prensa.
Tras un breve silencio, se abrochó el cinturón.
—Es broma, Kate.
Y sin decir nada más, Nate arrancó el auto y se perdió entre los campos de trigo de alrededor. Exhalé fuertemente y me dispuse a recoger las botellas de cerveza vacías. Mi atención recayó hacia mis pensamientos errantes.
¿Yo era parte del grupo? ¿Cómo podían pensar eso si sólo llevaba dos días de conocerlos? ¿No serían ellos confianzudos al incluirme sin siquiera saber lo mínimo de mí? Por otro lado, yo no podía decir que conocía mucho de ellos. Sabía sólo que Nate era hermano de Jasmine, y que él tocaba el bajo.
—¿Qué pensarán ellos cuando conozcan mi historia? Bueno, ya saben que soy su hermanastra, pero.... —pensé en voz alta.
—No pensaríamos nada.
El susto me hizo tirar un par de botellas que no hicieron gran esfuerzo en mantenerse íntegras. Giré aceleradamente mientras sentía mi corazón salirse de mi pecho.
—¡Ethan! —exclamé aturdida—. Creí que te habías ido.
Ethan se agazapó para recoger algunos pedazos de botella. Los más pequeños los juntó con un movimiento de su pie.
—Fui por mis baquetas al cuarto de ensayos.
—Oh, no tienes por qué recogerlo —dije arrodillándome delante de él, apresurándome a levantar uno de los pedazos de vidrio—. ¡Ah!
Tras aquel repentino grito, noté que de mi dedo índice escurría una gota de sangre.
—¿Te cortaste? —preguntó Ethan mientras tomaba mi mano y revisaba la herida.
—No es nada.
Y aunque traté de retirar mi mano, los largos dedos de Ethan me tenían bien sujetada.
—Espera, creo que tengo un botiquín en el auto.
Y sin decir nada más Ethan corrió hacia su Mercedes Benz plateado. Afortunadamente estaba justo a un lado.
Pude observar cómo Ethan encendía las luces interiores de su auto y buscaba en la guantera. Las luces amarillentas hacían que su cabello se viera de un tono como el cobre. Al mismo tiempo, aquella mata le cubría parcialmente un ojo. Repentinamente alzó la mirada y aquellos ojos pardos se encontraron con los míos.
Dios santo, yo era una tonta. De seguro se dio cuenta de que lo estaba mirando fijamente. Apartando la vista, concentré toda mi atención en observar mi dedo que seguía sangrando.
—Dame tu mano —dijo Ethan con voz calmada al regresar.
Ni siquiera me había dado cuenta del momento en que llegó.
Aún sin mirarlo extendí mi mano. Podía sentir cómo un algodón húmedo limpiaba la herida, evidenciado por el ardor que sentí en la cortada.
Apreté los labios.
—Es agua oxigenada. Arde un poco, pero con eso parará de sangrar.
Me atreví a alzar la vista para poderlo entrever por mis pestañas. Ethan estaba tan concentrado en mi mano que parecía que estaba haciendo una cirugía en lugar de estar curando un dedo.
Todo eso para que, a final de cuentas, terminara poniendo un curita.
—Gracias.
—No es nada. Ahora déjame recoger a mí.
Asintiendo con la cabeza me puse de pie y comencé a mirar a mi alrededor.
—Me haces sentir inútil.
—De cualquier forma, no era tu trabajo recoger nuestra basura.
En ese momento terminó de recoger los fragmentos que faltaban.
—No es un problema.
Luego se acercó a un contenedor cercano a las escaleras de emergencias y ahí dejó caer los fragmentos de cristal. Al rebotar en el interior, hicieron toda clase de sonidos cacofónicos. En mi mente todavía giraban otras cosas.
—¿Escuchaste lo que dije hace un momento? —pregunté cuando Ethan comenzó a acercarse a mí.
—¿Acerca de conocer tu historia? —Ethan me dirigió la mirada—. ¿Te preocupa que sepamos algo sobre tu relación con Alexander?
—¡No es eso! —me apresuré a decir, de pronto desviando la mirada hacia el viejo edificio—. Es que... mi padre... Yo aún no sé si él... ¿por qué él...?
El tema me incomodaba tanto que ni siquiera podía ponerlo en palabras. Viendo mi predicamento, Ethan me interrumpió dando un ligero apretón a uno de mis hombros.
—Todos tenemos uno o dos secretos que no querríamos contarle a nadie. Y eso está bien, Kate.
—Gracias —susurré.
No era que no quisiera revelar cosas de mi pasado sólo para igualar las circunstancias. Era solo que... ¿Cómo podía contar algo que ni yo misma sabía? ¿Cuál había sido la verdadera razón por la que mi padre nos dejó a mi madre y a mí?





Capítulo 23
—¿Cómo planeas regresar a casa? —me preguntó Ethan.
Instintivamente mis ojos se desviaron hacia la estructura de ladrillo rojizo. En lo alto, una de sus ventanas se encontraba con las luces encendidas. Suponía que se trataba del cuarto de ensayos de los chicos, donde seguramente Alexander seguía encerrado.
—Pues supongo que me llevaré uno de los autos de Alexander —dije mordiendo el interior de mi mejilla pensativamente.
—¿Tienes las llaves?
Instantáneamente llegó a mi mente el recuerdo de haberle entregado las llaves a Alexander de mala gana. Maldije para mis adentros.
—No, él las tiene —suspiré.
Ethan apretó la mirada, levantando una ceja.
—No me queda más que desearte toda la suerte del mundo.
—Vaya, con eso me dan aún más ganas de subir por ellas —dije con pesar.
—Puedes subir por ellas, o...
—¿O...? —imité su tono de voz esperando a que completara lo que planeaba decir.
—Podrías acompañarme a un lugar —dijo con voz pausada, haciendo que la sugerencia quedara a la imaginación.
Sinceramente no esperaba esto. Por lo mismo me sonrojé al sentir la mirada de Ethan. ¿Yo con Ethan...? ¿En algún lugar...? ¿…Qué cosa?
—O puedes quedarte esperando a Alexander —dijo al notarme callada.
Miré a los ojos a Ethan. Él seguramente se burlaba en silencio ante mi bobo dilema. Intentando cambiar de tema, saqué mi celular de mi pantalón y, al desbloquear la pantalla, descubrí que ya eran las 10pm. No era muy tarde, pero…
—No lo tomes a mal, Ethan —comencé a explicar— pero no sé si me dejen ir.  
El comentario pareció tomarlo por sorpresa.
—Quién, ¿Alexander?
—¡No! —grité sin querer. Un ardor insoportable permeaba mi cara entera ahora—. No es que necesite su permiso. Es solo que, verás, mi madrastra…
—Oh, hablas de Regina. Sí, ella es una persona...
—¿Horrible? —continué.
—¡Decir que es una perra sería faltarle el respeto al animal! —contestó entre risas—. En fin. ¿Y si te rapto? Ya no tendrías la culpa de llegar después del toque de queda. ¿O sí?
Aunque ganas no me faltaban de darme una escapada con Ethan, al mismo tiempo quería que la tierra simplemente me tragara. ¿Por qué tu cara tiene que ser tan jodidamente obvia, Katherine?
—No lo sé, apenas llevo dos días aquí —comencé a decir— y creo que de todas formas Regina ya me odia. No quiero más problemas con ella, ¿sabes?
Ethan suspiró, derrotado. Todo eso estaba en su mirada.
—Bueno, creí que te hubiera gustado ir a una tocada con poesía. Pero será para la próxima.
Sin permitirme réplica, Ethan se despidió con un gesto y se retiró dando media vuelta. La grava incluso crujió por el movimiento de sus zapatos. Yo inmediatamente cerré los ojos con fuerza y apreté los puños, indignada. ¿Por qué? ¿Por qué la vida era tan injusta?
—¡Ethan, espera!
Él se detuvo a punto de llegar a su carro y me lanzó una mirada por encima del hombro.
—¿Dijiste tocada con poesía? —dije sin poder ocultar la emoción en mi voz.
¿De qué otra forma esperaría que reaccionara una chica que adora leer y escribir? Amaba la poesía y la música, y el poder combinar ambas cosas era como un respiro de aire fresco para mi alma. ¿Lo sabría este chico?
—Así es —dijo Ethan tratando de reprimir una sonrisa—. Supongo que ya has asistido a muchas ¿No?
—En realidad no —confesé, bajando la mirada hacia el suelo.
—¿Qué va a ser entonces? Tu decides, Kate.
Esto lo dijo mientras jugueteaba con las llaves de su carro con su mano.
—Eso es injusto —me quejé dando pequeños pasos para que pudiera oírme.
Él se giró para encararme.
—La vida no siempre es justa, señorita Hastings —contestó con sarcasmo.
Sin esperar posterior respuesta, abrió la puerta de su auto para subirse en él.
Mi mirada regresó a la ventana con la luz pálida y amarillenta ¿Qué pensaría Alexander de mí si me iba repentinamente y sin avisar?
“¡Carajo, entiende! Si tu padre se hubiera enterado me mata, me corta las bolas, yo...”
Las palabras que había pronunciado Alexander tan solo unas horas atrás volvieron a aparecer en mi mente. Justo después de eso recordé el momento en que me trajo a la azotea del edificio raído.
“Me gusta venir aquí arriba, ¿sabes? Es el único lugar en el que encuentro paz.”
Aunque eran recientes, sentía aquellos recuerdos mucho más lejanos. Sin importar su antigüedad, el hecho de que todos aparecieran como un destello me hizo sentir incómoda.
Separé los ojos de la ventana del edificio y los dirigí hacia Ethan. Él seguía observándome pacientemente desde su auto. No pasaría nada, ¿o sí? Después de todo Alexander estaba ocupado con su música, no podría molestarse conmigo por ir un rato con Ethan a ver una tocada. Y así, tratando de silenciar las voces internas en mi cabeza que me hacían dudar a cada instante, inicié mi paso hacia el auto de Ethan hasta llegar a la ventanilla del conductor donde se encontraba sentado.
—9185890214
—¿Me estás dictando tu número? —preguntó Ethan, perplejo.
—Sí, cuando estés ahí mándame tu ubicación.
—¿Qué vas a hacer?
De repente se notaba confundido con mi actitud.
—Tengo que arreglar unas cosas primero. Pero no te preocupes, ahí estaré.
Sin esperar respuesta, me giré y comencé a correr hacia las escaleras de incendios, sintiendo el gélido viento acariciar mi cabello contra mi rostro. Y aunque era una sensación placentera, obstruía considerablemente mi visión.
—Alexander —dije sin aliento al tiempo que abría la puerta de par en par.
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Adentro, la habitación estaba apenas iluminada por las luces de la ciudad que invadían el recinto por la ventana. La escasa luz nocturna apenas tocaba los instrumentos desacomodados de los chicos, creando sombras irregulares alrededor de ellos.
—¿Alexander? —susurré.
Al no obtener respuesta caminé a tientas por la habitación, tratando de sujetarme de cualquier cosa que me sirviera de punto de apoyo. ¿Por qué no se me ocurrió encender la luz? De verdad que era tonta.
Exasperada, giré sobre mis talones y me apoyé sobre la pared para continuar mi insegura travesía. Seguí así hasta encontrar el interruptor. El súbito destello me hizo retroceder y alcé mi mano para cubrir mis ojos encandilados. Al acostumbrarme al cambio de luz, descubrí que no había nadie. Mi corazón dio un vuelco que me dejó sin aliento.
—Pero... ¡La luz se veía desde abajo! Podría jurar que estaba aquí —pensé en voz alta.
De pronto la ansiedad me poseyó de lleno y, antes de siquiera advertirlo, llegue a la azotea.
—¡Tú! —exclamé entre jadeos.
Y a varios metros de distancia: Alexander. Él estaba sentado a la orilla del muro de concreto con ambas piernas colgando hacia el vacío y, de entre sus delgados labios, se asomaba un cigarrillo a medio fumar.
—¿Qué hace ahí ese idiota? ¿Piensa matarse?
El frío de la azotea hacía tiritar mi tembloroso cuerpo aún más mientras daba el último paso para llegar a la azotea. El concreto resplandecía bajo la luna y, aunque bastante alejado de la realidad, pensé inmediatamente en aquellos palacios perdidos en medio de algún desierto lejano.
Por lo visto Alexander ni siquiera notó mi presencia. Él seguía absorto contemplando la bahía. Al acercarme más, unos audífonos beats negros con acentos rojizos llamaron mi atención al verlos cubrir sus oídos. Por un instante mi mano se paralizó a tan solo unos milímetros de tocar su hombro. Temiendo asustarlo y provocar un accidente, retiré mi mano por acto reflejo. Pero antes de siquiera terminar de hacerlo Alexander la tomó con reflejos felinos, sacándome un grito no solo por la rapidez de su mano sino por lo súbito que fue aquello.
—¿¡Qué te sucede, idiota!? ¡Casi me infarto!
Alexander ni siquiera escuchó lo que dije. Y todavía sosteniendo mi mano, le vi asumir una expresión peculiar.
—¡Mira quién habla, estúpida! —respondió ultrajado.
Aunque el comentario era igual de colorido que sus frases típicas, por alguna razón lo notaba de mejor humor. A menos que lo haya imaginado, parecía estar conteniendo una carcajada. Eso sí, fije mi vista en la totalidad de su rostro: su negro cabello azabache, sus marcados pómulos, sus finos labios que dibujaban una sonrisa y aquel cigarrillo blanco que más parecía estorbo que adorno.
Alexander habló únicamente para sacarme de mi ensueño
—¿Hola?, ¿Tierra llamando a Katherine?
—Yo... ¡Yo no te quería asustar! —me excuse, sonrojada.
Deja de verlo, deja de verlo, me repetía a mí misma en un intento de reprimir lo que sentía, o bien en un intento de aparentar tener una mínima noción de autocontrol.
—Si tú lo dices —murmuró Alexander sin borrar su sonrisa pícara—. ¿Entonces qué haces aquí?
—¿Me devuelves mi mano? —contesté imitando su tono burlón.
No podía permitir que se diera cuenta de cómo se entrelazaban nuestros dedos.
—Claro, claro. Está toda sudada, qué asco.
Y soltó mi mano para quitar el cigarrillo de su boca.
—¡Mientes! —chillé indignada.
Prácticamente por instinto me restregué la palma en mi costado, sin reparar en que, hecho esto, le estaba dando la razón.
Alexander soltó por fin su malvada carcajada y ajustó sus beats en el cuello. Luego se acomodó para incluirse por completo en la zona segura de la azotea. Un vacío desagradable se formaba en la boca de mi estómago. No sabía si aquello eran mariposas o parásitos. Sentía ganas de vomitar.
Desvié la mirada.
—¿Y si te alejas del muro?
—¿Por qué? ¿Te preocupa que me caiga, gatita?
—¡No me preocupo por ti! —lo miré frunciendo el ceño—. ¡Me preocupo por el futuro de Velvet Poison!       
Alexander volteó la mirada, fastidiado.
—¿A qué horas te volviste manager? —Y arrojó el cigarrillo desde lo alto—. Aunque tienes razón, no podemos privar al mundo de un talento como el mío. Sería todo un evento apocalíptico como los que tanto le preocupan a Ethan.
—Veo que tu talento no es más que tu ego.
Y crucé los brazos.
Alexander rio disimuladamente, descansando su peso en la pierna izquierda. Luego me miró, a la expectativa.
—¿Y ahora qué?
—¿Qué haces aquí? —preguntó otra vez.
—Necesito que me prestes las llaves del auto —confesé apenada.
Alexander torció un labio.
—¿Y como para qué?
—¡Pues para irme, genio!
Alexander apretó la mirada, sin despegarla de mí. Quizás estaría evaluando mi rostro en busca de una segunda intención detrás de mis palabras. Sería el colmo que todos los ingleses fueran como Sherlock Holmes. Y de ser así, rogaba que él fuera la excepción.
—Y porque iré con Ethan a ver una tocada con poesía —admití tras un largo e incómodo silencio.
Alexander torció todavía más el labio. Con tan solo eso noté que el Alexander que conocía había regresado.
—¿Ethan te invitó?
—No, no, no —musité nerviosa con las manos en alto—. Simplemente me invitó a acompañarlo.
—¿Y por qué no te fuiste con él y ya?
—Pues porque no iba a dejarte con dos autos aquí.
Porque esa era la razón. O-B-V-I-O.
—Vuelves a ser considerada conmigo, gatita —agregó con fingida sorpresa.
—Es mi buena acción de hoy. O qué, ¿eres inglés, pero jamás fuiste boy scout? —dije intentando sonar ruda como él—. Es una de sus máximas.      
Alexander levantó un puño, exaltado.
—Oh, ya sé. “Mi padre se enterará de esto!” ¿No, joven Malfoy? —continué con malicia.
Yo también podía jugar ese juego.
Alexander, en cambio, se dirigió a las escaleras sin decir más.
—Espera ¿A dónde vas? —dije, regresando a mi configuración de fábrica.
—Vamos a tu mentada tocada, ¿No?
—¿Q-qué? —exclamé, estupefacta—. ¿Vamos? ¿En serio?
—Sí ¿O no quieres que yo vaya? —preguntó molesto.
—Eh, no. ¡Claro que no! No hay ningún problema, ninguno —respondí atontada, sin poder hallar en mi cerebro una buena excusa para sacarlo de la ecuación.
—Genial —exclamó—. Vámonos, pues.
Y desapareció de la escena. Me dejó sola allá arriba, el desgraciado.
—Cabrón.... —murmuré entre dientes.
Pero antes de que mi molestia escalara todavía más, el tono de una llamada entrante en mi celular me regresó al momento presente. Bastó con ver el número en la pantalla.
—¿Hola?
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Escuché una voz suave pero ronca del otro lado de la línea.
—¿Kate?
—¿Sí? ¿Quién habla?
Una risa dulce inundó mis oídos.
—No me digas que los hombres de negro ya me borraron de tu memoria.
—¿Ethan? —exclamé tras reconocerlo.
Su voz sonaba distinta al teléfono.
—No, no me olvidé de ti ni nada por el estilo —continué—. Ya voy en camino.
—Excelente, yo te espero aquí.
Podía visualizar claramente una sonrisa pintándose en su cara.
—Oh, ya recibí la ubicación por Whatsapp.
Para entonces ya sonaba el “bip” de llamada concluida.
Genial. Mil veces genial. ¿Ahora qué iba a hacer? Al parecer la única opción era irme con Alexander y esperar que a Ethan no le incomodara la presencia de mi hermanastro. Aunque pensándolo bien, esto no era una cita ¿o sí? Alexander y Ethan eran amigos, así que no había por qué incomodarse. Con todos esos pensamientos atravesando mi cabeza, continué mi descenso por las escalerillas hasta sentir la grava bajo mis suelas.  Alexander ya me estaba esperando: giraba las llaves del Camaro alrededor de sus largos y esbeltos dedos de pianista.
—¿Ya nos vamos?
—Sí, sí.
Y extendí mi mano para recibir las llaves.
Alexander hizo ademán como para entregármelas, pero antes de que el frío metal rozara mi piel, alejó las llaves y las metió al bolsillo interior de su chaqueta.
—Creo que es mejor dejar un carro aquí y viajar en uno solo.
¿Qué clase de chiste era ese? ¿Me estaría tomando el pelo?
—¿De veras? ¿Ahora también eres el dios del buen criterio?
—De eso no, pero sí de conducir carros de forma segura: con los instrumentos en el Camaro es complicado ver por el retrovisor. Y de por sí no sabes conducir, ni estás acostumbrada al manubrio a la izquierda, ni a la orientación de las calles, ni al huso horario, ni al tipo de cambio, ni a nada de lo que ocurre aquí en Inglaterra. Así que pórtate bien y haz lo que tu hermanito dice. No estás en América, en donde los policías son fáciles de convencer. Créeme que aquí no es así.
—Ay, como sea. Será como dicte su majestad. Larga vida al rey de Inglaterra y todo eso, ¿no?
Alexander sonrió incómodamente ante el chiste, pero no se veía molesto. Parecía que lo gozaba.
Lo que de veras no entendía era por qué tuve que guiar a Alexander por calles que al parecer él ya conocía a la perfección y que evidentemente yo no. ¿No era yo la nueva y desacostumbrada a Inglaterra y sus costumbres, sus calles, su huso horario, su tipo de cambio y todo lo demás?
—¡Vas muy rápido! —me quejé.
Al ver que el tablero marcaba 120 kilómetros, sentí un potente pulso de adrenalina. Incluso sin saber cuántas millas sería eso, algo me decía que no cabía en ningún señalamiento que no perteneciera a una carretera.
—Creí que tenías prisa —comentó con tono burlón.
—Hey, quien vive a prisa muere deprisa.
Alexander soltó una carcajada tan fuerte, que bajó las ventanas para que también pudieran oírla. Conversar con él era emocionante y agotador a la vez. Necesitaba todo mi ingenio para decir algo porque él parecía tener una respuesta o comentario para todo.
Pasados unos veinte minutos llegamos a un pequeño café que se veía acogedor. El lugar era un poco pequeño, o al menos esa impresión me daba. De verdad estaba retacado de personas. Y no ayudaba para nada que los sillones de cuero y mesas de madera estuvieran colocados en total desorden, amontonadas alrededor de un escenario iluminado. Ahí estaba una chica que parecía de mi edad, vestida de negro y con cabello rosado.
—Creo que ya nos vio —susurró Alexander a mi oído.
Sin necesidad, realmente: aunque estaba lleno de personas, no había mucho ruido.
Instantáneamente seguí la dirección de su mirada y mis ojos se cruzaron con los de Ethan. Él estaba sentado en la esquina de una pequeña mesa para dos. Quise saludar, pero en ese momento sus ojos descansaron sobre Alexander.
—Alex, qué sorpresa —saludó poniéndose de pie.
En realidad, Ethan sí parecía genuinamente sorprendido. Me sentí mal por él, y más al ver que ya había ordenado por mí.
—Kate, tienes que probar este café. Es el mejor en todo New Darlington.
—¡Qué amable!
Sinceramente no sabía qué hacer en este momento. ¿Sentarme? ¿Quedarme de pie? ¿Irme? Al modo, Alexander tomó la iniciativa y tomó una silla de la mesa vecina. Ahí estaba un pequeño grupo de niñas no mayores de trece años. Todas y cada una de ellas se mostraron más que contentas y complacidas de que Alexander tomara esa silla y de paso les dirigiera la mirada.
—¿En América toman café de pie o algo así? —dijo mientras le daba un sorbo al café que se suponía que era mío.
Ethan intentó decir algo con la mirada, pero no supe qué exactamente. ¿Qué estaría pensando? Quería esconder mi cabeza cuatro metros bajo tierra.
—Oye, ¡eso es mío! —dije arrebatándole la taza a Alexander.
—He probado tierra más deliciosa que esto —opinó, malencarado.
Tras alzar la mano, una mesera corrió a atenderlo como si su vida dependiera de ello.
—¿Quieres algo de tomar, cariño? —preguntó la chica de cabellera platina y mejillas sonrosadas.
—Quiero una cerveza oscura —ordenó con una sonrisa coqueta.
La chica se rascó la sien y sin decir más desapareció por el atestado pasillo. Rodeé los ojos.
—¿Qué? —ladró Alexander.
—¿Vienes a un café y pides cerveza? ¿No sabes beber otra cosa?
Ethan rio por lo bajo.
—No le pidas imposibles, Kate.
—No sé que tanto te gusta de la cerveza. Sabe horrible —y di un sorbo a mi café.
Era una maravilla. Podía percibir unas cuantas gotitas de vainilla y cocoa. Tenía un sabor fuerte. Esto realmente no era un café americano.
—Puedes imaginar la fuerza de voluntad necesaria para que logre beber una. Te diré que no es fácil: requiere práctica y disciplina. Por eso entreno todos los días.
Al oírle decir eso, casi escupo mi café en su cara.
—¡Es broma! —continuó Alexander después de soltar una sonora carcajada—. ¿Por qué te tomas todo tan en serio? Yo pensé que los americanos se reían de todo. Por algo insertan risas pregrabadas en todo, ¿no?
Lo fulminé con la mirada.
—Este tipo de comentarios tuyos son difíciles de tomar a broma. Ni siquiera son graciosos —alegué.
Y antes de que nuestra pequeña discusión se pudiera prolongar, Ethan se levantó y se remangó la camisa azul cielo que llevaba puesta. Alexander y yo lo miramos sin decir palabra alguna. ¿Acaso se había ofendido?
—Ethan, yo... —balbuceé.
—Es mi turno —dijo con una sonrisa.
—¿Vas a recitar poesía? —preguntó Alexander sorprendido—. Creí que no te gustaba compartir eso con nadie.
Ethan le guiñó un ojo y se dirigió al escenario, donde lo esperaba una chica sentada en un banco de cuero, con un violín en el regazo. Al mismo tiempo, la mesera de cabello plateado trajo la cerveza que Alexander había solicitado. Llegó con una expresión de disgusto y se retiró sin comentar. De nuevo. Clásico Alexander, dejando a las chicas sin palabras.
—¿Ethan escribe poemas? —susurré.
—Tiene que hacerlo —dijo dando un trago a su cerveza.
El violín resonó suavemente en el recinto y con eso el público guardó silencio de inmediato. Las miradas se dirigieron al chico de cabello castaño como el caramelo, que en estos momentos sostenía con manos firmes el micrófono cerca de sus labios.
—Ethan estudia literatura y todo eso —continuó Alexander.
Mi taza de café que anteriormente creía sujetada por mis dedos, cayó estruendosamente en el suelo de madera y se rompió en mil pedazos.
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Tenía sentido. Ahora que lo pensaba con detenimiento, era perfectamente lógico: Ethan estaba leyendo un libro en la fuente de la universidad y se mostró sorprendido cuando le dije qué carrera quería estudiar yo. Todo hizo click. ¿Pero por qué no me dijo nada? ¿Acaso le daba vergüenza admitir que estudiaba literatura?
—Kate. ¡Kate!
Salí violentamente de mi abstracción. Lo primero que mis ojos vieron fue el ceño fruncido de Alexander. Él se encontraba de pie frente a mí tratando de estudiar mi rostro.
—¿Estás drogada? —exclamó cómicamente serio—. ¿No le habrán puesto algo a ese maldito café? Eso no pasa con la cerveza. Bueno, a veces.
—Lo siento —balbuceé.
Intenté juntar los fragmentos rotos de la taza, pero antes de que pudiera tomar un pedazo de porcelana, la mesera se acercó con una escoba y comenzó a limpiar mi desastre. Tampoco dijo nada. Ahora yo también dejaba a las chicas sin palabras.
Pero qué inútil soy.
Y entonces miré el escenario. Ahí, Ethan seguía recitando un poema que por lo visto escribió de su puño y letra. Lo hacía ajeno al desastre que yo había armado al fondo del local. Al menos una parte de mi se sintió aliviada de que no me pudiera ver con tanta gente alrededor. Alexander, mientras tanto, se dejó caer en su silla.
—Qué aburrido.
Lo fulminé con la mirada.
—Es obvio que no sabes apreciar el arte.
—Claro que sé hacerlo. Me veo todos los días al espejo.
—Idiota.
Alexander ignoró mi comentario.
—¿Entiendes algo de lo que Ethan lleva diciendo?
Touché.
—Me distraje porque se me cayó una taza, no porque no quiera oírlo recitar poesía.
Desesperada por no poder concentrarme en las palabras de Ethan, fijé mi vista en él. No quería que me pidiera una opinión de su texto y yo, por no haber escuchado nada, quedara como una estúpida al no saber qué responder, siquiera qué decir.


A love once bright, now forever torn
Echoes linger in the empty space,
Memories haunting every familiar place
Su poema sonaba triste. O al menos eso lograba percibir. Combinado con el dulce sonido del violín, aquello logró que un nudo se formara en mi garganta. El poema hablaba sobre una pérdida, sobre sueños no realizados. ¿Qué lo había llevado a escribir aquellas palabras?, ¿alguna experiencia propia? ¿Algún sueño suyo al que anteriormente tuvo que renunciar? ¿Alguna muerte de un ser querido? ¿Una despedida prematura?
—Sí sé apreciar la poesía, gatita —escuché decir a Alexander.
Lo encaré, molesta al notar que nuevamente me distraía. ¿No podía callarse por tan sólo cinco minutos? Él simplemente dirigió aquellos ojos verdes hacia los míos.
—Es sólo que no necesito alardear para demostrarlo.
Lo cual demostraba que necesitaba alardearlo.
—¿De veras? —contesté con sarcasmo.
Alexander dio otro trago a su cerveza, en milagroso silencio. Yo, en cambio, no podía apartar mi mirada de su rostro impasible.
—Si lo dices por Ethan, yo no creo que él esté alardeando. Más bien busca una forma de desahogar sus emociones reprimidas.
—Todos lo hacemos, Kate —contestó sin mirarme.
Ya comprendía. Aquellas canciones que hacían gritar, sonreír y llorar a las fanáticas que llenaban cada escenario en donde Velvet Poison se presentara. Todas esas canciones debían venir del puño y letra, indudablemente del alma misma de Alexander. Al igual que Ethan, aquellas canciones debían reflejar pérdidas, desventuras, despedidas y tragedias: if love is the answer, then leave these scars to bleed, decía una de sus canciones.
Entonces, ¿por qué yo no podía dejar de juzgarlo?
—En efecto, esto es poesía —comentó Alexander, llevándose una mano al pecho.
Aunque sonaba honesto, se veía como un acto fingido.
Ethan ahora venía hacia nosotros con una sonrisa. ¿Tan rápido había acabado su presentación? Me sentí culpable.
—¿Qué te pareció?
—Triste —dije mientras por debajo de la mesa me tronaba los nudillos. Horrible costumbre.
Ethan bajó la mirada.
—Lo escribí para Samantha.
—¿Quién es Samantha? —pregunté.
¿Acaso era alguien que había perdido? ¿Alguien de quien tuvo que despedirse? ¿Hablaban sus poemas de ella en alguna medida o capacidad?
Rayos, ahora yo también estoy pensando en conspiraciones.
—La chica del violín necesitaba una voz para su música, y casualmente se me dan bien las palabras.
Me quedé impresionada.
—Si lo piensas bien es lo mismo que escribir una canción —dijo Alexander exhalando humo de su cigarrillo.
¿En qué momento lo encendió?
—Algo en lo que tú también eres experto.
Por un momento Alexander me miró confundido pero inmediatamente se compuso y dio una calada más a su cigarrillo.
—Me atrapaste —dijo sin emoción alguna—. Cuando hay una chica de por medio en la banda desaparecen los secretos.
—¿De qué hablas? —preguntó Ethan casi riendo—. Todos sabemos que tú eres la mente maestra detrás de nuestras canciones.
—Tampoco es tan necesario saberlo —contestó Alexander rodando los ojos.
¿Por qué se esforzaba tanto en restarle importancia a sus méritos?
¿Por qué usar una máscara? ¿Qué quieres esconder?
∞∞∞
 
Ya que Alexander no se veía muy emocionado de unirse a la charla, me quedé conversando yo sola con Ethan. Fue tan placentero, que ni siquiera reparé en la hora que marcaba mi celular y casi se me cae el alma a los pies cuando noté que eran las 2am. Ahora que lo pensaba, este día lo sentí eterno. ¿Por qué aún no me sentía tan cansada? Tal vez se debía al cambio de horario.
—¿No será mejor si nos vamos? —pregunté con disimulo.
—¡Al fin! —exclamó Alexander poniéndose de pie y terminando su tercera cerveza de un solo trago.
—¿Estás seguro que puedes conducir? —le pregunté al levantarme.
No conocía su tolerancia al alcohol. Pero a juzgar por sus casi seis pies de altura, no bastaría con tres cervezas para derribarlo. O eso quería pensar. Ethan, por su parte, se colocó su chamarra y me dirigió una expresión que tranquilizó mis pensamientos.
—Tranquila. Él es capaz de beber dos litros de cerveza en dos minutos.
Sentí asco al instante.
—Pero si prefieres puedes irte con Ethan —comentó Alexander estirándose.
—¿Por qué? Te recuerdo que vivimos en la misma casa. Lo normal sería regresar juntos —protesté.
¿No quería que me fuera con él? Pues si estaba tan aburrido, se hubiera podido ir libremente. No era mi niñera ni nada por el estilo. Qué fastidio.
—Solo era una sugerencia —se rio—, por si no confías en mí después de tres insignificantes cervezas.
Ignorando su comentario, me dirigí a la salida del local, y una vez que llegamos al estacionamiento, me despedí de Ethan.
—No estuvo nada mal. Creo que este es mi  lugar favorito.
Etan sonrió aliviado mientras se dirigía a su auto.
—Todavía te falta mucho por ver, pero me alegro que te haya gustado.
Una vez dentro del auto de Alexander, los nervios comenzaron a sacar lo peor de mí. ¿Qué iba a hacer si Regina nos estaba esperando? Me había dejado en claro que no me quería cerca de su amado hijo. Pero, ¿qué iba a hacer? ¿Y por qué tendría que importarme? A final de cuentas, no era mi madre. Pero tampoco me convenía tener a la bruja mala, que hacía de prefecta en mi futura universidad, en mi contra.
—Estás muy callada —dijo Alexander después de tres altos.
Suspiré.
—Tu madre me intimida —admití.
Alexander me miró de reojo mientras ajustaba la palanca de velocidades.
—¿Y eso?
¿Qué hacía? ¿Le decía que su madre me había prohibido pasar tiempo con él? No quería admitir en voz alta lo absurda que era esta situación. Además, seguro que Alexander se reiría de mí. Como de costumbre lo hacía con cosas menos serias.
—Supongo que cumple con el estereotipo de madrastra malvada que todos conocen —expliqué.
Alexander guardó silencio por un momento.
—Madrastra o no, es una verdadera molestia. Por eso no veo la hora de irme a vivir solo.
—¿Y por qué no lo haces?
La verdad es que esto era terreno desconocido para mí, y no sabía qué tanto estaría dispuesto Alexander a contarme sobre su vida y proyectos personales.
—Son las desventajas de que tu madre sea la prefecta y tu padrastro el rector de la universidad. Siempre encuentran amenazas académicas para no dejarte ir. Ataduras. Cadenas.
Un momento. ¿Acaso escuché correctamente? ¿Mi padre era el rector de la universidad? ¿Pero cómo? Sentía ganas de vomitar.





Capítulo 27
¿Por qué nunca nadie se molestaba en contarme este tipo de cosas? ¿O acaso yo era tan boba que nunca hacía preguntas? Ahora que lo pensaba, tenía sentido que mi madre hubiera preferido que fuera a estudiar a Inglaterra a tener que pagar la costosa universidad en Italia. Si mi padre representaba una conexión capaz de hacer favores o facilitar mis estudios, esa era una opción que ella indudablemente tomaría.
—No sabía que Ezra era el rector de la universidad —logré decir.
—Y el dueño del banco de la ciudad.
¿Que qué? Ya. Esto es demasiado.
Dejé caer mi cabeza a un lado y pegué mi frente contra el frío cristal del auto. No me molestaba que fuese rico, por mí podía ser el dueño de toda Inglaterra, pero ¿ni una carta en mi cumpleaños? ¿Dónde estaba cuando mamá tuvo que trabajar doble turno para poder llegar a pagar las deudas? ¿Y ahora los dos se ponían de acuerdo para mandarme a vivir con él? ¿Así de fácil?
¿Qué mierda…?
—¿Estás bien? —preguntó Alexander.
Podía ver por el rabillo del ojo que se debatía entre tocar mi hombro o no. Al final desistió, y cuando menos lo esperaba ya estábamos en la cochera de la casa. Abrí la puerta para salir.
—Tengo sueño. Creo que es todo por hoy.
Alexander no mostró señal de seguirme y se quedó en el asiento del conductor. Yo por mi parte abrí la puerta trasera de la mansión, que por fortuna estaba sin seguro, y entré por la cocina. No había nadie.
De pronto, tuve un déjà vu al recordar lo que pasó ayer en esta misma cocina y mi estómago se contrajo violentamente.
Me serví un vaso de agua y me lo llevé a mi habitación. Con tan solo entrar, comencé a sentir los estragos de todo el día: la prueba vocacional de la universidad, horas de ensayo con la banda de Alexander, la visita a ese café y la poesía de Ethan y, para cerrar con broche de oro, descubrir que mi padre es el rector de la universidad y el dueño del banco de la ciudad de New Darlington.
Exhalé resignada mientras me ponía mi pijama negra con estampado de gatitos.
¿Qué puedo decir? Todas las chicas duermen con ropa de noche de diseño absurdo o cursi.
—Demasiadas emociones en un solo día.
Pasé al baño y, sacando las toallitas desmaquillantes del lavabo, comencé con el ritual de todos los días para irme a la cama. Mi mente regresó a las mismas ideas de siempre: tarde o temprano tendría que hablar con mi padre, y no me refería a una charla superficial como las que habíamos mantenido hasta el momento. Tenía que confrontarlo y exigirle explicaciones. Sinceramente, me parecía escalofriante vivir con un extraño al cual por razones meramente biológicas le tengo que llamar padre.
Me cepillé mis dientes casi con furia mientras pensaba en todo aquello. En medio de tan agresivo proceso, escuché de repente la voz ronca de Alexander y mi cepillo cayó dentro del lavabo.
—Por favor, cállate y escúchame un momento —escuché que decía del otro lado de la puerta.
Desconcertada y casi borracha de sueño, me apresuré a enjuagar mis dientes y todavía con un poco de pasta en la boca, atravesé el baño y me acerqué lentamente a la puerta que se suponía conectaba con su habitación.
¿Estaría hablando por teléfono?
No alcanzaba a escuchar todo lo que decía pero por su tono parecía un poco molesto. Acerqué mi oído hacia la puerta para escuchar mejor.
—Yo sólo quería saber cómo estabas. Después de…
Vaya, esto era nuevo. ¿Alexander se preocupa por alguien más que él mismo?
—Lo sé, lo siento —continuó hablando al teléfono—. No te estaba ignorando, es sólo que... no he tenido tiempo. Sí, te veré el 27 de junio en la bahía. No sé cómo se lo tomen. ¿Yo? No lo sé.. Carajo, entiende que... Adiós.
—¿Qué demonios fue eso? —susurré sin despegarme de la puerta.
En realidad, con Alexander era casi imposible saber con quién estaría hablando. De todos modos su florido vocabulario y su temperamento explotaban por igual ante cualquier ser vivo.
Pero... justo en este momento había acordado verse con alguien, ¿no? Dijo que en la bahía, incluso.
Antes de poder seguir con mis teorías mentales, un fuerte golpe en el rostro me hizo caer sobre mi propio trasero en el gélido piso de azulejos.
—¿Qué rayos haces aquí? —exclamó Alexander, exaltado.
Sentía cómo las lágrimas intentaban salir por el repentino dolor. Me apresuré a cubrir mi rostro. Seguro que iba a quedar alguna marca.
—¿Qué haces tú aquí? —chillé—. ¡Me acabas de golpear con la puerta!
No sentía la mitad de mi rostro. No sabía si por el dolor o por la vergüenza de saberme expuesta con las manos en la masa.
—¿Qué hacías con tu cara pegada en la puerta?
Un tremendo calor comenzó a subir por mi rostro. En estos momentos seguro parecía un gran y enorme tomate.
—Yo... eh... —balbuceé.
—¿Tu madre nunca te dijo que está mal husmear en las conversaciones de otros?
Ahora me estaba sermoneando. Maldito idiota arrogante.
—Si serás... —comencé a decir, pero el insistente dolor me hizo callar.
Alexander se llevó una mano a la frente. Luego me la ofreció para levantarme.
—Ven. Ponte de pie.
Perpleja por su repentino gesto de amabilidad, acepté su mano y me ayudó a levantarme. Tuve que alzar la vista para encontrar sus ojos, era ridícula la diferencia de alturas entre nosotros. Sentí un pulso de calor en mi cara en cuanto él alzó mi barbilla para verme con detenimiento.
—Creo que vas a tener que esconder tu cara en una bolsa de papel por el resto de la semana —decretó con un tono severo.
Apretando los dientes, quité su mano de un zarpazo y de una zancada llegué al espejo del lavabo. Mi cara no se veía tan mal, pero una marca se quedó tatuada en mi mejilla. No lucía como algo que una buena capa de maquillaje no pudiera ocultar.
—¿Tienes algún ungüento para heridas? —pregunté sin despegar la vista de mi reflejo.
Alexander se acercó a las puertas del mueble para inspeccionarlo.
—Debe haber algo por ahí.
Así tal cual se hallaba delante de mí, en cuclillas y buscando algo, pude apreciar cómo ceñía aquella camiseta negra sobre la perfecta espalda que tenía. Aquellos hombros fuertes y robustos eran como imanes que me impedían despegar mis ojos de él.
—Ten, de seguro esto sirve.
Y me pasó un frasco blanco. Agradecí en silencio y lo tomé.
Tratando de ignorar su presencia, me puse a su costado y esparcí el ungüento en la piel magullada. Solo esperaba que para el final de la semana no siguiera con un tono desagradable. Desde el otro lado del baño Alexander me miraba como si yo fuera una completa inútil.
—¿Qué?
—Nada, gatita.
—¿Puedes dejar de llamarme así? —me quejé mientras iniciaba mi retirada—. Es vergonzoso.
—¿Más vergonzoso que usar esa pijama de gatitos, gatita?
Evidenciada, me abracé a mí misma como si con eso pudiese cubrir mi ropa.
—Cállate, seguro la tuya es aún más vergonzosa.
—Lo sería si usara una.
De solo pensar que Alexander dormía desnudo sentí un potente bochorno en todo mi cuerpo. Sin dejar de reír, Alexander se retiró dejándome por fin en la privacidad de mi habitación.





Capítulo 28
Al día siguiente, me senté en el comedor para contemplar mi desayuno. A pesar de consistir en un par de tostadas y huevos fritos, seguían intactos. Eran las 12pm y de no ser por la presencia de Tara, yo estaba completamente sola en esa fría casa.
—¿No le apetece el desayuno, señorita Hastings? —preguntó Tara desde la puerta de la cocina.
Ella tenía su cabello negro recogido con un modesto moño, como de costumbre. Su cálida sonrisa me hizo salir de mi abstracción.
—No es eso —me apresuré a explicar, apenada—. Tengo muchas cosas en la mente, eso es todo.
Tara asintió, como entendiendo. A juzgar por su expresión, ella quizás había vivido cosas similares y por ello comprendía lo que sucedía. O al menos esa impresión me daba.
—¿Gusta contarme un poco sobre su hogar en América para pasar el rato, señorita Hastings? —sugirió mientras se aproximaba a mí.
¿Qué le podía contar?
—Pues el clima es divino. La mayor parte del tiempo está soleado y siempre hay algo qué hacer o algún lugar a dónde ir. Cam y yo solíamos ir siempre a la playa por estas fechas. Le encantaba surfear mientras yo me quedaba en la arena protegiéndome del sol con una sombrilla. Era divertido.
—Cam es-
—¡La mejor persona de este planeta! —la interrumpí emocionada—. Tenemos toda una vida de conocernos.
—Suena maravilloso —concedió Tara con una sonrisa maternal—. Estoy segura que en New Darlington también hará buenas amistades.
Mastiqué mi desayuno lentamente.
Para mí, Cameron era irremplazable, pero sería lindo tener a alguien en Inglaterra con quien pasar el rato como lo hacía con Cam. Por lo menos el estereotipo de que los ingleses son fríos y distantes estaba desapareciendo de mi mente. Jasmine y los amigos de Alexander habían sido bastante cálidos conmigo.
La única persona fría…
—Oye, Tara. ¿Qué clase de persona es Regina?
La ama de llaves comenzó a doblar una servilleta de tela con nerviosismo.
—Es una mujer estricta, pero estoy agradecida de poder trabajar para ella.
Elevé una ceja.
—¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?
—Siete años.
—¿Y te gusta? —pregunté intrigada.
Yo no me veía capaz de trabajar más de una semana para una mujer como mi madrastra. Aunque una parte de mí esperaba que hubiera algo más detrás de su carácter de demonio.
—Ha tenido sus retos —pronunció lentamente—. Pero sí, me gusta mi trabajo. Siempre había querido vivir en un lugar como New Darlington.
La miré confundida. De lo poco que había logrado ver de la ciudad, no me parecía tan extraordinaria. Definitivamente no tenía nada que pedirle a Los Ángeles o Nueva York.
—¿Por qué?
Tara puso un dedo sobre sus labios pensativamente.
—Me gustan las ciudades pequeñas que se pueden recorrer a pie, y apoyar a los comerciantes locales. También me encantan las calles adoquinadas y la arquitectura clásica a comparación de los edificios modernos.
Asentí.
Ahora que lo pensaba, era agradable poder disfrutar del aire limpio de New Darlington y el nulo embotellamiento vehicular. 
—Debería darle una oportunidad, señorita Hastings —me animó al tiempo que se ponía de pie—. Tenemos un pequeño centro histórico y muchos museos.
—Lo haré. Muchas gracias, Tara.
—¿De qué? —dijo la mujer un tanto perpleja.
—Por hacerme compañía.
Tara sonrió.
—Es un placer.
Y desapareció por la cocina.
Cuando terminé de conversar con Tara, ella continuó con sus deberes del día y yo me fui a mi habitación. Era una lástima que no pudiera traer conmigo todos mis libros, pero al menos traje los más importante: El gran Gatsby, Orgullo y Prejuicio, Alicia en el país de las maravillas, y como no podía faltar, Harry Potter y el prisionero de Azkaban. No sabía exactamente por qué pero de toda la saga ese libro era mi favorito.
Al costado derecho de la inmensa cama había un escritorio de cristal y a un lado un librero de madera pintada en blanco. Tenía más espacio del que mis pocos libros necesitarían. Soltando un pequeño suspiro, coloqué los cuatro libros y me pasó por la cabeza la idea de llamar a mamá y pedirle que me enviara mis cajas de libros.
Sentándome en la cama, volví a sacar todo el aire acumulado en mis pulmones por la boca y me froté el rostro con frustración. ¿Qué demonios iba a hacer el resto de las vacaciones de verano? A falta del resultado de la prueba vocacional, ni siquiera sabía cuánto durarían. Por primera vez en mi vida, me había quedado sin un plan.
Después  de darle vueltas al asunto por unos diez minutos, decidí levantarme y salir de aquel lugar. Tenía dieciocho años. Bueno, casi. En un par de días tendría por fin la mayoría de edad. Yo sabía cuidarme sola, así que podría salir a explorar New Darlington sin ningún problema.
Dejé un recado en la barra de la cocina para que Tara no desconociera mi paradero. La nota decía algo así:
Salí a darle una oportunidad a New Darlington. Seguro vuelvo para la cena.
Kate :D
Y cerré la reja negra de la mansión con un par de libras en los bolsillos, y una creciente emoción que no podía contener ni disimular con facilidad.
∞∞∞
 
Okey, ahora sí que estaba perdida.
Después de dar varias vueltas por el centro de la ciudad, me había perdido. Ése era el problema de ser una persona desubicada que no se fija por dónde camina. Aunque debía admitir que no me hacía nada mal hacer un poco de ejercicio, y el caminar dos horas se agradecía.
Sin saber muy bien qué hacer, me metí a una heladería que seguro me pasé tres veces. En la puerta había un anuncio de trabajo: buscaban una mesera. El sueldo decía que era negociable, y eso llamó mi atención al instante. Ahora que lo pensaba, necesitaría un empleo de verano para ya no depender de mi padre para mis gastos; por otro lado, me haría bien tener una distracción en mi vida diaria.
Lo primero que vi al entrar al local fue un inmenso refrigerador. El típico refrigerador lleno de helados de todos sabores y colores. Del otro lado de la barra había varios pasteles y bocadillos que bien podrían acompañarse con café o soda. Finalmente, me senté en una de las mesas cercanas a la entrada. Desde la ventana veía cómo pasaban personas. Revisé el menú que venía en el servilletero y, antes de que pudiera decidir qué pediría, la silueta de una persona que se acercaba me hizo despegar la vista para atenderla.       
Era un chico de piel apiñonada y ojos castaños, del mismo tono que su cabello.
—Hola.





Capítulo 29
De pies a cabeza lucía realmente guapo. Era imposible no desviar la mirada para observarlo. En cuanto las palabras salieron de su boca, percibí un curioso acento brasileño.
Seguro me había quedado como una perfecta imbécil por contemplarlo, porque cuando caí en cuenta, aquel chico comenzó a reírse discretamente de mí. Era una risa dulce e infantil. Contagiosa, afortunadamente.
—Oh, lo siento, eh... aún no termino de ver el menú —dije atropelladamente.
Él se apiadó de mí y dejó de reír.
—Lo siento. Te dejo para que decidas entonces.
Y sin posterior comentario, se atrincheró en la barra de la cocina. En medio de su poco disimulado trayecto, alcancé a apreciar un esculpido derrier, propio de quienes concentran sus rutinas gimnásticas específicamente en la sección de sentadillas.
Rayos. ¿Acaso era yo la única depravada mental que se fijaba en eso?
Aquel extraño me miró desde la barra. Hacía como que platicaba con una chica que vestía el mismo uniforme negro y rojo que él llevaba. Cuando su compañera se fijó en mí, rápidamente me cubrí usando el menú para ocultar mi presencia. Lo cual no tuvo el resultado esperado.
¿Por qué esto nunca me pasaba en California?
Fácil: en donde yo vivía no había chicos tan guapos ni en todas partes. Sin mencionar que yo estaba locamente perdida por uno de los amigos idiotas de Cam. Supongo que de haber existido tipos guapos por ahí de cualquier manera no los habría notado.
Pasados cinco minutos que sentí eternos al saberme observada, decidí lo que pediría. Tímidamente alcé el brazo y al instante el mismo chico se acercó a tomar mi orden. Aquella sonrisa que traía parecía parte del uniforme. Perfectamente ensayada.
Estaba segura de que lo habrían contratado de inmediato. Así funcionan los restaurantes. Si eres eficaz está bien. Pero si eres atractivo, mucho mejor. ¿Tendría yo alguna posibilidad de conseguir empleo aquí, con esta clase de competencia? Tal vez lo más sensato sería preguntar por la vacante cuando pagara la cuenta.
—¿Ya sabes qué vas a ordenar?
La etiqueta de su camisa decía Thiago. Supongo que ese era su nombre. Jamás había oído de un nombre así.
—Sí. Pediré una soda italiana de zarzamora y una crepa de la casa. Por favor.
El mesero, quien supongo que tendría que llamarse Thiago, tomó el menú de mi mesa para retirarse.
—A la orden —anunció, después pausando—. Perdona que sea tan entrometido, pero mi amiga y yo estábamos diciendo que nunca te habíamos visto por aquí. ¿Eres nueva? Creo que sí. Tú acento no suena local.
Al instante mis ojos se dirigieron hacia la chica de cabello negro. Lo llevaba atado a una coleta y estaba sirviendo cafés en un par de tazas desde la barra. Esta vez ni siquiera me volteó a ver. Quizás habría perdido el interés.
—Ah, sí. Sí, soy nueva —confesé entre risas disimuladas—. Me llamo Katherine.
Thiago asintió.
—Lo suponía. Mucho gusto Katherine, yo soy Thiago.
A diferencia de él, yo no pude esconder mi curiosidad.
—Tú tampoco eres de por aquí, ¿verdad?
Thiago soltó una breve carcajada incómoda.
—¿Lo dices por mi aspecto o por mi horrible acento?
—Tu acento no me parece horrible —me apresuré a decir.
—Está bien. Soy brasileño, hace un año que vivo aquí. De hecho, este negocio es de la familia —dijo abarcando el lugar con los brazos.
—Oh, es bastante lindo —exclamé con admiración.
—Y espera a probar la comida —agregó guiñándome un ojo.
Tras verle desaparecer en la cocina, la pregunta se asomó en mi mente: ¿desde cuándo me había vuelto tan abierta con las personas?
Pasados dos minutos, Thiago regresó con mi pedido. La crepa todavía humeaba.
—¡Esto está buenísimo! —dije trabajosamente entre bocados.
—Te daría la receta, pero es secreto familiar —rió Thiago.
—De cualquier forma, no sé cocinar nada —confesé apenada.
—Bueno, eso se puede arreglar.
Para mi sorpresa, él se sentó delante de mí.
—¿Te dejan sentarte así en horas de trabajo?
Yo no quería que lo reprendieran por mi culpa.
—Son las ventajas de que tu mamá sea la dueña del lugar —agregó sonriendo.
Vaya, no quería ni imaginar qué ventajas podría tener yo al ser la hija de Ezra, pero decidí guardar el tema en algún rincón lejano de mi mente. Decir que yo era la hija de un banquero no daba la mejor de las impresiones. Ni idea de cómo lo tomarían los ingleses, pero seguramente los brasileños podrían interpretarlo como fanfarronería.
—¿Y a tú mamá no le molesta que te aproveches de eso? —continué interrogándolo.
—Mientras no se entere todo estará bien.
Supongo que sí él decía que no había problema…
—¿Y cómo llegaste aquí? Brasil está muy lejos de Inglaterra —pregunté.
Ya no podía contener mi curiosidad. Verlo sentado frente a mí era lo único que necesitaba para dejarla salir.
—Ah, algo me decía que empezarías con eso. Si, mira…
A grandes rasgos, Thiago me contó cómo llegó a Europa. Tras morir su padre, él y su madre heredaron una pequeña fortuna y, al no haber suficientes oportunidades de empleo en Brasil, decidieron apostar su suerte en New Darlington. Al parecer las cosas salieron de maravilla, porque el negocio que abrieron creció instantánea y exponencialmente desde que llegaron: toda clase de clientes fieles venían a diario. Obviamente al principio las cosas no fueron muy sencillas, pero el hecho de que lograran superar los obstáculos me daba gusto. De cierta forma, me inspiraba a también intentar apostar mi suerte.
—Serían 5 libras —dijo Thiago al entregarme el ticket.
Había llegado el momento. Después de dejar las monedas sobre la mesa, me dirigí a la barra para pagar.
—Oye, veo que están buscando un mesero.
Lo dije en el tono que usaría alguien que no desea dicho puesto. Ni idea si lo logré.
—¡Ah, vienes por el empleo!
Al sentirme evidenciada, comencé a balbucear.
—En realidad…
Quería explicarle que no sólo había venido por el empleo. De veras había venido porque quería comer algo, también.
—La verdad llevamos semanas buscando a alguien y eres la primera en preguntar —me confesó—. ¿Tienes algo de experiencia?
—Una vez trabajé en una tienda de discos —dije con incomodidad.
—Bueno, incluso esto se aprende —comentó, todavía sonriendo—. ¿Cuándo puedes empezar?
Lo miré perpleja. ¿Así de fácil sería?





Capítulo 30
Minutos después, yo ya estaba llenando formularios para iniciar mi capacitación de empleo. Si pasaba la prueba de tres semanas, formalmente tendría trabajo. Tan perdida habría estado hace unos momentos, o mejor dicho despistada, que no me fijé que el lugar se llamaba “Delicia do Brasil.”
—¿No necesitas consultar esto con tu madre?—pregunté insegura antes de poner mi firma en el contrato.
—¿No deberías consultar esto con tu madre? —me preguntó él—. No creo que esté enterada de que aquí es legal trabajar desde los dieciséis. Y descuida, yo ya hablé con la mía. No hay ningún problema, créeme.
Bueno, aquí voy. ¿Qué es lo peor que puede pasar?
Tomé la pluma que me ofreció y marqué con mi firma la delgada línea de la parte inferior del papel.
—¡Bienvenida a la familia! —exclamó Thiago, poniéndose de pie mientras me envolvía con un abrazo—. Yo sé que apenas estás en capacitación, pero siéntete en confianza desde ahora.
—¿...Gracias? —mascullé algo apenada.
—Bueno, ahora te voy a presentar con todos y de paso te mostraré el lugar.
Aunque era consciente de lo rápido que me dispuse a conseguir empleo, no podía simplemente desaprovechar la oportunidad. Tal vez agradarle al hijo de la dueña tendría sus beneficios. Al menos esa parte ya la estaba asimilando.
Por lo pronto me estaba presentando a una chica de cabello negro y piel color moka.
—Ella es Marina; Marina, ella es Kate, nuestra nueva mesera.
—Oi, ¿tudo bom? —me saludó, inexpresiva.
—¿Tudo bom? —pregunté.
Thiago rodó los ojos.
—Discúlpala, es medio antisocial.
—Ya aprenderás —rio Marina—. Pronto verás que los clientes son sólo cifras.
Aunque su acento brasileño era encantador, su forma de moverse de aquí a allá por todo el restaurante me hizo sentir insegura e incompetente. Pensándolo bien, el último que tuve era bastante sedentario. No requería que me moviera mucho, incluso dentro del mismo local.
—Seguro que se van a llevar bien —comentó Thiago mientras secaba una copa de helado con un trapo.
—¿Entonces todos aquí son de Brasil?
—¡No, claro que no! Sólo Marina y yo. Y mi mamá, por supuesto.
Desvié la mirada hacia los demás empleados. Al instante me tomó por sorpresa al colocar su brazo sobre mi hombro.
—Te explico rápido: el chico de allá que está atendiendo esa mesa es William. De este lado —dijo señalando hacia el interior de la cocina— están Maggie, la cocinera y Ronja su asistente. En la caja siempre estamos William, Marina y yo, y la encargada de los trastes es Penny.
—Vaya, son muchos nombres por asimilar.
—Y espera a tener que recitar de memoria el platillo del día y las especialidades.
Quizás no fui muy sutil, porque al instante Thiago soltó una carcajada.
—No te preocupes, irás aprendiendo —Y me dio un apretón—. Además, no vas a empezar hoy ni nada.
Vaya, yo había dado por sentado que sí.
—¿Entonces cuándo?
—Mañana, si quieres.
—Por mí está bien.
Y me aparté un poco. No soy una persona de mucho contacto físico, mucho menos de abrazar a alguien que tengo poco tiempo de conocer. No tomo ese nivel de confianza tan rápido.
—No quiero estar encerrada en casa más tiempo del necesario.
—Entiendo. Si quieres puedes quedarte el resto de la jornada a observar cómo se hacen las cosas.
—No, está bien —le aseguré—. Quiero empezar a molestar con mi inexperiencia mañana, no hoy.
Thiago estaba a punto de responder algo cuando de pronto William se acercó a nosotros. El chico medía aproximadamente un metro y ochenta. Su cabello rubio y lacio le llegaba por arriba de los hombros y sus ojos azules como el hielo miraban casi de forma desinteresada todo lo que le pasaba por delante de las narices.
Me sentí diminuta, microscópica. Insignificante.
—¿Quién es ella? —interrogó estudiándome con la mirada.
¿Y a este tipo qué le pasa?
—Ella es Kate Hastings, nuestra nueva mesera en entrenamiento —respondió Thiago, alzando un dedo triunfantemente.
Quise presentarme para rebajar el denso aire de incomodidad que súbitamente impregnó el ambiente.
—Mucho gusto. Tú eres William, ¿no?
—¡Ah, ésta sabe leer gafetes! —exclamó con sarcasmo.
En su cara tenía una sonrisa que se me antojaba borrar a golpes.
—Oye, no tienes por qué ser un pendejo —me defendió Thiago.
William no se miró convencido. Ni aludido.
—Como sea. Un gusto, Kiara.
—Soy Kate —Intenté corregir al cretino.
Thiago exhaló un suspiro.
—Y ese fue el agradable de mi novio.
—¿Novio? —la palabra salió de mis labios con incredulidad.
¿Novio? ¿No novia, sino novio? ¿Así como pareja? ¿Ese tipo de novio? ¿Quién podría amarlo además de su madre?
—Sí, llevamos saliendo seis meses ya.
Lo miré sorprendida, obviamente.
—¿Cómo has podido aguantarlo todo este tiempo? ¡Es un cretino!
—Es buen tipo —dijo, ahora defendiéndolo a él—, solo que no permite que la gente conozca ese lado suyo.
Involuntariamente, mis pensamientos volaron hacia Alexander. Aquel día de la azotea me había dejado en claro que podía ser un chico normal y sencillo debajo de su fachada de estrellita de rock. ¿Qué necesidad tenían los hombres de hacer eso? ¿Por qué no ser genuinos desde el principio?
—En fin, no tienes que preocuparte por él —me aseguró Thiago.





Capítulo 31
Después de despedirme de Thiago y Marina, desanduve mi camino hasta casa. Al llegar a aquella majestuosa mansión me di cuenta, a partir de la hora que marcaba mi celular, de que ya eran las 7:30pm. Quizás por eso ya comenzaban a brillar las estrellas en el firmamento nocturno. Ciertamente había sido un buen día en New Darlington.
¡Hasta estaba en proceso de conseguir un empleo!
Al entrar al recibidor me quité mi chaquea verde militar y la colgué de cualquier forma en el perchero, donde ya estaba colgado un saco negro. Me quité las botas de una patada. Digamos que mamá me había acostumbrado a hacer este ritual desde que era una niña pequeña.
Una voz ronca resonó a mis espaldas.
—Al fin llegas.
Rápidamente giré y mis ojos se toparon con la sonrisa incómoda de mi padre. Él estaba cruzado de brazos al inicio de las escaleras de caracol.
—Te estaba esperando para cenar —concluyó después de aclararse la garganta.
—¿Tú solo? —pregunté dudosa.
Me parecía poco probable que ni Regina ni Alexander estuvieran en casa.
—Creí que sería mejor si cenábamos solamente tú y yo en esta ocasión.
Y con un gesto de la mano me invitó a pasar al inmaculado comedor, donde ya estaba la mesa servida para dos personas.
Con paso rígido caminé detrás de Ezra. Él se sentó a la cabeza de la mesa, y tomé asiento a su lado derecho. Mi día perfecto se comenzaba a tornar extraño de un momento a otro.
Como si se tratara de cualquier otra velada, Ezra se acomodó una servilleta de tela en la camisa.
—Tara me comentó que no te gusta la sopa —comentó de repente—. Así que hoy comenzaremos con el plato fuerte.
Vaya, que la ama de llaves supiera más cosas de mí que mi propio padre, me hacía sentir realmente mal. Antes de que pudiera decir algo, apareció Tara con una bandeja de plata con dos platos de porcelana con carne y vegetales. Olía de maravilla.
—Gracias —murmuré a Tara, saludándola.
Ella simplemente asintió con una sonrisa para saludarme de vuelta.
Comimos sin intercambiar palabra alguna, con el chocar de los cubiertos contra el plato como música de fondo. De vez en cuando notaba que papá me miraba por el rabillo del ojo, y eso me ponía aún más nerviosa ¿Cómo se supone que comenzaríamos a conocernos si ninguno de los dos daba el primer paso?
—¿Cómo te fue en la prueba vocacional? —preguntó al terminar su plato, mientras se limpiaba la comisura de los labios con la servilleta.
—Pues... creo que bien. Espero —contesté insegura.
Sinceramente habían pasado tantas cosas en tan pocas horas, que había olvidado por completo un tema importante.
—No sabía que eras el rector de la universidad.
Vi claramente cómo mi padre reculó al oír mi comentario. Al instante alejó su plato vacío, como quien no quiere más comida.
—Siempre me ha interesado la educación.
—¿Y los bancos? —continué.
—Por lo visto has investigado sobre mí —dijo lentamente.
—Es lo mínimo que pude hacer. Aunque somos familia, realmente somos un par de desconocidos —confesé, midiendo mis palabras.
Era la primera vez que yo le hablaba con un tono acusador. El miedo comenzó a vibrar en mis venas. ¿Había metido la pata? Ezra abrió los ojos en señal de sorpresa, pero inmediatamente se compuso y miró hacia un punto en la pared que tenía delante.
—Pudiste habérmelo preguntado, Kate —dijo después de unos segundos que parecieron interminables—. Yo no tengo nada que ocultarte.
Nada que ocultar y nada que demostrar, sin embargo, eran cosas distintas.
—Si no tenías nada que ocultar —comencé a decir—, ¿entonces por qué no respondiste ninguna de mis cartas? Ningún correo, tampoco. ¿Por qué no contestaste mis llamadas?
Mis ojos comenzaban a arder y mi vista a empañarse.
No quería hacerme pasar como una malcriada, pero todavía me dolían aquellos días en los que con ayuda de Cam intenté buscarlo. Quería conocerlo, responder todas aquellas dudas que en su momento me carcomieron y me lastimaron.
Ignorando mi conflicto interno, Ezra me miró. Su rostro inexpresivo era imposible de leer ¿Se sentiría culpable?, ¿por lo menos un poco?
—Tu madre me prohibió tener cualquier tipo de contacto contigo, Katherine —dijo con voz grave—. Lo intenté cuando cumpliste tres años, y-
—No me salgas con el cuento de telenovela barata en el que tú quisiste buscarme, pero mi madre se guardaba las cartas en el cajón —le contesté instantáneamente, señalándolo con un dedo inquisitivo.
—Kate, sé que parece así, pero-
—Porque ya las busqué, y no estaban —lo interrumpí con lágrimas en los ojos—. No había cartas en ningún cajón.
¿En qué momento empecé a llorar? Definitivamente esto no resultó como lo había planeado tantas veces en mi mente.
—Quería hacerte las cosas más fáciles —dijo sin poder mirarme a la cara, contemplando la mesa del comedor mientras arrugaba su frente.
—¿Más fáciles? ¿En qué planeta puede ser más fácil vivir sin mi papá?
Y justo cuando la palabra papá salió de mis labios, Ezra Hastings me miró a los ojos con sorpresa tatuada a ellos.
Me tallé los ojos para limpiar mis lágrimas.
—¿Pero sabes qué? Tienes razón. Aprendí a vivir sin ti.
Sin permitirle réplica al hombre que me miraba afligido, subí las escaleras hacia mi cuarto tan rápido como mis piernas me permitieron. Cerré de un portazo para encerrarme en mi habitación. Luego abrí las puertas del balcón y grité tan fuerte que temí que mis cuerdas vocales se desgarraran al instante. Aturdida por mi propio grito y totalmente drenada de energía, caí de rodillas al piso.
¿Por qué dolía? ¿Por qué lloraba? ¿Por qué no me demostraba un poco de afecto? ¿Por qué las cosas no podían ser tan sencillas como en las películas?, ¿por qué?
¿Por qué?
Regresando al momento actual, ahora estaba trepando por la escalera de emergencia del balcón para subir al tejado repleto de chimeneas de estilo inglés. Y no fue hasta que me senté delante de una de las chimeneas cuadradas, sujetando mis rodillas, que recordé que tan solo unas horas atrás estuve en una azotea con Alexander.
—La diferencia es que ahora estás completamente sola —murmuré con un hilo de voz.
Escondí mi cabeza entre mis rodillas, y trataba de acompasar mi respiración.
Era cierto, estaba sola. No podía salir de casa y correr con Cam en cuestión de segundos en busca de refugio, o esperar a mamá en su cama hasta que llegara de trabajar y preparara una enorme taza de chocolate caliente para aliviar el mal de amores. Ya nada de eso existía.
Una última lágrima se escapó de mis ojos y resbaló hasta llegar a la comisura de mis labios, recordando todos aquellos momentos en los que había llorado por aquel hombre. Cada vez que me prometía a mí misma que era la última vez que lloraba por él, siempre terminaba por romper mi propia promesa. Supongo que hay cosas que por más que una se esfuerce por evitar o por más promesas que se esfuerce en cumplir, simplemente suceden.
∞∞∞
 
No supe con exactitud qué hora era cuando decidí bajar del tejado, pero seguramente era tarde. Al entrar al baño me crucé con la sonrisa sarcástica de Alexander Wayland. Él estaba sentado en el jacuzzi, al fondo de la habitación con un libro entre los delgados dedos, y un cigarrillo colgando despreocupadamente de sus labios.
Tardé en percatarme de que el jacuzzi no tenía agua y que Alexander estaba vestido con un pantalón de pijama azul marino y su torso estaba al descubierto dejando a la vista su cuerpo robusto y bien trabajado.
No estaba de humor como para mantener una exhaustiva conversación con él, así que opté por sencillamente ignorarlo y hacer mi ritual de antes de ir a dormir. Pensé que, si tenía suerte, se aburriría y se marcharía.
Pero no fue así. Las cosas nunca eran como yo creía con Alexander Wayland.
—Creí que ya a estas horas de la madrugada estarías dormida.
En ningún momento me dirigió la mirada. En su lugar, exhaló un poco del humo de cigarro por la boca y mantuvo su atención en el libro que leía.
Yo tomé una toalla desmaquillante y comencé a quitar el delineador negro del contorno de mis ojos.
—¿Te mordiste la lengua, gatita? —prosiguió al no obtener respuesta alguna de mi parte.
Cepillaba mis dientes, tontamente pensando que había ganado la batalla, pues Alexander se levantó de donde estaba, apagó el cigarro para tirarlo al inodoro, y se dirigió a la salida del baño hacia su habitación. Sin embargo, antes de girar la perilla volteó a verme y se dejó caer sobre el marco de la puerta cruzando los brazos. Lo miré detenidamente tras semejante acto dramático. ¿Ahora qué quería? ¿Por qué simplemente no se iba de una buena vez? ¿Acaso le entretenía mirar cómo una chica con aspecto de muerta en vida se enjuaga la boca?
—¿Por qué estabas en el tejado?
Sentí una descarga de adrenalina que bien podría ser un destello de desdicha. Al asimilar lo que dijo casi escupo la pasta dental. Sin importar lo poco decorosa que fuera, tosí por el efecto efervescente de la crema dental. No fue hasta que me enjuagué la boca que pude quitarme la tos y el terrible sabor ácido que escalaba por mi garganta.
Alexander rió en voz baja.
—¿Sabes? Tu reacción me hace considerar muchas opciones.
Lo miré furiosa.
—¿Y a ti qué te importa?
Mi pregunta, casi grito iracundo, le hizo enderezarse.
—Nada —dijo ahora en tono serio.
Parecía fingido.
—Entonces regrésate a tu hoyo y deja de atosigarme —le ladré de vuelta.
Y, todavía con espuma de la pasta dental en mi boca, me dirigí hacia mi recámara.
—Hey, Kate.
Me detuve.
—Ezra es un cabrón —concluyó Alexander.
Antes de permitirme encararlo, escuché cómo cerraba la puerta de su cuarto con delicadeza. Yo me quedé en el frío baño con un millón de preguntas bullendo en mi interior.
¿Me habría visto llorar? ¿Habría escuchado la discusión que tuve con su padrastro? No podía saber qué era más penoso. Eran mis sentimientos, y no quería que nadie me viera así. Más que por orgullo, porque estaba segura que no lo entenderían ¿O sí?





Capítulo 32
—¿Ezra es un cabrón? ¿Eso fue lo único que dijo?
—Sí, Cam. Se paró en el umbral de la puerta y se puso todo serio.
Eran como las 7am y ya llevaba más de una hora hablando con mi más grande confidente por videollamada. Digamos que después de los acontecimientos de ayer no pude dormir ni siquiera un poco y la urgencia de desahogarme con alguien era apenas soportable. Cam era mi refugio, por así decirlo. Alguien capaz de ayudar a resolver mis conflictos internos, o por lo menos intentarlo.
—Si lo dijo es porque sabe algo, ¿no? —dijo frotando su barbilla.
—¡Por supuesto que sé que sabe algo, Cam! —exclamé a medio grito por temor a que mi vecino de dormitorio me escuchase.
Cam alzó una ceja.
—¿Y no puedes simplemente ir a preguntarle?
Lo sabía, yo era una ridícula. Quería respuestas y me negaba a conseguirlas de la forma fácil. Pero apenas conocía a Alexander, y realmente no estaba en posición para decidir si aquél extraño chico pertenecía a mi bando o no. Al menos con respecto a esto tenía que guardar la distancia, ir sacando mis propias conclusiones desde un lugar seguro.
—Cam —dije sujetando la pantalla de la computadora, casi como si pudiese en su lugar sujetar sus hombros—. ¿Acaso Sherlock Holmes va por ahí cuestionando a los sospechosos directamente?
Cam entrecerró los ojos.
—Pues, ahora que lo dices… algunas veces, sí lo hace.
—¡Da igual! —le interrumpí exasperada—. Supongo que más que eso, me debería preocupar el hecho de que mi padre esté tratando de justificar su ausencia diciendo que mi madre le prohibió cualquier tipo de contacto conmigo. Me parece difícil de creer.
Cam puso una expresión de divertida complicidad. El tipo de expresión que frecuentemente hacía cuando éramos pequeños y me encantaba trepar por las enormes ramas del sauce del parque delante de nuestras casas. Cam siempre terminaba por encontrarme y después de soltar un suspiro me miraba y me sonreía de esa forma, como diciendo “está bien, ya aprenderás”.
—Mira Kate, ya sé que esto no te va a gustar —comenzó a decir—, pero ya sabes que muchas veces no tengo la respuesta que quieres.
—Ve al grano.
—A eso voy —dijo rascando su cuello—. ¿Por qué no lo escuchas?
—¿A mi padre?
—Sí, no sé, tal vez te convendría tener ambas versiones de la historia. ¿No crees?
Era posible pero sonaba imposible.
—¿Entonces crees que mi madre me estuvo ocultando la verdad?
Tras muchos años dejé de hacerle preguntas a mamá acerca de Ezra. Ella siempre me explicaba que se habían divorciado porque las cosas no funcionaban entre ellos. Tal vez Cameron tenía razón. Pero, ¿cómo podría encontrar la ocasión para hablar con papá si él siempre estaba ausente?
—Inténtalo, Kate —dijo Cam después de unos segundos.
—No es tan fácil como parece.
—Lo sé —y después de una pausa continuó—. Sólo... no descartes la opción de escuchar a tu padre.
—Gracias, Cam.
—¿Por qué me das las gracias?
—Por siempre estar aquí para mí.
Después de terminar la llamada me apresuré a alistarme. Hoy era mi primer día de capacitación en la cafetería de Thiago. Afortunadamente, no hallé rastro alguno de Alexander al entrar al baño. Probablemente seguía en el quinto sueño, así que tenía que ser veloz si no quería que me volviera a sorprender en la bañera de nuevo.
A las ocho en punto,  yo ya me había arreglado el cabello y hecho mi maquillaje. Así que bajé a la cocina en busca de comida, pero con lo que me encontré fue con la radiante sonrisa de Regina. Llevaba un vestido rojo y un saco azul, y bebía una enorme taza de café. Una rebanada de pan tostado todavía humeaba frente a ella.
—Buenos días, Katherine —dijo sin quitarme los ojos de encima.
—Vaya que son buenos —murmuré tratando de poner mi mejor cara.
Cambio de planes. Iba a tener que desayunar afuera.
—No creí que fueras tan madrugadora —continuó parloteando—. ¿Vas a algún lado, querida?
Aparte de todo, mete su enorme nariz donde no le importa, anoté mentalmente. Quizás Alexander heredó ese molesto rasgo de ella.
—Me gusta aprovechar la luz del día —contesté a medias.
—Seguro —asintió ampliando su sonrisa, si es que eso era anatómicamente posible.
Lentamente, como gato acorralado, me acerqué a la cafetera y me serví una taza de café. Y, sin quitarle la vista de encima, lo comencé a beber. ¿Qué ella no tenía cosas que hacer? ¿Dónde estaba Tara? Un segundo más con aquella mujer y una de las dos iba a terminar matando a la otra.
—No sé si tu padre te contó —pronunció después de un incómodo silencio mientras se ponía de pie y se alisaba el vestido—. Iremos a cenar esta noche.
¿Una cena, todos ellos? Ayer mi padre quería estar solamente conmigo y ahora quería todo lo contrario. ¿De qué se trata todo esto? ¿Cómo pretende acercarse a mí si solo se dedica a alejarme?
—No me dijo nada.
Regina alzó una ceja, como probablemente lo harían las águilas al ver que su presa se resiste a ser devorada.
—Iremos todos.
—¿Todos? —pregunté, insegura de si se refería a nosotros cuatro, o-
—Todos —recalcó solemnemente.
Su mirada fue tal que me atraganté con el café. Tuve que reunir todas mis fuerzas para no escupírselo en la cara. Aunque ganas no me faltaran.
—Ezra, mi hijo Alexander, yo —contestó, agregando después en un tono ponzoñoso—, y tú, Kate.
Tomé un poco del jugo de naranja que estaba a un lado de mi taza para intentar enjuagar aquella incómoda sensación de casi vomitar.

—Tú también eres parte de mi familia. ¿O esperabas que nos fuéramos sin ti, querida?
¿Parte de la familia? ¿De su familia? ¿Cena? O esto era un chiste o una trampa mortal. Ahora comenzaba a ver la clase de referente que Alexander tenía para su conducta errática. ¿Por qué esta señora me trata tan cordialmente justo después de escupirme en la cara? Es como soltar un golpe y luego besar la herida.
Disfrutando de mi incómodo silencio, Regina se marchó todavía con una sonrisa en su rostro. Ni idea si iría a su trabajo, que ahora sabía que tenía, o si se habría ido a algún otro lugar a perder el tiempo. Lo cierto era que me dejó en la cocina, con mi taza todavía humeando y un millón de preguntas explotando como fuegos artificiales en la oscuridad de mi mente.
Una cena en familia implicaba una ocasión formal. ¿De dónde iba a sacar un vestido para antes de las 8pm? Tendría que pedirle a Thiago que me dejara salir temprano de la capacitación. De otra forma simplemente no parecía posible que yo encontrara algo digno de una fiesta llena de empresarios engreídos o de carácter ácido. También había una opción B: no presentarme al susodicho evento. Aunque, ¿qué diría mi padre si yo recurría a eso?
∞∞∞
 
—Y entonces, presionas este botón para servir el café. ¿Entendido?
Thiago era el mejor maestro del mundo. Por lo visto era inmune a la frustración causada por mi falta de agilidad, por mi torpeza y por mi ignorancia respecto a las artes baristas. Su paciencia rayaba en la santidad. Y yo no podía pedir mejor jefe que él, definitivamente no existía. Lo único malo era que aquél chico, William, no dejaba de mirarme como si yo fuera un extraterrestre. Peor aún: me miraba como si yo fuera a robarle su novio. Lo cual además de imposible era ridículo. Prefiero a los hombres que batean hacia la izquierda, no a los que batean hacia la derecha. Además, yo le tenía respeto a su relación. Si no por ser profesional, como gesto decente de mi parte.
Lo cual solo demostraba que William tenía innumerables prejuicios sobre mí.
—Sí, señor —contesté alegremente, Cappuccino en mano.
No era cualquier Cappuccino. Era mi primer Cappuccino, preparado enteramente por mi propia cuenta.
—¿Ves? En dos horas ya aprendiste a preparar Cappuccinos.
—¿Sólo eso? ¿En serio no crees que soy causa perdida?
—Primero los Cappuccinos, luego los expressos, y después…. ¡El mundo! —rió Thiago a carcajadas rítmicas—. Estoy seguro que, cuando menos te lo esperes, tú serás la jefa.
Con esa clase de porras casi podía olvidarme de William. Casi.
—Gracias, Thiago.
—Bueno, iré a ver si alguna de las meseras necesita algo.
Y despareció, dejándome a cargo de los Cappuccinos. Aunque en mi uniforme claramente había una etiqueta que decía “en capacitación”, ahora yo estaba a cargo. Ningún cliente que me viera haría caso de dicha etiqueta, a falta de un supervisor. Cualquiera podría exigir excelencia y reprochar mis errores, como si yo fuera el artículo real. Mi único consuelo era aquella etiqueta. Cualquier error sería parte de mi aprendizaje por el momento.
Ahora bien, no estaba segura si era por estar cerca de las máquinas y las estufas, o si era cuestión del clima del día. Lo cierto era que hacía un calor infernal aquí adentro. Por lo mismo, opté por recoger mi cabello. Mientras lo ataba en una coleta, el sonido de la campana metálica en la entrada me distrajo. Sin poder esconder mi curiosidad, miré para ver de qué se trataba y lo que encontré fue un rostro familiar.
—¿Jasmine? —saludé, alegre y sorprendida.
—¡Kate! —contestó ella, boquiabierta—. ¡También eres bartender! No, espera, tú no sirves alcohol, ¿o sí? Oye, ¿también tienes clientes rebeldes y traviesos? ¿Qué haces con ellos, les pegas? Oh, ya sé. ¡De seguro les tiras el café hirviendo en la cara! Yo lo he hecho. Aunque la cerveza no está caliente, pero tú entiendes.
Antes de que Jasmine pudiera continuar describiendo la extraña y distorsionada imagen que ella tendría de mí, me apresuré a explicarle qué hacía yo aquí.
—Es mi primer día de capacitación.
Tener a una bartender profesional como mi primer cliente de repente me puso nerviosa.
—No llevas ni un mes aquí en New Darlington y ya casi tienes un empleo. ¡Estás arrasando! —continuó, riendo todavía—. Yo tardé casi un año en conseguir mi puesto en el bar.
—Sí, todo fue de último momento —confesé—. Ya sabes, un poco de ingresos nunca vienen mal. De perdido para un dulce.
—¿Pues cuánto cuestan los dulces en América? —rio ella.
De repente la duda cayó en mi mente. Yo no comía muchos dulces en casa y tampoco los compraba seguido. ¿Cuánto costaban, en serio? Sin forma de contestarle, aunque no importara decir la verdad, opté por ignorar su preunta.
—Aquí servimos café, señorita —respondí, queriendo imitar a Calamardo.
Bob Esponja era súper popular, ni modo que Jasmine no entendiera el chiste.
—¿Bob Esponja? ¿Cuántos años tienes, Kate? ¿Diez?, ¿ocho? —respondió con mortal sarcasmo.
Auch. Hasta donde recordaba Bob Esponja era para todas las edades, no sólo para niños.
—Bueno, ¿qué vas a ordenar? —contesté en un intento de reponerme tras semejante episodio de vergüenza.
Ella se rascó la barbilla, aunque no necesariamente se fijó en el menú. No parecía ser del tipo de personas que ordenan de la carta, sino de las que preguntan por el platillo del día.
—¿Tienen malteadas de fresa con avena? —preguntó. Y, antes de que yo pudiera decir algo, continuó—. ¿Y cómo te va con Alexander? ¿Cuántas veces te ha sacado el tapón?
—Sí tenemos malteadas —respondí primero. Luego, lo otro—. Pues no me quejo…
Y aproveché que las fresas que estaba cortando manchaban mis manos para llevarlas a mi cara en un intento de esconder mi rubor. O cuando menos, de disfrazarlo. Si alguien podría ver através de mí, debía ser Jasmine. Y suficiente tenía con las burlas de Alexander.
—Ha de ser difícil. Ese chico es todo un personaje. Su personalidad es difícil de describir —concedió—. Por cierto, hazlo con leche deslactosada.
Tomé el cartón de la leche solicitada y la vacié en la licuadora junto a las fresas y la avena.
—Si con eso te refieres a que tiene un temperamento volátil —proseguí, intentando no gritar encima del sonido de la licuadora—, entonces sí. Es impredecible el sujeto.
Jasmine hizo una expresión que no supe interpretar. Desde entender lo difícil que era mi situación hasta intentar compadecerme. Pudo haber sido cualquiera cosa. Al final, ella alzó un pulgar.
—Creo que le va a hacer bien.
—¿Qué cosa? —pregunté mientras servía su malteada en un vaso de cristal.
Después la adorné con una cereza. Verla encima de la corona de crema batida me recordó a mi lejano hogar de Cherry Tops. Aunque no quería olvidarlo, de todos modos había obstáculos para dejar de pensar en eso.
—Pasar tiempo contigo. ¿A qué más me podría referir? —Y luego le dio un sorbo a su malteada—. Esto es excelente. Lo único que podría mejorarla es un ligero toque de Scotch, pero dudo que aquí sirvan las cosas así. ¿Dominaste el arte de las malteadas en tu primer día, Kate?
No solo había tenido un maravilloso primer cliente. Sino que también uno satisfecho. Este sí que era un excelente primer día de trabajo.
—Las hago desde pequeña —contesté guiñando un ojo—. Mi mamá no me dejaba ponerle Scotch.
Jasmine sonrió levantando el vaso, como queriendo hacer brindis.
—No la culpo, ¡yo tampoco te habría dejado hacerlo! Yo sólo sé hacer cocteles. Y no, mi mamá no me enseñó a hacerlos, aprendí por mi cuenta.
Jasmine se miraba joven. En California había toda clase de bares, pero ninguno tenía baristas como ella.
—¿En serio? ¿Cómo aprendiste por tu cuenta?
—No cambies el tema —me interrumpió—. Creo que a Alexander le hará bien estar contigo.
—¿Por qué lo dices? ¡Apenas y pasamos tiempo juntos!
Y aunque era cierto, cerré la boca al instante. Ahora que lo pensaba con detenimiento, sí que pasaba mucho tiempo con él. Más de lo que me gustaría admitir. Por encima de estos pensamientos, se asomó su extraña declaración de ayer.
Hey, Kate. Ezra es un cabrón.
—¿Tienes alguna idea de cómo es la relación entre Alexander y su padrastro? —pregunté de pronto.
Pude ver cómo Jasmine casi escupía su malteada en mi cara. Aquella pregunta debió ser algo que ni ella vio venir.
—¿Por qué sabría yo de eso? Alex de por sí es un misterio. Nunca habla de él. Me atrevo a decir que no lo haría aunque su vida dependiera de ello.
Y previendo que la conversación se alargaría, tomó asiento cerca de la barra.
—Aunque, si mal no recuerdo, Nathaniel me dijo que Alex comenzó a vivir con Ezra desde los catorce. Incluso desde entonces es la clase de rebelde que detesta las figuras paternas.
—¿Entonces tampoco se lleva bien con su madre?
Ella tomó más malteada, de la misma forma que un policía tomaría un trago de whisky en alguna película de crimen. Se vio muy dramático.
—Su madre es todo un tema, cariño— contestó, dando otro sorbo dramático—. Creo que a ella de veras la odia. ¿Te imaginas? ¿Qué carajo tendría que suceder entre ellos para llegar a eso? Algo gordo y turbio, te lo aseguro.
Gordo y turbio. Anotado.
—¿Por qué la odiaría?
Jasmine me dirigió la mirada. Ya no se veía tan alegre como hace rato. Ésta era una Jasmine seria. Algo en sus ojos me hacía pensar que, cualquiera que pudiera ser la razón, ella podría empatizar con Alexander.
—Un día lo encontré ahogado en alcohol, ¿sabes? Y no me refiero a tomarse un par de copas, ni a simplemente vaciar botellas. Aquella noche él estaba harto. Tan harto, que quizás por efecto del alcohol cedió a sus necesidades básicas y se desahogó conmigo. Conmigo, Kate. No con Nathaniel, no con Ethan, no Aaron. Conmigo.
—Vaya —murmuré pensativa.
Pensándolo bien, de veras parecía poco usual que Alexander pudiera entablar alguna conversación con cualquier mujer. Ya no algo íntimo, sino alguna conversación común y corriente. Aquellas chicas que vi en el camerino no parecían estar charlando con él en absoluto. Él no quería oírlas, y ellas no escucharían nada venir de él. No era esa clase de intercambio.
¿Entonces de qué hablaría con Jasmine? ¿Por qué con ella, en ese momento?
—No le digas que te conté todo esto —me advirtió.
—Palabra de boy scout —dije llevándome una mano al pecho.
Jasmine elevó una ceja, pero a continuación soltó un suspiro y se acomodó en su asiento.
—Te diré. Alexander nunca conoció a su padre. Me dijo que su madre le aseguró que estaba muerto, pero creo que él investigó por su cuenta. Lo único que sabe es que se llama James Wayland y sigue vivo —Luego hizo un ademán, como queriendo desplazar el tema—. En fin, desde los cinco años Alexander ha estado de casa en casa, de padrastro en padrastro. Tu padre es el que más le ha durado. Más que cualquier relación con sus novias. Y eso es bastante, ¿sí sabes a lo que me refiero?
Sentía que mis ojos saltarían de sus cuencas en cualquier momento. La sorpresa era así de grande, así de incontenible. Si Regina ya me parecía una mujer malvada, ahora esta idea se potenciaba a niveles inimaginables.
—¿Pero por qué le mentiría sobre el paradero de su padre?
Jasmine bebió el resto de la malteada de un solo trago y dejó caer el vaso vació sobre la barra. Pero no pidió otra ronda.
—Tal vez Regina no quería que Alexander diera con sus trapos sucios. Todos los tenemos, querida. Incluso tú, me imagino.
Indudablemente.
—Así que Alexander ha ido de casa en casa hasta dar con mi padre.
—Así parece ser. Siendo sincera, yo también estaría en guerra con el mundo entero, de estar en los zapatos de Alexander. Imagina no poder formar relaciones duraderas, ya no hablemos de novios o novias, sino amigos. Y todo porque no tienes la certeza de quedarte a vivir en un solo lugar por más de dos meses. Debe ser terrible sufrir una vida nómada de la cual no tienes el menor grado de control.
No quería ni imaginarlo. Con el simple hecho de dejar atrás a Cameron ya era suficiente para hacerme sentir mal. Y esto era por un periodo de un año. Una infancia entera, con movimientos súbitos de mayor frecuencia debía ser un total infierno para un niño. Pero entonces, ¿qué clase de madre era Regina, como para justificar tantos viajes o traslados?
—Supongo que Regina es una cazafortunas —concluí, inexplicablemente enojada.
Esa mujer me importaba un bledo. Pero si la forma de ser de Alexander era su culpa…
Por otro lado, pensé que mi padre no llegó a la misma conclusión. O era demasiado tonto para no notarlo, o desesperadamente necesitaba algo de compañía.
—De la peor calaña, cariño —asintió ella—. Aquella vez Alexander me dijo que el último padrastro era un embajador de algún país del este de Europa. De esos que cada cierto tiempo cambian de nombre porque hay guerras. El caso es que Regina lo dejó porque el hombre se negó a comprarle una bolsa Prada. ¿Puedes creerlo? El tipo trabajaba literalmente en zonas de guerra, y ella exigía una bolsa Prada.
Tomé su vaso para lavarlo en el fregadero, sin comentarios ante aquella declaración.
—Ahora todo tiene sentido, ¿no?
Sí y no. Que tenga una explicación no necesariamente significa que tenga sentido. 
—¿Y por qué no la deja? Ya trabaja y tiene ingresos, ¿no? Hasta se compra autos de lujo. Bien podría largarse y hacer de su vida lo que él quisiera.
—Ni idea. Quizás está en una zona de confort. Porque así funcionan, ¿puedes creerlo? Puedes estarte hundiendo en mierda, pero como ya te acostumbraste, te aterra la idea de salir de ahí —comentó mientras pagaba—. Supongo que bien podría preferir tener al enemigo de cerca. Así dicen por aquí: a los amigos cerca, y a los enemigos, aún más.
¿Enemigos? ¿Por qué Alexander buscaría tener enemigos?
—Eso es estúpido. Yo no podría estar tanto tiempo con esa mujer encima de mí. ¿Sabe por lo menos que Velvet Poison existe?
—No —contestó Jasmine, encendiendo un cigarro—. Ella cree que Alexander se gana el dinero con Ethan y los demás en una empresa de publicidad.
—Vaya, qué lío —dije negando con la cabeza—. Pues no sé cuál será su reacción cuando un día se tope con un video de ellos en YouTube.
Si creía que mi vida era complicada, estaba claro que Alexander la tenía peor. Mi mente trajo a colación aquellas palabras que me había dicho hacía unos días saliendo de la prueba vocacional. Un escalofrío involuntario recorrió toda mi espina dorsal.
¿Piensas que tu vida es difícil sólo porque tuviste que mudarte con tu papi? Pues sorpresa: ¡muchos lo tienen peor! Como yo, que tiene que aguantar tu insoportable presencia sin previo aviso ni…
—Oye, no puedes fumar dentro del local —escuché decir a una voz rasposa.
Inmediatamente alcé la vista y di con el rostro burlón y autoritario de William. Sus ojos descansaban sobre el cigarro que Jasmine acababa de encender y su mirada ardía más fuerte que aquel tabaco.
—Disculpa, no me di cuenta —contestó apenada.
Su incómoda sonrisa no tuvo el menor de los efectos ni causó reacción alguna en William. Él ni siquiera movió un músculo.
—Si no lo apagas, ahí está la puerta —contestó, señalando a la entrada con un ademán—. ¿Y tú qué haces, Kate? ¡Sentarte a hablar con los clientes no viene en tu contrato! ¡Pero podría ir en tu carta de despido!
Me sonrojé tanto que opaqué el rojo de mi delantal. No podía ser, ¿cuánto estuve hablando con Jazz? No podía ser más de cinco minutos, ¿o sí? Además, el local estaba prácticamente vacío a estas horas. Y ayer, nadie regañó a Thiago por quedarse hablando conmigo. ¿Era el típico proceso disciplinario para los nuevos, acaso? ¿O sólo era William siendo William?
—¿Tienes algún problema, Sheriff? ¿O quieres que lo resolvamos afuera? —contestó Jazz, chasqueando sus nudillos—. Yo de todos modos ya me iba.
William apretó la mirada y se mantuvo a mi costado.
—Por cierto, Kate. Hoy es tu turno en intendencia. Y eso incluye el baño de caballeros. Recientemente tuvo una fuga en el canal de desagüe, también.
Y sin decir más, desapareció entre los vestidores de empleados. No fue hasta que brilló por ausencia que me volví consciente de mi respiración, misma que ahora me faltaba.
—¿Tiene algún problema contigo ese zoquete? —comentó Jazz sin despegar la vista de la puerta de vestidores—. Vengo aquí regularmente y jamás me han dicho nada por fumar adentro. ¿Y qué es eso de que tienes turno en intendencia? ¿Eso también le toca a los meseros aquí? Eso amerita huelgas, ¿sabes? No sé en América, pero aquí sí son violentas. Y frecuentes.
Ahí sí que me tenía despistada. Mi trabajo en la disquera era tan cómodo, que ni siquiera existía la posibilidad o concepto de huelga. Era algo inexistente para mí en ese entonces.
—No lo sé, al parecer esto de lavar baños es vital para servir espressos hoy en día. Ya ves, las leyes de trabajo se actualizan todo el tiempo. O qué, ¿tú no lavas el baño de tu bar? ¿No te ganas tu sueldo haciendo el trabajo completo?
Sin necesidad de pedírselo, Jazz me entregó su cigarro. Le pasé agua desde el fregadero para apagarlo y lo tiré a un bote de basura.
—Trabajo es trabajo, Kate —contestó, sin necesariamente reírse de mi chiste—. No entiendo qué tiene ese tipejo contigo.
Y guardó silencio al instante.
—¿Qué sucede, Jazz?
Asintió, como llegando a alguna profunda conclusión.
—Hey, ya ubico al tipejo ese. Es el del bar del otro día, ¡el que te estaba acosando! ¡Billy!
—WHAT?
Billy. William. No podía ser coincidencia. ¿Pero por qué? ¿Cómo era posible que fueran la misma persona?
—Mientes, me estás tomando el pelo —continué, incrédula.
—No puede no ser él —continuó Jazz—. Cabello largo, personalidad abusiva. ¿Cómo es que nunca lo vi aquí? La próxima vez que lo vea en el bar puedo empezar por desollarlo. Es un parásito el sujeto.
Parásito. Bueno, eso sí coincidía con William.
—No te preocupes —exhalé, derrotada—. Me toca lidiar con él. Si algo le haces, probablemente se desquite conmigo. Y de por sí ya me tiene mala voluntad.
Ella asintió, comprensiva.
—Deberíamos salir un día de estos, Kate. Ya sabes, una noche de chicas para poder platicar sin interrupciones.
—Sería estupendo. Podemos hacer un maratón de Harry Potter.
Su mirada regresó a ser la de una muchacha ruda y fuerte.
—Olvídalo. Ya estás grandecita para pijamadas y películas.
La verdad es que nunca había tenido una noche de chicas, lo más cercano eran las noches de películas con Cam. Lo cual no podía ser noche de chicas si sólo éramos dos. Noche de chicas suena a grupo, a manada. Una dupla no llega a esos niveles. Y menos si ver películas marca la ocasión. Por lo mismo, la idea me entusiasmaba. Jazz me caía bien. No podía esperar a conocer a sus amigas.
Aunque pensándolo bien, viendo lo ruda que era… ¿Ella tendría amigas?
—Podría ser hoy —sugirió.
—¡Katia! —resonó la molesta voz de William—. ¡La mesa tres te necesita!
¿Qué tan difícil podría ser grabarse mi nombre? ¡Estaba escrito en mi etiqueta!
—¡Ya voy! —contesté de inmediato—. Hoy no puedo, Jazz. Tendría que ser otro día. Hay una cena “con la familia”.
Vi cómo instantáneamente se drenaba la emoción del rostro de Jazz.
—Ah. Sí, cierto. La cena. La cena familiar. La cena con tu familia. La familia de Ezra, tu padre. Y Regina, tu madrastra. Alexander también. Y tú, por supuesto. Esa familia. Sí, me lo imaginaba. Bueno, ya ni modo. Otro día. Total, no urge.
—Ahora que lo dices… —me acordé de pronto—. ¿No tendrás de casualidad un vestido que me prestes?
La vi alzar un puño. No supe si era rabia, o indignación, o…





Capítulo 33
—Esto es una blusa, no un vestido.
Por más que luchaba por mi vida, aquel vestido de licra no bajaba hasta mis rodillas. De solo verme en mi predicamento, Jasmine se notaba más que entretenida. Parecía un número de circo para ella. Reía fuertemente e incluso pataleaba. Se quedaba sin aliento. Creo que incluso la vi llorar.
Sin tiempo para moverme, tuve que cambiarme en los baños de mujeres para modelar y vestirme después de mi jornada laboral. Afortunadamente, ella fue amable y me trajo una maleta entera llena de ropa que, según ella, debía incluir un vestido o por lo menos algo acorde para la clase de ocasión que tendría yo esta noche. Le tomó mi horario de comida ir y venir de su apartamento y preparar aquella maleta.
—Kate, tienes que aprender a lucir tu cuerpo. ¿Para qué quieres vestidos tan formales? ¡No irás a ver a la reina! Tú estás joven y necesitas aprovechar tus atributos para máximo efecto.
Y dicho esto, alzó uno de sus bíceps. No estaba al nivel de Schwarzenegger, pero sí se veía trabajado. Producto de una rutina adecuada a la defensa personal, quise pensar.
El vestido de licra era un caso perdido. Frustrada, me lo quité al instante. Mi desconcierto escaló a niveles absurdos al notar lo fácil que fue quitármelo y lo imposible que había sido ponérmelo. Después de hurgar en la maleta, Jazz me pasó un vestido de color rojo. Al extenderlo, noté que era de esos que dejan la espalda al descubierto. Incluso tenía un bello moño en la parte trasera de la cintura. Lo malo era que me quedaba muy corto. Apenas y cubría por debajo de la rodilla.
—¿Desde cuándo tienes este vestido, Jazz?
Ella me peinó con la mirada al verme lucirlo. Se veía confundida.
—No puede ser. Este vestido debería quedarte. Lo tengo desde los dieciséis.
¿Dieciséis?
—¿Y cuántos años tienes ahora?
Ella chasqueó los dedos y se los llevó al mentón.
—Estoy por cumplir veintidós —confesó, apenada—. Rayos, cómo vuela el tiempo cuando te mantienes ocupada.
¿Ella se ocupa trabajando desde los dieciséis? Comprendo que sea legal, pero… ¿por qué?
—No te preocupes, Jazz. Aprecio tu intención de todos modos —comenté, intentando consolarla—. Es del tipo de vestidos que se usan en verano en California, ¿sabes? La temperatura alcanza niveles insufribles.
Aunque no resultó tan efectivo como esperaba, vi cómo se deslavó el hastío de la cara de Jazz.
—Bueno, ahora siguen los tacones.
Y sacó unas zapatillas negras de tacones altísimos. Yo no era muy alta, pero si me los ponía, bien podría estar a la misma altura que Alexander. ¿Quizás, de tenerlos puestos, él ya no sería tan condescendiente con su hermana al verla del mismo tamaño? Era una tontería, pero era una buena fantasía.
—No acostumbro usar tacones, pero no veo el problema.
Aunque sonrió satisfecha, la molestia volvió a su semblante.
—Oye, pero falta el maquillaje.
Y se apresuró a sacarlo de su bolso.
—Yo puedo sola, no te preocupes.
Ella se acercó dando no pasos sino pisotones.
—¿Qué, crees que porque tengo aspecto de chica ruda no sé aplicarme maquillaje?
Tragué saliva, de repente intimidada.
—¡Por favor no hagas de mi sangre rubor en mis mejillas! —grité alzando las manos.
Ella alzó una ceja, confundida por mi comentario. Después soltó una carcajada.
—Deberías ser comediante, Kate. ¡Tienes talento para hacerme reír! —y después de alzar el maquillaje, continuó—. Créeme, sí sé aplicar maquillaje.
Asentí y ella comenzó a pasar una esponja por mis pómulos.
—¿En serio tienes experiencia? ¿De dónde?
—Maquillé a difuntos un par de años trabajando en una funeraria.
Sentí un escalofrío.
—Es broma, maquillé payasos en un circo.
Por alguna razón, eso parecía aún peor. Pero menos tenebroso, eso sí.
—Bueno… —concedí, riendo incómodamente para ahuyentar el susto de hacía un instante.
Y, tras cerrar los ojos y entregarle mi confianza, dejé que la brocha de maquillaje de Jazz hiciera su trabajo. No podía negarlo, esto no era tan malo como esperaba, simplemente nunca había tenido la típica mejor amiga que te ayuda con este tipo de cosas. Todo lo que sabía sobre maquillaje tuve que aprenderlo con tutoriales en Youtube, y a diferencia de la mayoría de las niñas en mi colegio, yo no podía permitirme ir al salón de belleza todos los días.
—Lista —le escuché decir a Jazz después de unos minutos.
Al abrir los ojos y mirar mi reflejo, contuve la respiración. No había duda de ello, Jasmine Crowell era una experta. Através del espejo, ella me dirigió la mirada. Desde mi reflejo podía ver una cantidad de sombra negra en mis párpados y un delgado delineado contorneándolos. Un poco de color en mis mejillas hacía resaltar mis pómulos, también. Y, para finalizar, un lápiz labial hacía combinar mis labios con el color del vestido que llevaba puesto.
—¡Gracias, Jazz! ¡Eres la mejor!
Al terminar mi turno Thiago y Marina me despidieron desde la barra, lanzándome cumplidos que solo intensificaban el rojo de mis pómulos. Sin más tiempo que perder, subí al Beetle de Jazz quien, encima de hacerme el favor de prestarme su ropa, también se había ofrecido a llevarme a casa de Ezra.
—No podía permitir que subieras a un autobús vestida así —dijo al encender el carro y ponerlo en primera velocidad.
Sin mucho que decir al respecto, asentí con la cabeza. A mí tampoco me emocionaba la idea de subir las escaleras del autobús con la diminuta cantidad de tela que cubría mis piernas. Los pervertidos en California eran una cosa, y yo no quería averiguar cómo eran los de New Darlington.
—Además, la casa de Alexander me queda cerca del trabajo de Nathaniel —agregó Jasmine.
—¿Nate tiene un trabajo? —pregunté sin poder ocultar mi curiosidad.
—Sí, es el gerente de una tienda de electrónicos —la palabra “gerente” la pronunció con burla—. Se enorgullece mucho de eso.
Traté de imaginarlo en su trabajo. Había dado por hecho que la banda les dejaba el dinero suficiente a los chicos como para permitirse el lujo de no trabajar. Quizás sólo era el caso de Alexander.
—¿Él también estudia en la Universidad de New Darlington?
—Sí, está en el segundo año de producción musical —dijo esta vez con tono de orgullo—. Yo digo que debería enfocarse en estudiar, pero insiste en ayudarme con los gastos.
De pronto la mirada de Jazz se volvió opaca. Sentía como si hubiera desenterrado un tema complicado para ella. Podía vislumbrar la clase de rol que había tenido que desempeñar con su hermano. ¿Dónde estaban sus padres?
—No me mires así —dijo sacándome de mis cavilaciones.
—¿Así cómo?
—No me gusta que me tengan lástima —frunció el ceño—. Estoy bien, Kate. Me gusta mi vida. Al menos sé que es cien por ciento mía y no se la debo a nadie.
Asentí.
—Es admirable.
—Bueno, está usted servida —dijo Jazz en un tono más animado—. Espero que sobrevivas a la cena con tu familia.
En un abrir y cerrar de ojos llegamos. En la entrada de la casa pude ver a Ezra y a Regina vestidos como modelos de pasarela en lugar de personas que salen a cenar. Iban bajando las escaleras de mármol, pero por más que miré en todas direcciones, no parecía haber rastro o pista de Alexander.
—¿Ves? —escuché decir a Jazz antes de bajarme de su auto—. ¿Te quejas del largo mi vestido? ¡Mira eso, es prácticamente un traje de baño!
Mirando a detalle lo que Regina vestía, no pude más que darle la razón en silencio. Esta sería una larga noche. Jazz pisó el acelerador para salir de ahí, potenciando mi soledad.
—Vaya, creímos que no querías ir con nosotros —me soltó la mujer al momento que me acerqué a ellos—. Te veías particularmente renuente esta mañana.
Ahora que lo pensaba, ninguno de ellos sabía que estaba en proceso de capacitación para un empleo. Ni Alexander estaba enterado. Pero así era mejor; no necesitaba más comentarios sarcásticos de parte de esta mujer o de mi hermanastro. Sin embargo, a mi padre no tenía por qué ocultárselo.
—Estaba con una amiga —mentí, esperando que no mordieran el anzuelo.
Para mi sorpresa, lo tomaron. No hicieron preguntas. Ni siquiera se veían realmente interesados en qué estuve haciendo todo el día de hoy. El tema principal realmente era la cena. Y, todavía sin decir nada, se fueron adentrando al Volkswagen de Ezra, mismo que lo conducía un chofer de piel morena y bigote pintoresco. El sujeto sonreía tanto, que opté por regresarle el gesto. No porque estuviera feliz de verlo o de estar ahí, sino por etiqueta. De no hacerlo, mi mamá me regañaría.
—Será mejor que hagamos camino. Alexander me acaba de decir que nos alcanzará en la cena —comentó mi padre con su característica voz grave.
—¿Citó alguna razón? —comentó Regina, con el ceño y algo más fruncido—. Le dije claramente que no podíamos faltar al evento de esta noche.
Ezra abrió la puerta del carro y me dirigió la mirada.
—¿Vamos?
Sin posterior comentario, los tres nos subimos. El interior del carro era más espacioso de lo que aparentaba desde afuera. Dos largos asientos se encaraban uno frente al otro, y en el centro había una pequeña mesa con una botella de champaña y cuatro copas. Era un carro de lujo, sin lugar a dudas.
Como era de esperarse, Ezra y Regina se sentaron juntos y yo del lado contrario. Intenté esconderme de sus miradas y me concentré en el paisaje oscuro que apenas se percibía através de aquellos oscuros vidrios opacos. Antes de permitirme soñar despierta con alguna fantasía instantánea, mi celular vibró y cerró aquella puerta antes de abrirla.
¿Vas a ir a esa aburrida cena?
Mis ojos se abrieron de par en par. Un número desconocido encabezaba la lista de mensajes en mi bandeja de Whatsapp. En el perfil aparecía la típica silueta gris que indicaba un usuario sin foto de perfil. No recordaba haberle dado mi número a nadie en los últimos días, más que a Thiago. Ahora que lo pensaba, ¿por qué no se lo di a Jazz para ponernos de acuerdo después con nuestra salida de chicas? Ya era tarde para eso, en todo caso.
¿Quién eres?, tecleé rápidamente.
La respuesta llegó instantáneamente, a pesar de que hacía unos segundos el número no aparecía en línea. Quizás era parte de la configuración de su perfil.
Tu mejor pesadilla ;)
—¿Qué demonios? —pensé en voz alta.
Ezra y Regina interrumpieron su aburrida charla al escucharme hablar. Sus ojos inquisitivos se clavaron sobre mí como estacas.
—Es que, My Chemical Romance se va a separar —comenté.
En realidad, se habían separado desde el año pasado, pero dudaba que Ezra o Regina supieran quiénes eran My Chemical Romance en primer lugar. Dando en el clavo, eso bastó para que continuaran con su aburrida charla.
¿Te conozco?, teclée.
No lo sé. Creo que realmente ninguno de nosotros se puede conocer a sí mismo.
Creo que ya sé de qué se trataba esto. Había un programa de televisión, Punk’d, creo que se llamaba. Así empezaban sus segmentos.
Ok. Te voy a bloquear.
Pero antes de consumar dicho acto, un nuevo mensaje me interrumpió.
Tranquila gatita, solo me estaba divirtiendo un poco. Por cierto, me gusta tu foto de perfil ;)
Lo suponía.
¿Alexander? ¿Quién te dio mi número?, contesté al instante.
Aunque no tan rápido como él.
Se lo robé a Ethan. Dejó su celular conectado junto a mi amplificador.
Recordé fugazmente aquel día del ensayo. Después de terminado, Ethan me pidió mi número y yo se lo di, para poder atender su lectura de poesía, pues por temor a hacer enojar a Alexander, rechacé su oferta de darnos una escapada juntos. Antes de que el resto de la velada se conjurara en mi memoria, otro mensaje de Alexander llegó.
Bueno ¿Vas a ir o no?, decía.
Sí, no es como que tenga otra opción, contesté esto último dirigiéndole una mirada ponzoñosa a la madre de mi interlocutor.
Aproveché el silencio en la conversación para agregar a Alexander a mi lista de contactos. Acto seguido, su foto de perfil resultó ser él tocando la guitarra y cantando al micrófono con ojos cerrados. Parecía estarla pasando bien. Al regresar a la lista de contactos, la conversación se actualizó con el nombre que usé para registrarlo.
Pervertido egocéntrico está escribiendo... decía la ventana, evidenciando que su respuesta sería larga. Para mi sorpresa, fue breve.
Creí que estarías emocionada por ir.
Fruncí el ceño. ¿Por qué me emocionaría salir a una cena? Antes de poder contestarle, el auto se detuvo y el conductor abrió una de las puertas para que nos bajáramos. Afuera, una enorme mansión, tan grande como la de Ezra, acaparó mi atención. La casona tenía un patio circular y justo en su centro había una fuente de piedra iluminada con luces azules.
De inmediato, un señor alto de cabello rubio pero cenizo se acercó a nosotros y saludó a mi padre con un fuerte abrazo. Su sonrisa le hacía ver como el señor de Monopoly. Se veía como un ricachón, aunque le faltaba el sombrero de copa. El resto, bastón incluido, ahí estaba.
—¡Ezra, cuánto tiempo sin vernos! Y Regina, tan guapa como siempre.
Rodé los ojos. ¿Guapa de dónde?
—Ah, sí. Ella es Katherine, mi hija —dijo de pronto papá.
E inmediatamente me acercó a su costado, haciéndome sentir aún más incómoda. Cosa que de entrada no pensé que fuera posible. Con esto, la noche ya no sólo sería larga sino eterna.
—Oh sí, me han hablado mucho de ti, jovencita —dijo guiñándome el ojo.
No sólo no entendía nada sino que me sentía totalmente fuera de lugar. Sin opción, seguí a los adultos al interior de la casa, donde una ama de llaves tomó nuestros abrigos y nos ofreció una copa de vino. Adentro, grandes candelabros de oro colgaban desde los altos techos, y tras un breve recorrido llegamos a un comedor con una mesa inmensa, no sin antes pasar por una antesala que tenía una chimenea de mármol. Una vez en el comedor, cada quien tomó asiento. Yo me senté a un costado del amigo de Ezra, mismo que se sentó encabezando la mesa. Este señor se presentó como George.
Frente a mí estaban Ezra y Regina, pero a mi lado había dos platos servidos. Me imaginaba que uno podría ser para Alexander, pero ¿y el otro?
—¿Y Alexander? —preguntó George, como leyéndome la mente.
—Oh, no creo que tarde —contestó Regina, en tono terminal y con una sonrisa ensayada.
Mostró todos sus dientes, la perra del mal.
—¿Y qué hay de tu hijo, George? —preguntó ahora Ezra, dando un sorbo a su copa de vino—. ¿No va a la misma universidad que Alexander?
—Oh, sí, la prestigiosa universidad de New Darlington —contestó George, también con una sonrisa ensayada—. No creo que tarde tampoco. Comentó que tenía un par de pendientes en la periferia de la ciudad. Al terminar, recogería a Molly en casa de una de sus amigas.
—¡Cierto! ¿Cómo está la pequeña? —intervino Regina.
—Justo ayer cumplió cinco años —contestó George con orgullo—. ¡Cómo vuela el tiempo! El próximo año ya podrá ir a la primaria.
La conversación continuó, sin ritmo ni dirección aparentes. Antes de poder hacer algo al respecto, simplemente dejé de escuchar. En su lugar, maldije en silencio mi falta de prevención al no sacar el celular de mi bolso al entrar.
—Una disculpa —interrumpí, dirigiéndome a George—. ¿Puedo pasar a su tocador?
—¡Sí, claro! —contestó aquel hombre, jovialmente—. Saliendo de esta habitación, a la derecha.
Me escabullí rápidamente de ahí. Esto de las reuniones formales era una verdadera tortura. Principalmente por el hecho de tener que aparentar estar bien, en vez de simplemente caer dormida por efecto de la extensa y cansada jornada laboral de hoy.
Siguiendo sus directivas, llegué a la puerta del baño. Se encontraba en el mismo pasillo que la puerta principal de la casa. Pero no fue eso lo que llamó mi atención, sino lo que vi a un costado de las escaleras con barandal de lo que parecía ser alta madera fina. Aquello eran un par de enormes puertas de madera que además estaban entreabiertas. Al asomarme, mi mirada captó un inmenso librero que llegaba desde el piso hasta el techo, el cual de por sí era bastante alto: no era como los techos de tres metros en California, parecía medir casi el doble. Los libreros hasta tenían escaleras, para poder alcanzar los ejemplares de hasta arriba.
Como efecto magnético, me colé a aquella biblioteca. Era lo más hermoso que mis ojos pudieran haber visto. Me sentía como en un verdadero cuento de hadas. Cada una de las paredes estaba cubierta por esos libreros altísimos y más escaleras. No sólo eso, incluso había pequeños carritos con más libros, quizás con el propósito de organizarlos. En el centro de aquella biblioteca había una sala con tapizado de color vino, justo delante de una chimenea de ladrillo. En el techo, una enorme cúpula iluminaba con la luz nocturna.
Recorrí la habitación, repiqueteando el piso lustroso de madera con el paso de mis tacones. Al acercarme a uno de los libreros, comencé a pasar mi dedo por los viejos tomos encuadernados con pasta dura y me detuve en un título que me hizo sonreír con nostalgia. Era azul marino y en letras plateadas decía Peter Pan.
—Es un clásico —dijo alguien a mis espaldas.
El libro resbaló de mis manos. La adrenalina me hizo tomarlo rápidamente y, al sentirlo entre mis dedos de nuevo, sentí también el retumbar de mi corazón en mis oídos.
—Oh, lo siento. La puerta estaba abierta, yo sólo —balbuceé, pero al girarme quedé paralizada.
—Perdón, no quería asustarte —dijo Ethan desde el umbral de la puerta.





Capítulo 34
—Yo, eh, no te preocupes, te juro que-
Estaba tan apenada, que las palabras se rehusaban a salir de mi boca. Ethan se rascó la cabeza, también apenado.
—De hecho, acabo de llegar. Apenas tuve tiempo de vestirme, no pensé que ya estuvieran aquí tú y tu familia —explicó.
Mi mirada se fijó en su elegante traje azul marino que hacía juego con una camisa blanca inmaculada. Su aspecto era increíblemente distinto al del baterista de Velvet Poison. No parecían ser siquiera la misma persona.
—Llegamos hace unos minutos —dije mientras devolvía el libro a su estantería—. No sabía que tu papá era amigo del mío.
—Todos en esta ciudad se conocen —confesó—. Mi padre trabaja en la universidad, igual que el tuyo. Incluso, podría decirse que tu padre es su jefe, ¿no?
Eso no me lo esperaba. Pero bien dicen que el mundo es un pañuelo.
—¿Y a qué se dedica tu papá? ¿Es maestro o…?
—Es el decano de la facultad de Administración. De carreras aburridas como negocios internacionales, economía y demás cosas —dijo riendo entre dientes—. Pero yo creo que en realidad sólo recopila información para venderla al gobierno secreto.
Su vista pasó de librero a librero. Había libros de todo tipo: desde clásicos grecolatinos, hasta novelas inglesas clásicas e incluso novelas policiacas modernas.
—Aun así, mi padre es un amante de la literatura —comentó, como leyendo mi mente—. Le encanta decir que la herencia más preciada no es el dinero, sino este acervo literario. Para él, esto no es una biblioteca. Es una bóveda de tesoros.
—Puedo ver su influencia en ti.
Quería que Ethan admitiera su pasión por los libros por encima de su afición a las conspiraciones. No podía estar estudiando literatura por accidente. Me intrigaba pensar por qué se habría reservado esta información el día que nos cruzamos en la universidad.
Ethan negó con la cabeza.
—Caray, me atrapaste con las manos en la masa: realmente soy un agente del MI6. Me llamo Bond, James Bond.
—¿Qué? ¿Hablas en serio?
A estas alturas, no me sorprendería que fuera verdad. Con tanto giro inesperado, ya no distinguía mentiras entre verdades.
—No, Kate. Eso era broma. Me refería a lo otro. Lo del amor por la literatura.
—Oh, eso. Bueno, realmente no se necesita ser un genio para saberlo.
Y aproveché para sentarme en uno de los sillones rojos.
—Cuando te vi en la universidad estabas leyendo un libro en la fuente.
—Cualquiera lee libros en donde se le plazca, Kate.
—Sí, pero generalmente lo hacen en interiores. Como en un aula o en la biblioteca, ¿no? Luego me invitaste a tu velada poética. Después Alexander me dijo que seríamos futuros compañeros de carrera…
Ethan también se sentó en uno de los sillones, pero no en el que yo elegí.
—No me avergüenza, ¿sabes? Es sólo que no se supone que nadie debería saberlo.
—¿Saber qué cosa?
Entonces sí guardaba un secreto. Cualquiera que fuese, se veía disgustado. Apenado, incluso. Su respuesta, al igual que todo lo que había ocurrido desde que llegué a esta mansión, me tomó por sorpresa.
—Mi padre piensa que estoy estudiando una carrera de su facultad. Algo así como economía —contestó con tono lúgubre.
Sus palabras me remitieron al poema que leyó durante la velada: Echoes linger in the empty space, Memories haunting every familiar place. Bueno, no todo el poema, por supuesto. Alexander se la pasó interrumpiendo y batallé para escucharlo de principio a fin. Lo cierto era que hablaba de sueños abandonados. Ahora todo cobraba sentido.
—¿Y por qué no se lo dices? —pregunté con cautela.
Quizás esto no me incumbía para nada. No obstante, Ethan no dijo nada respecto a eso. Se limitó a negar con la cabeza.
—Jamás lo entendería. Él solo ve números.
—Pero si él mismo te enseñó todos estos mundos increíbles.
—Para él esto solo es una afición —contestó con amargura—. Cuando estaba por entrar a la universidad le dije que un día quería llegar a ser escritor. ¿Sabes lo que dijo? Que eso era sólo un sueño, que me dedicara a algo real. A algo que dejara dinero.
—Eso es ridículo —contesté sin medirme—. ¿Qué no sabe tu padre que los escritores también hacen dinero? ¿No es J. K. Rowling la mujer más rica de Inglaterra, únicamente después de la reina misma?
Ethan puso una expresión de incredulidad. Quizás no esperaba que alguien lo apoyara con sus sueños. Podía más o menos entenderlo, a juzgar por los comentarios de Alexander aquella noche de poesía. Quizás yo era la primera persona en apoyar sus sueños.
—Yo digo que lo mandes al diablo —dije mientras me ponía de pie—. Tu padre no puede vivir otra vida a través de ti, tú no eres una extensión de él. Entonces, Ethan Ross, creo que tomaste la mejor decisión del mundo. Y no te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo.
Ethan se puso de pie.
—Gracias, Kate.
—¡Oh!, Ethan, veo que ya conociste a Katherine —dijo George al vernos entrar al comedor.
—Hola, padre, sí, nos encontramos en el pasillo —contestó con un tono educado mientras saludaba a Ezra y a Regina.
—¡Ethan! Cada que te veo estás más guapo —chilló Regina.
Ante su comentario, alcé una ceja. En mi garganta, también, alcancé a sentir un sabor ácido. ¿Acaso esta mujer no sabía ser auténtica?
—Pues bueno —dijo George aclarando su garganta tras un largo trago de champaña—. Creo que ya es un poco tarde ¿Les parece si comenzamos la cena?
—Lo siento mucho, George —se apresuró a decir Regina—. No sé en dónde se pudo haber metido Alexander.
Dicho esto, me dirigió una mirada inquisitiva. Como si yo, por alguna razón, tuviera la culpa de que Alexander continuara ausente. Por otra parte, yo seguía pensando en la conversación de texto que tuvimos él y yo. ¿Hablaba en serio cuando dijo que no iba a venir?
La cena prosiguió sin complicación alguna. Afortunadamente Ethan y yo pudimos conversar sin interrupciones. Nuestros padres y Regina parecían poseídos por temas más “importantes”. De Alexander no hubo pista alguna en toda la noche.
—Pero dime, Katherine —escuché decir a George, algo que me hizo callar al instante—. Tu padre me ha comentado que vas a estudiar en nuestra prestigiosa universidad este año.
—Sí —contesté, mirando fijamente a Regina—, asumiendo que mis resultados de la prueba vocacional sean prometedores.
Ella guardó silencio, alzando levemente la cara con una expresión retadora.
¿Es en serio? ¿Una adulta peleando con una muchacha de diecisiete años?
—¿Y qué planea estudiar una joven con un padre tan talentoso como el tuyo?
¿Un padre tan talentoso como el mío? ¿Qué quería decir? Sin ninguna clase de pista para averiguarlo, opté por mirar a Ezra. Él disfrutaba de un sorbete de limón, ni siquiera se dio por aludido.
—Literatura inglesa —contesté.
Pude notar cómo Ethan se sentó por completo al oír mi respuesta. Los ojos de George, en cambio, se abrieron por completo. Mi elección pareció sosprenderle, pero en un instante se reincorporó mientras limpiaba su cara con una servilleta.
—Bueno, es una carrera muy adecuada en realidad —contestó.
Un momento, ¿qué no Ethan dijo que-
—¿Cómo dices, padre? —preguntó Ethan.
—Bueno —prosiguió George—. la currícula de dicha carrera es bastante adecuada para señoritas. Verás, la literatura inglesa cuenta con maravillas exponentes, como es el caso de Jane Austen, Agatha Christie, incluso la recientemente condecorada, galardonada y famosísima J. K Rowling, quienes…
Qué sinvergüenza.
—No lo creo, señor Ross —le interrumpí.
Sentí el peso del silencio que se hizo en la mesa. El peso de las miradas de Ethan, de Regina, pero sobre todo de Ezra y de George.
—Katherine —dijo mi padre en tono de advertencia.
—Las mujeres durante muchos años tuvieron que usar pseudónimos con nombres de varón para ocultar su identidad porque ni siquiera se les permitía escribir, ya no digamos publicar, absolutamente nada —expliqué, manteniendo la calma—. Creo que la literatura es ajena a conceptos y prejuicios sexistas, señor Ross. La literatura inglesa, en particular, cuenta con maravillosos exponentes como Arthur Conan Doyle, Lord Byron, William Shakespeare, y el recientemente redescubierto, condecorado y además celebrado autor de fantasía, J.R.R. Tolkien, quien-
El silencio del comedor me obligó a detenerme.
—Ezra, tu hija... —comenzó a decir el señor Ross.
—Katherine —repitió mi padre— Sal un momento, por favor.
Me di cuenta del error que cometí, pero ya era muy tarde. Yo generalmente no discuto con nadie. Ni siquiera soy alguien que conversa con extraños en general. ¿Qué me llevó a decir todo esto al padre de Ethan? ¿Había sido lo que me había confesado Ethan lo que provocó tal reacción en mí?
Lentamente me puse de pie.
—Yo…
—Espérame afuera —me interrumpió Ezra con tono terminal.
No admitia réplicas.
Al llegar al pasillo principal, la sorprendida ama de llaves me devolvió mis pertenencias. Al cerrar la puerta a mis espaldas, el frío y la oscuridad de la noche de junio me envolvieron. Alcé la vista al cielo y descubrí que las estrellas se habían ocultado en el firmamento. Exhalé fuertemente.
Vaya, apenas llevaba un par de días en Inglaterra y ya estaba a punto de ser castigada. No sólo eso, sino que ya me había hecho de enemigos.
Mientras bajaba los últimos peldaños de las escaleras de mármol, advertí una silueta de entre las sombras proyectadas por las luces en el interior de la mansión. A punto de enfocar, el sonido de las puertas entreabriéndose me distrajo y me di la vuelta.
—Kate —dijo Ethan al verme allá afuera.
Bajando los peldaños que ya había recorrido, él se acomodó a un costado mío y me miró apenado.
—Lo siento mucho —se explicó—. Ya te he dicho como es mi padre. Sólo le gusta alardear delante de sus amigos... él... yo no creo que...
Entre sus explicaciones, Ethan comenzaba a tropezar. Las palabras simplemente no salían. Pero entendía lo que quería decir. Así que, en señal de entendimiento, puse una mano sobre su hombro para tranquilizarlo. Se veía no solo apenado, sino también agitado.
—Lo sé. En realidad, todo fue mi culpa. No quise hacer una escena.
Ethan exhaló fuertemente, como sacando aquello que tenía en el interior de su pecho.
—Ya era hora de que alguien lo pusiera en su lugar.
Por unos segundos lo miré sorprendida. Esperaba que dijera cualquier otra cosa.
—Sí, bueno, ahora dudo que tu padre apruebe nuestra pequeña amistad. 
Ethan quitó gentilmente mi mano de su hombro.
—Descuida —dijo mirándome directo a los ojos—. Él no sabe lo que somos.
Al verme reflejada en sus pupilas, sentí un escalofrío recorrer cada rincón de mi cuerpo. Justo después, todo lo contrario: el interior de mi pecho ardía como si estuviera en llamas. ¿Él no sabe lo que somos?
¿Qué somos?
—Creo que deberías volver a la cena —dije en su lugar.
¿Por qué de pronto me sentía nerviosa? ¿Qué era lo que me pasaba cada vez que Ethan me miraba de esa forma? ¿Qué quería decir cuando hablaba de nosotros? No sólo había sido hoy, también lo hizo el día de los ensayos...
Una voz familiar me hizo saltar como resorte.
—Vaya, creo que la fiesta murió muy rápido.
Delante de nosotros apareció nada más ni nada menos que Alexander Wayland en persona, el VIP, el más esperado y, de no ser por su ausencia, definitivamente el alma de la fiesta.
—Alex —dijo Ethan, sorprendido—. Creímos que no vendrías ¿Dónde te has metido?
Alexander lo ignoró. En cambio, sus ojos color esmeralda me recorrieron de arriba abajo, haciendo de mis mejillas dos perfectos jitomates. Era insoportable.
—Vaya, vaya —comentó con mirada y ojos lascivos—. Veo que mi pequeña hermanastra si tiene un cuerpo que mostrar después de todo.
—¿Estás tomado? —le ladré, aproximándome a él.
No necesitaba acercarme mucho para percibir el desagradable hedor a alcohol que despedía cada centímetro de su insufrible ser.
—Alex, vete de aquí —escuché decir a Ethan—. Sí tus padres te ven así...
—¿Quién te crees para ordenarme? —contestó, casi gritándole a quien yo pensaba era su amigo—. ¡Soy un hombre! Y hago lo que quiero.
Ethan regresó su vista a la puerta principal. Comenzaban a escucharse voces y pisadas. Él parecía realmente preocupado.
—Vámonos —dije al notar que pronto saldrían personas de la casa.
Sin pensarlo dos veces, tomé a Alexander de su brazo y lo jalé para retirarlo de la entrada. El zoquete, al sentir mi tacto, dejó caer todo su peso sobre mí. Apenas pude recibirlo, pero logré aprovechar el impulso para sacarlo de ahí a trote ligero.
—Yo los distraigo —escuché decir a Ethan.
Aunque quise, no pude detenerme a agradecerle. En su lugar, me apresuré lo más que me permitían los kilométricos zapatos de Jazz.
Una vez ocultos entre los jardines de la casa, aproveché para quejarme.
—¿Cómo se te ocurre venir ebrio? ¿En qué estabas pensando?
—Yo hago lo que quiera, nadie me manda —contestó arrastrando las palabras.
Sonaba lo que le sigue de ebrio.
—Sí, ya dijiste eso. Pareces disco rayado. ¿Cómo llegaste hasta acá?
—En mi carro, ¡duh!
Dicho esto, se despegó de mí y se levantó para salir por la reja trasera. Sin opción, le seguí el paso.
—¿Y dónde dejaste el carro?
Él se giró como lo haría un muñeco de trapo. Flexible y torpemente.
—En la calle —dijo soltando una carcajada.
—Shh —dije tapándole la boca con mis manos—. Nos van a escuchar, idiota.
Sentí una sonrisa tonta formándose en los labios de mi hermanastro.
—Vaya, vaya, mi querida hermanastra está preocupada por mí. ¿Tengo acaso una niñera ahora? Dios mío, siempre quise una…
—No estoy preocupada por ti, idiota —susurré con desprecio—. Odio a los borrachos.
—¿Por qué? —dijo acercándose más a mí, su fétido aliento borracho invadiendo todos mis sentidos—, ¿porque dicen la verdad?
Pensé inmediatamente en lo que hablamos Jazz y yo sobre Alexander antes de salir del café de Thiago.
—Porque son una amenaza, incluso para ellos mismos —respondí con seriedad.
Al oír eso, el rostro de Alexander se contrajo con amargura.
—Yo sí… —respondió disgustado.
—Lo que sea —le interrumpí, tomándolo del brazo de nuevo— Enséñame dónde está tu auto. Yo te llevo.
Alexander guardó silencio.
Después de esto estaría más que castigada, estaba segura de ello.





Capítulo 35
Afuera caminábamos lentamente por la acera. A excepción de nosotros, sólo se escuchaba el ocasional ladrido de uno que otro perro que había en cada casa del vecindario. A mi costado, Alexander a ratos se dejaba caer sobre mí, complicando el recorrido. En muchos sentidos, él era un peso muerto.
—¿Estás seguro de que estamos en el camino correcto? —me detuve para preguntarle.
Miraba de un lado a otro, esperando que en el segundo siguiente nos encontráramos con el auto de Ezra. Dudaba que no nos estuviera buscando a estas alturas. Sólo esperaba que Ethan hubiera sido capaz de distraerlos el tiempo suficiente.
—No —contestó Alexander sin poder suprimir un ataque de risa.
No lo podía creer, ¿qué tan ebrio se necesitaba estar como para no saber dónde habías aparcado tu propio auto?
—Alexander —dije sujetando su rostro con ambas manos.
Su altura normalmente me lo habría complicado, pero las zapatillas realmente ayudaban a mitigar ese problema.
—Alexander, necesito que me ayudes ¿okey?
Su expresión se convirtió en un chiste malo.
—Katherine... ¿te he dicho que te ves realmente sexy? —dijo arrastrando las palabras.
Instantáneamente, como si su tacto quemara, alejé mis manos de su rostro y di un paso atrás.
—Mierda, sí que estás ebrio.
¿Qué iba a hacer? Realmente había creído que podría cargar con él yo sola, pero ¿qué pasaría si no encontrábamos el auto? O peor aún, ¿qué haríamos cuando Regina lo viera en tal estado llegando a su casa?
Reacomodé a Alexander para que no diera al suelo.
—Está bien. Voy a necesitar que me des las llaves de tu auto.
—¿Que qué? —dijo incrédulo—. ¿Por qué te daría mi auto? Estás demente.
Rodé los ojos con exasperación. El mismo cuento de siempre.
—Solo dame las malditas llaves, Alexander Wayland.
A punto de esculcar los bolsillos de su pantalón, reconsideré al oírle quejarse.
—¿En serio quieres averiguar si es un arma o si realmente estoy feliz de verte? —rió mientras metía mi mano a su bolsillo.
Finalmente di con las llaves, y triunfante, presioné el botón de la alarma para dar con él de una vez por todas. De pronto, el sonido ensordecedor se dejó oír a una calle de distancia, y sin esperar un segundo, tomé la mano de Alexander con fuerza y comencé a correr hacia donde creía que estaba el auto.
—Genial —musitó Alexander, recargándose en el auto para recuperar el aliento.
Honestamente no sabía cómo había logrado correr, pero ahora no era momento para pensar en aquello. Sin más, abrí la puerta del copiloto y me giré a ver a Alexander. Él se había acostado en la parte delantera del cofre.
—¿Vas a subir o no?
—No quiero manejar —rezongó infantilmente—. Mejor nos quedamos aquí.
Y cerró los ojos.
—De eso nada —dije acercándome a él y tirando de su brazo—. Tú vas a ir de copiloto. Y yo voy a llevar tu ebrio trasero...
Y de pronto, como impulsado por fuerzas mayores, Alexander se puso de pie en el acto y me miró con el ceño fruncido.
—Tú no vas a manejar mi auto —dijo aún con la voz medio ahogada.
Molesta, solté su brazo.
—¿Sabes qué? Tal vez lo mejor sería dejarte aquí tirado y dejar de ayudarte.
—¿Y por qué quieres ayudarme? —dijo mitad sorprendido, mitad contrariado.
Odiaba a los borrachos y su conducta errática, aunque claro, en Alexander Wayland era un don que podía poseer sin necesidad de tomarse unas copas de más. Incluso, parecía ser más errático sobrio.
—Yo... —comencé a balbucear.
—Te gusto —sentenció de pronto.
—¡¿Qué?! ¡Por supuesto que no, imbécil!
Entonces Alexander acortó la distancia que había entre nosotros y me miró con una sonrisa que pretendía ser seductora, pero que a duras penas lo lograba.
—Oh sí, se te nota, gatita.
Se estaba burlando de mí. Podía ver perfectamente ese brillito en sus ojos que danzaba con malicia al encontrarse con los míos.
—No porque seas atractivo significa que le tengas que gustar a todo el mundo —dije alejándome de él, roja de rabia.
Si no nos íbamos en menos de cinco minutos, bien podría dejarlo ahí tirado y esperar que un policía se hiciera cargo de él.
—Entonces admites que soy sexy... —continuó, bochornoso.
—¡Nunca dije eso, idiota!
Aunque, viendo su extraña disposición, y recordando que los borrachos realmente nunca recuerdan nada... Una idea llegó a mi mente.
—Si no puedes con ellos, úneteles.
Tomando su rostro entre mis manos, planté un beso de lleno en sus labios.





Capítulo 36
—Tengo poderes —dijo Alexander.
Pero no era así. Alexander estaba confundido.
—Realmente tengo poderes. ¡Todas las chicas son mías! ¿Ves? ¡Incluso tú cediste ante mis encantos!
A pesar de ser tan solo un par de segundos, fue suficiente tiempo para que mi cerebro se desconectara de mis actos. Creía que no sentiría nada, que sería como rozar un par de labios más —como los de cualquier otro— y que me daría tiempo de empujarlo y hacerlo entrar al maldito auto. Sin embargo, tal fue mi sorpresa al sentir nuestras bocas unirse, que sentí una descarga eléctrica en todo mi cuerpo.
De sólo pensar en lo que podría seguir de ese beso, me alejé.
—Kate... —quiso decir, mirándome con los ojos desorbitados.
Me imaginaba que, de haber estado en sus cinco sentidos, y en lugar de verme como un extraterrestre, se habría limitado a rafaguearme con comentarios coloridos y sarcásticos. Pero por lo mismo, jamás en la vida se me hubiera ocurrido la tremenda estupidez de besarlo.
—Entra al auto de una vez —le ordené mientras me dirigía a la puerta del conductor.
Sin esperar respuesta, entré al carró y me puse el cinturón de seguridad. La diferencia de nuestras alturas se notaba incluso en cómo estaba acomodado el asiento y el respaldo. Y no sólo eso, sino que también tuve que acomodar los espejos retrovisores hasta encontrar la posición adecuada. Una vez hecho, giré la llave y puse el motor en marcha.
Tras verme hacer todo eso, Alexander subió como pudo y se abrochó el cinturón.
Dios, por favor que no recuerde nada para mañana, pensé mientras lo miraba de reojo.
Después de dar vueltas por calles desconocidas decidí que lo más sensato era aparcar el auto y encender el GPS; el problema era que no sabía a dónde dirigirme. Algo me quedaba claro, y era que no podíamos regresar a casa de mi padre. Además, tenía que encontrar un lugar en donde los dos pudiéramos pasar la noche. Había pensado en marcarle a Ethan, pero no era una buena idea, ya que su padre se pondría en contacto con el mío de inmediato.
De pronto, el sonido de mi teléfono me sacó de mi introspección. Como pude, logré sacarlo de mi bolso apresuradamente ya que se encontraba en el asiento trasero del auto. Antes de contestar miré a Alexander. Estaba completamente dormido recargando la mitad de su rostro en la ventanilla. Solté un sonoro suspiro.
—¿Hola? —dije en voz baja para no despertarlo.
—¿Kate? —escuché el inconfundible acento brasileño de Thiago del otro lado de la línea.
—¿Thiago? —contesté confundida— ¿Cómo obtuviste mi número?
—Los papeles de la capacitación—rio.
Podía imaginar a la perfección su tímida sonrisa danzando en sus labios.
Claro, debía imaginarlo.
—¿Está todo bien?
—Oh, sí. —Se apresuró a contestar—. Perdón por la hora, sólo quería avisarte que mañana necesito que llegues más temprano al café.
—No te preocupes —dije mirando al reloj del tablero: eran las 11:30pm—. Puedo llegar a la hora que sea.
—Eres increíble, muchísimas gracias, Kate —contestó con alivio—. Entonces te veo mañana.
—Thiago, espera —me apresuré a decir antes de que pudiera colgar—. Necesito pedirte un favor.
—Soy todo oídos —contestó, alegre.
∞∞∞
 
Sabía que pedirle un favor así era, cuando menos, un abuso de confianza ante alguien que acabas de conocer. Y ni hablar de pedírselo a quien en términos prácticos era mi jefe en mi empleo. Peor aún, no solo estaba pidiéndole posada para mí sino para el pedazo de tonto que llevaba conmigo. Manejar media hora hasta dar con la ubicación que Thiago me mandó de su apartamento resultó ser el menor de los males.
Su vecindario, aunque para nada elegante o refinado como la casa en donde vivía Ethan, parecía acogedor, aunque el resto de las calles lucía peligroso y tenebroso a estas altas horas de la noche. La escasa iluminación deformaba las sombras y las espesas nubes de neblina dificultaba navegar las calles. Comenzaba a pensar que entre esquinas habría vagabundos o malandros.
—Puedes dejar el auto en mi lugar —me dijo Thiago al momento que bajé mi ventana.
Él estaba enfundado en una bata azul marino y llevaba unas pantuflas de tigre que me sacaron una sonrisa de los labios. Parecía un chiste en medio de su propio vecindario sucio, contaminado y además de aspecto descuidado.
—¿No hay problema con eso? —Lo miré preocupada—. No quiero que muevas tu auto por mi culpa.
Él negó con una mano.
—No te preocupes. William estacionó en la calle de al lado.
Oh no.
No había contado con ese pequeño detalle. Seguramente el novio de mi amigo no estaría muy feliz de recibirnos en su casa. Thiago debió notar mi cara de preocupación, porque en el momento se apresuró a animarme.
—Ya le he dicho que se comporte —sentenció con un guiño.
Sin decir más, me apresuré a entrar al estacionamiento del edificio. Una vez que apagué el auto, llegó a mí el verdadero problema.
—¿Cómo lo bajamos? —le dije a Thiago al salir del carro.
Él dirigió su mirada hacia la ventana de Alexander. Él seguía roncando sin percatarse de nada de lo que sucedía a su alrededor. No parecía distinto de cuando estaba despierto.
—Podemos esperar a que venga William, y cargarlo entre los dos —dijo rascando su barbilla.
—O lo podemos intentar tú y yo —sugerí, no muy convencida de que funcionara.
Honestamente no quería tener más miradas de odio por parte del novio de Thiago.
—Como quieras —accedió—. Tú sostenlo por el asiento del conductor y yo abro la puerta.
Me dirigí al asiento de Alexander entrando por la puerta del conductor y le desabroché el cinturón de seguridad.
—¿Te tomaste el bar entero o qué? —me quejé.
El olor punzante de alcohol que impregnaba la ropa de Alexander inundó todos mis sentidos, por imposible que pudiera sonar. No solo incomodaba mi nariz, al mismo tiempo escuchaba cómo una cerveza era servida, o imágenes de espuma de cerveza comenzaban a aparecer en mi mente una tras otra. Era una sensación fantásticamente desagradable.
Con un movimiento de cabeza le avisé a Thiago que podía abrir la puerta del copiloto. Yo ya tenía sujetado a Alexander por los hombros. De esta forma, evitaría que se cayera si se abría la puerta. Aunque constantemente me daban ganas de soltarlo y ya.
—Vaya —exclamó mi amigo—. Nunca mencionaste que era así de guapo.
Elevé una ceja.
—¿Te parece?
Pensé en la táctica de besar a Alexander para coercerle de que entrara al auto. Solo había sido un beso, pero aun así sentí un tremendo bochorno en las mejillas una vez consumado el acto. ¿En qué estaba pensando? Él era mi hermanastro. Aunque dijo que no teníamos ninguna relación sanguínea…
—¿Bromeas? Es un papucho —musitó Thiago con una sonrisa coqueta—. Pero si William pregunta algo, tú no oíste nada.
Al cabo de un instante nos encontramos arrastrando a Alexander hacia los elevadores. Me parecía inverosímil que entre jaloneos y empujones de veras no sintiera nada. O bien, que ni siquiera reaccionara. ¿Cuánto alcohol bebió?
¿Por qué?
—¿Y en este estado condujo hasta la casa de tu amigo? —Me preguntó Thiago una vez que entramos al elevador.
Asentí en silencio. El sólo traer a Alexander del carro al elevador me dejó sin aliento.
—Pues tiene suerte de que no lo hayan detenido. Las leyes de antidoping son severas aquí en Inglaterra, ¿no te has enterado?
—Tiene suerte de estar vivo —mascullé—. ¡Y todavía se queja conmigo, que manejo sobria!
El elevador pitó y nos dirigimos al apartamento 413. Su apartamento era realmente acogedor. Lo primero que vi al entrar fue un pequeño estudio al lado derecho. Y, más adelante, un estrecho corredor repleto de cuadros de diferentes estilos artísticos, pero con los mismos colores. También había una sala blanca con cojines redondos y coloridos, justo a un lado de un comedor de madera circular para cuatro personas.
—Las habitaciones están por este pasillo —señaló Thiago con un gesto, pues sus brazos aún sostenían a Alexander. Luego apuntó al lado contrario con su mirada—. De este lado está la cocina.
—Es realmente bonito —dije con admiración mientras mis ojos contemplaban la ciudad desde el gran ventanal.
—Básicamente es de William. Su abuela se lo heredó —dijo sonriendo—, pero me deja vivir aquí en lo que yo encuentro algo para mí.
Lo miré sorprendida.
—¿No te quieres quedar a vivir con él? ¿No se supone que eso es a lo que aspiran todas las parejas? —Y justo después de eso, decidí tomar un riesgo—. ¿O es distinto entre ustedes?
—No es eso —me miró, de repente hablando en serio—. Es sólo que… a veces quisiera saber cómo se siente vivir por mi propia cuenta y sin ayuda de nadie.
Podía entender eso a la perfección.
Y, hablando del diablo, William apareció en el umbral de la puerta. Nos miraba con la nariz arrugada y el ceño fruncido en una expresión de desprecio.
—Buenas noches —dijo aproximándose a Thiago.
Por un momento dirigió su mirada a Alexander. Su cabeza continuaba recargada sobre mi hombro. Al ver aquella triste figura, William resopló con la nariz.
—Hola, William —saludé por etiqueta.
Pero para él no existía ese concepto, aparentemente.
—Le decía a Kate que ellos se pueden dormir en el sofá-cama que tenemos aquí —comentó Thiago, ignorando el silencio incómodo de William. 
—Como sea —se limitó a decir.
Y se retiró al pasillo donde estaban las habitaciones.
No me di cuenta de que estaba aguantándome la respiración hasta que solté un suspiro involuntario.
—¿Ves? —comentó Thiago—. Te dije que se comportaría.
Elevé una ceja en señal de desconcierto. Si realmente William era el mismo Billy del bar de Jazz, esto podría escalar a problemas más serios. Aunque, por lo poco que conocía a William, era más probable que al día siguiente me hiciera lavar trastes o barrer su apartamento. Aunque se parecía mucho al Billy del bar, algo me decía que no eran la misma persona.
Después de dejar a Alexander en el sofá individual, Thiago y yo comenzamos armar el sofá-cama. Luego él trajo cobijas y almohadas para que yo no pasara la noche con frío.
—¿No quieres algo caliente, como chocolate o un té? —me ofreció entre bostezos.
Thiago parecía la clase de personas que se estiran para bostezar. Como los gatos.
—No, Thiago, en verdad, ya es suficiente con todo lo que has hecho por nosotros.
Miré a Alexander. Él descansaba cómodamente entre cobijas, ignorando la clase de malabares que tuve que hacer para ahorrarle problemas. Y todo para que al final, a como es él, ni siquiera me lo agradeciera.
—No es nada. Tú sabes que lo hago con gusto.
Y me abrazó, tomándome por sorpresa.
Thiago realmente era un ángel. De no ser por él, probablemente hubiéramos terminado durmiendo en el preciado auto de Alexander. Con frío, incómodos, y con aquella pestilencia etílica impregnada en todo su ser. Sonaba como su propia categoría de pesadilla.
—Buenas noches —me despedí al verlo cruzar el pasillo.
—Descansa, Kate.
El apartamento quedó en silencio. El único sonido que alcancé a percibir fue el del seguro de la puerta del cuarto de chicos.
Estaba completamente sola con Alexander.





Capítulo 37
No tenía idea de qué hacer. Mi plan originalmente consistía en dormirme en el suelo con una cobija y una almohada. Me negaba rotundamente a dormir con Alexander, sobre todo después del beso de hacía unos momentos. De sólo pensarlo, un millón de escalofríos recorrieron mi cuerpo en cuestión de segundos. No sabía exactamente si yo lo había disfrutado o no, y eso me tenía en conflicto.
Qué tonta soy.
Con pasos tímidos, me acerqué al sofá donde Alexander dormía. No quería hacer el mínimo ruido por temor de despertarlo, incluso después de atestiguar cómo los jaloneos y empujones ni siquiera surtieron el menor efecto en él. Una de sus manos cubría sus ojos y la otra yacía extendida hacia el exterior del colchón.
De pronto me di cuenta que Thiago había dejado el iPhone negro en la mesa de centro. Lo puso ahí después de que se le cayó por un descuido. Por fortuna, la pantalla estaba intacta. Sin embargo, esa no era la razón del por qué me fijé en el celular. Lo que advirtió su presencia fue una luz parpadeante de tonos verdes. Sin pensarlo dos veces, tomé el celular en mis manos y descubrí que tenía menos del 5% de batería. Y no sólo eso, sino que tenía más de veinte llamadas perdidas de parte de Regina. Me estremecí al notarlo. ¿Qué sería de nosotros mañana? Mi único consuelo era que hasta este momento yo no parecía tener ninguna llamada perdida.
Dejando el celular de Alexander justo en donde lo hallé, me apresuré a construir una especie de cama al costado del sofá. A punto de cerrar los ojos, mi celular vibró a un lado de mi mano derecha, justo en donde lo había colocado. Rápidamente me apresuré a quitarle el sonido y descubrí que tenía un mensaje de Whatsapp.
Espero que hayas llegado bien a casa.
Ethan. Una sonrisa se formó en mis labios.
En realidad no estamos en casa, contesté.
¿Cómo? ¿Dónde están? Respondió al instante.
Por una parte me daba vergüenza admitir que tuve que dormir en casa de un amigo, con Alexander a escasos centímetros de mí para variar. Pero, por el otro lado, era Ethan. Alexander y él eran mejores amigos, ¿no? Él mismo nos había ayudado a escapar, por así decirlo. ¿Entonces por qué me daba pena?
No podíamos regresar a casa de Ezra, no con Alexander así, me justifiqué.
Pero están bien... ¿no? Su preocupación era realmente adorable.
Sí, no te preocupes. Un amigo mío nos dio asilo en su departamento.
Les hubiera ofrecido mi propia casa, pero mi padre... ya sabes el resto. Después de la frase colocó una carita triste.
Está bien, entiendo, escribí colocando una carita feliz al final de la frase.
Sin esperar una respuesta, bloqueé mi celular y lo dejé en la mesa de centro junto al de Alexander. Realmente era tarde y mis ojos ya no podían quedarse abiertos. Sin embargo, la posibilidad de conciliar el sueño desapareció de repente. La voz de Alexander me hizo dar un sobresalto y terminé golpeándome la cara con una de las patas de la mesa.
—¿Kate? —dijo con voz pastosa, pero lo suficientemente alta como para alborotar mi corazón.
Mientras me sobaba mi herida, me senté y di con el rostro confundido de Alexander. Él tenía un codo apoyado en el colchón para estar más o menos sentado.
—Aquí estoy —dije acercándome a su campo de visión—. ¿Cómo te sientes?
—¿Dónde estamos?
Su voz todavía sonaba como la de un borracho. Igual que como hacía meros instantes, cuando lo subí al auto. ¿Alcanzaría a recordar algo?
—Estamos en la casa de Thiago, un amigo mío. Te traje porque nuestros padres —quise explicar.
Pero me interrumpió al instante.
—¿Qué haces ahí abajo?
Los motivos del por qué estábamos en la casa de un extraño parecían irrelevantes.
—Intentar dormir —dije, frotando mi cabeza con cansancio.
Alexander me miró con el ceño fruncido.
—Que rara eres —dijo finalmente, y se volvió a acostar.
Exhalé fuertemente. Todo estaba bien, por ahora.





Capítulo 38
No supe en qué momento caí profundamente dormida. Podría suponer que no tardé tanto en caer en los brazos de Morfeo, con todo y que mi cabeza daba un montón de vueltas. A pesar de todos esos pensamientos que me asaltaron incluso entre sueños, amanecí despejada y con un rastro de buen humor.
—Buenos días —saludé a William.
Él estaba sentado en la barra de la cocina. Estaba vestido con una camiseta blanca sencilla, y unos pantalones tejanos color negro. Delante de él había un tazón de cereal y un cartón de leche destapado.
—Hola —se limitó a decir sin siquiera despegar la vista de su celular.
Todavía pensando en lo que comentó Jaz, me senté delante él para observarlo detenidamente. Independientemente de que fuera o no cierto que William y Billy fuesen la misma persona, necesitaba llevarme bien con él; ésta era su casa, y él ya me había dado su hospitalidad. Incluso aunque hubiera sido por la fuerza, o quizás coerción por parte de Thiago. De no ser así, tendría más enemigos como Regina y yo ya estaba harta de eso.
Al igual que ella, a William también lo tendría que ver todos los días.
—¿Dónde está Thiago? —le pregunté.
—Salió a comprar unas cosas —respondió en tono cortante, aún sin levantar la vista de la pantalla—. ¿No tenías que ir al café temprano, Karina?
—Son las ocho, mi turno comienza a las diez —dije apretando un puño.
Ganas no me faltaban de golpearlo. Pero aquí y en China uno debía tratar con respeto a su anfitrión.
—¿Y qué vas a hacer con tu amigo? —dijo girándose a ver por encima de su hombro.
La sala podía verse perfectamente desde la cocina. Alexander seguía sepultado entre cobijas. Su movimiento era tan mínimo que bien podría estar muerto.
—No es mi amigo —respondí mientras armaba el cebo—, pero si quieres saltarte las presentaciones y explorar su entrepierna…
Aunque era impropio insultar al anfitrión, necesitaba deshacerme de mis dudas.
—Un momento, ¿acaso…? —ahora sí que me miró indignado—. Oye, un hombre pasado de copas es otro hombre completamente distinto. ¡Lo que pasó en el bar, se queda en el bar!
O sea que sí era como Jazz decía. De veras William y Billy eran… bueno, según él no eran la misma persona, pero tampoco precisamente personas distintas. ¿Quizás era algo como el extraño caso del doctor Jekyll y Hyde? Algo absurdo, pero…
—No respondiste mi pregunta.
—¿Hablas de Alexander Wayland, de Velvet Poison? Lo siento, yo sí tengo buen gusto.
—No sabía que los conocías.
William cruzó los brazos.
—Aquí todo el mundo los conoce, por accidente o no. Pero dime: si no es tu amigo, ¿entonces qué es?
Lo fulminé con la mirada.
—¿De esto sí quieres hablar conmigo entonces?
William rio disimuladamente.
—No es personal, niña —dijo fijando sus ojos azules en los míos.
Yo volteé la mirada.
—Como sea —dije recargándome en la estufa que estaba a mis espaldas—. Es mi hermanastro, y ayer estaba tratando de salvar su trasero.
Los ojos de William me observaron con atención, pero no dijo nada. No me gustaba estar tanto tiempo a solas con este tipo, así que consideré despertar a Alexander para irnos de aquí.
—Será mejor que nos vayamos —sugerí—. No quiero abusar de su hospitalidad.
No había forma de convencerme de que William hubiera permitido nuestra estancia anoche sin algún comentario de Thiago de por medio. Si él no estaba en casa, lo mejor era marcharnos ya. De manera que, sin esperar una respuesta, caminé a la sala y me paré junto a Alexander. Su cara estaba cubierta por las cobijas, así que le di un empujón con la mano.
—Ey, despierta —le dije.
Él no movió un músculo. Tendría que recurrir a tácticas más agresivas y convincentes. Así que quité la cobija y tapé su nariz con mi mano.
—Arriba, es hora de irnos —sentencié.
Al faltarle el aire, Alexander despertó de inmediato y me dio un zarpazo en mi mano.
—Deja dormir, gatita. Mi cuarto, mis reglas —dijo molesto, en un tono somnoliento.
Luego se giró para quedar boca abajo sobre la almohada.
—¿Qué dijiste, estúpido?
—Ay, ¡ya déjame dormir! El desayuno todavía ni está —continuó, no menos somnoliento.
Sentí un potente coraje que sin lugar a dudas debió pintar mi cara roja como un tomate; no podía creer que me llamara gatita incluso medio dormido, frente a William de entre todas las personas posibles. ¡Ni siquiera lo hacía frente a Regina! William, por otra parte, sonreía de oreja a oreja, como el mismísimo gato de Cheshire.
—No estás en tu cuarto, Alexander —dije molesta—. Nos tenemos que ir, y ya.
Y en ese momento, como por arte de magia, se abrió la puerta principal con el repiquetear de llaves. Thiago apareció por el umbral cargando varias bolsas de supermercado.
—¡Kate! —saludó con su adorable acento brasileño—. Ya estás despierta.
Instantáneamente Alexander se sentó como un resorte en el sofá-cama.
—¿Qué carajo sucede aquí?
—Oh, perdón por despertarte —comentó Thiago en un tono tan dulce que cualquier podría confundir con sarcasmo.
Alexander estaba confundido. Lentamente comenzó a palpar todo su cuerpo, como si de repente lo hubiera estrenado. O bien, como si buscara algún desperfecto causado por su borrachera del día anterior.
Al cruzar su mirada con la mía, Thiago se escabulló a la cocina.
—Alexander... —comencé a decir, como si estuviera hablando con una bomba que sabía que estaba a punto de detonarse.
Alexander me miró con el ceño fruncido, pero inmediatamente posó su mirada detrás de mí, donde se encontraba su teléfono sin batería. Se levantó, y de seguro se arrepintió porque al instante se volvió a sentar. Luego se frotó la cara con ambas manos.
Quizás estaba sufriendo la resaca de su vida. Así que tomé su teléfono para dárselo.
—¿Qué pasó ayer? —me dijo en voz baja, como si temiera que alguien lo escuchara.
Ahora sí quería privacidad.
Miré hacia la cocina, donde afortunadamente no se veía rastro de los chicos. Quizás se habían escabullido a su habitación para hablar a solas. Solté un suspiro.
—Te tomaste un bar entero —le expliqué—. Llegaste a la cena... y te tuve que sacar de ahí antes de que Regina... es decir, tu madre, te viera así.
Alexander me miró. Podía percibir que su cerebro estaba tratando de buscar las imágenes faltantes de la noche anterior, porque Dios sabe que yo entendía esa sensación. Me senté a su lado en el sofá, pero mantuve la distancia.
Mierda, que no se acuerde de nada,  pensé mientras lo miraba de reojo.
—¿Tú condujiste? —preguntó por fin.
Sus ojos buscaron los míos y yo me quedé paralizada.
—¿En serio sólo te importa si manejé tu puto auto? —exclamé con irritación.
Era increíble.
—¿Quiénes son tus amigos? —contestó en su lugar, mirando a su alrededor.
El apartamento se encontraba iluminado por la luz del sol que entraba a través de las persianas, y exceptuando el desorden que habíamos puesto en la sala, todo lo demás se encontraba impecable.
—Thiago es un amigo del trabajo, y William es su novio —le expliqué.
Alexander me miró con una ceja elevada.
—¿Tienes un trabajo?
—Algo así —dije acomodándome el cabello distraídamente—. Desde ayer estoy en capacitación en un café en la ciudad.
Mi hermanastro negó con la cabeza. Se veía casi entretenido, de no ser por las muecas que hacía cada que su cabeza se movía más de lo debido.
—Si querías un empleo le hubieras preguntado a Jazz —dijo—. Siempre están buscando gente nueva en el bar.
—No quiero involucrarme en tus actividades —dije sin pensar.
Alexander me miró raro y yo desvié la mirada a la cocina. Las imágenes de mi primer día en New Darlington comenzaron a volar por mi mente: recordaba cómo había reaccionado cuando me había visto entrar al backstage. Además, ya era demasiado con vivir juntos, compartir el mismo baño e ir a la misma Universidad, como para sumarle algo más.
—A veces... —comenzó a decir, pero calló de inmediato.
Sus ojos estaban concentrados en el celular inerte que sostenía entre sus manos.
—¿A veces, qué? —lo miré.
—Nada —su sonrisa petulante apareció por primera vez en el día—. No tendrás una aspirina o una cerveza por aquí, ¿verdad, gatita?
Rodé los ojos. No podía ser que eso fuera su primera idea de cómo arreglar su predicamento.
—Ya te habías tardado.
—¿En qué? —me miró con falsa confusión en su rostro.
—En actuar como un completo idiota —dije poniéndome de pie.
∞∞∞
 
—¿Ya se van? —dijo Thiago al verme colocar el último cojín en el sofá.
Lo menos que podía hacer para agradecer la hospitalidad de mi amigo, era poner un poco de orden en su sala. Alexander se había limitado a observar desde la barra de la cocina. Maldito. Pero no me iba a poner a discutir con mi hermanastro, que ya sin resaca era lo suficientemente molesto.
—Sí, no quiero llegar tarde al trabajo —dije apenada.
—Muchas gracias, Kate. Yo llegaré en la tarde al café así que supongo que nos vemos mañana.
—Por supuesto —dije al tiempo que me colgaba el bolso al hombro y me despedía con un gesto de la mano.
Alexander se dirigió a Thiago y luego a William.
—Gracias.
—No hay problema —le dijo Thiago sonriendo—. Espero que te sientas mejor.
Alexander asintió con la cabeza y salió detrás de mí sin decir palabra alguna. Una vez que salimos del apartamento y mi dedo no paraba de pulsar el botón del ascensor, pude ser consciente de lo nerviosa que realmente estaba. Me preocupaban demasiadas cosas y ni siquiera sabía por cuál empezar. Ezra, Regina, el trabajo, el beso robado...
—¿Kate?
La repentina mención de mi nombre me hizo regresar a la realidad y automáticamente me giré a ver a Alexander, quien me contemplaba con atención desde el barandal de las escaleras.
—¿Qué?
—Presionando el botón cien veces no vas a lograr que el ascensor llegue más rápido.
Involuntariamente mis mejillas comenzaron a arder y le di la espalda antes de que mi rostro comenzara a delatar mi repentino ataque de vergüenza. Gracias al cielo en ese mismo instante el sonido que indicaba que el elevador había llegado inundó el silencioso pasillo y no esperé dos veces para meterme en él.
Lo primero con lo que me encontré fue con mi reflejo, el cual provocó que al instante se me cayera el alma a los pies: estaba completamente despeinada, desaliñada y con el vestido de fiesta de Jasmine completamente arrugado. Mis ojos sorprendidos se cruzaron con los de Alexander, quien por comparación se veía completamente fresco y casual con sus jeans negros y camisa de vestir blanca, para colmo perfectamente abotonada. Aunque ya no se veía alisada, Alexander Wayland, quizás gracias a su cuerpo tonificado, la lucía bien.
Lo cual no podía decir de mí.
—Vaya Gatita, no creí que fuera a decir esto tan rápido —comenzó a decir—. Pero parece que pasamos la noche juntos.
Inmediatamente el corazón me dio un vuelco, y me giré a ver a mi hermanastro cara a cara. ¿Se acordaría de algo?
La sonrisa de suficiencia de Alexander se fue borrando gradualmente al ver mi rostro, y repentinamente me vi envuelta por su pesada chamarra negra de cuero. Aquella prenda descansaba cómodamente en mis hombros. Aunque olía todavía a alcohol, era más o menos cálida.
—¿Qué es esto? —dije sin pensar mientras sujetaba la chamarra por el cuello.
—Una chamarra.
Alexander, el genio de la comedia. No un payaso sino el circo entero.
Rodé los ojos. Antes de que él pudiera agregar algo más, las puertas se abrieron y lo primero que mis ojos vieron en el estacionamiento fue el carro de Alexander. Su preciado automóvil seguía intacto.
—Yo conduzco —le dije a Alexander, y sin darle tiempo de reaccionar me dirigí hacia la puerta del conductor para meterme.
—Oh, eso sí que no.
La mano de Alexander detuvo la puerta antes de que se cerrara, y sus ojos esmeralda me contemplaron tan fríos como dos témpanos de hielo.
—Tienes resaca, no puedo dejar que conduzcas así —me expliqué, sin alzar la voz.
—¿Sabes cuántas veces he conducido en ese estado? —preguntó, casi orgulloso.
—¿Sabes cuántas veces he perdido una discusión? —lo miré haciendo una pausa teatral—. Exacto; ninguna.
Sin esperar una respuesta más, cerré de una vez por todas la puerta del conductor y me abroché el cinturón de seguridad, mientras Alexander, fastidiado, se frotaba el rostro  y  rodeaba el auto para llegar a la puerta del copiloto.
—Este... —comencé a decir una vez que se sentó a un lado mío.
No había ni siquiera puesto en marcha el auto, y sentía un enorme nerviosismo que me carcomía por dentro.
—¿Qué ocurre, Kate? —dijo Alexander con tono burlón—. ¿No sabes cómo encender un carro?
Parecía el inicio de una discusión que no quería tener.
—Lo mínimo que podrías hacer el día de hoy es tratarme bien, ¿sabes? Sobre todo porque yo fui la que cargó con tu ebrio trasero hasta acá, ¿¡me oyes!?
Discusión de la que desgraciadamente no podía escapar.
Alexander, sin embargo, pareció entenderlo de pronto, pues se encogió de hombros y con un movimiento rápido de manos abrió la guantera y sacó de ella una cajetilla de cigarros. Del interior de la puerta sacó un encendedor y con un solo intento bastó para prender su cigarro.
—Pero eso no es realmente lo que te preocupa, ¿verdad? —dijo después de darle una larga calada al Marlboro que sacó.
Me mordí el interior de la mejilla.
Tenía tantas preguntas que hacerle a Alexander, que iban desde la historia que me había confiado Jazz el día anterior en el restaurante, hasta dónde demonios se había ido a meter para terminar con un blackout alcohólico.
—¿Por qué dijiste aquella noche que Ezra era un cabrón? —pregunté primero.
Alexander, tan sorprendido como yo, me miró inmediatamente.
Por sus labios entreabiertos comenzó a escapar el humo del cigarro.
—Creo que será mejor si mantenemos esta conversación en otro lado —respondió en un tono neutral.
No daba pista de sentimiento alguno.





Capítulo 39
—Después del semáforo a la derecha —dijo Alexander después de un largo silencio.
Lo miré de reojo.
—¿A dónde vamos exactamente?
Alexander ya se había terminado su cigarro, así que ahora recargaba su codo contra la ventana. Su delicada mano de pianista apoyaba su barbilla.
Honestamente hacía frío, pero no quería obligarlo a subir la ventana. Ya era suficiente con haberle convencido de que yo podía manejar su Cadillac.
—Vamos a un lugar que conozco por aquí —respondió.
—Te recuerdo que en dos horas comienza mi turno en el café de Thiago —agregué en un tono que sonó casi amenazador.
Aunque no fue mi intención, Alexander reaccionó a eso levantando una ceja.
—¿Qué?
—Te estás tomando muy en serio esto del trabajo, ¿no?
Tan serio como él se tomaría tocar con Velvet Poison, supongo.
—Pues claro, apenas si llevo un día de entrenamiento y quiero obtener un empleo. No pretendo ir por la vida siendo una irresponsable.
—Kate, Kate —negó él con la cabeza—. Cuando crezcas comprenderás que la vida no hay que tomársela tan en serio.
—¿Disculpa? —Fruncí el ceño—. Apenas si me llevas dos años.
—Es aquí —dijo sin más
Pisé el freno inmediatamente. El carro hizo un fuerte sonido de llanta derrapando sobre el asfalto. Si hubiera ido un par de kilómetros más rápido, habría sonado de película.
El exterior del local parecía una casa como cualquier otra de la zona. Sin embargo, un letrero rojo con letras blancas decía "El laberinto", delatando que en realidad se trataba de una cafebrería. Adentro, miles de estanterías repletas de libros de todos los tamaños y colores daban la bienvenida a una sala bastante acogedora con sillones color vino y negro.
Automáticamente me giré a ver a Alexander, quien ahora contemplaba un libro con encuadernado negro que había tomado de una estantería.
—Cada día me sorprendes más, Wayland.
—¿A qué te refieres? —preguntó, mirándome por encima del libro con sus ojos verdes—. ¿No te parezco una persona normal que disfrute la lectura?
—No pareces una persona normal. No a primera vista.
Sin decir más, dirigí mis pasos hacia un par de sillones individuales que se encontraban en una esquina cerca de la ventana principal y Alexander se sentó a un lado mío provocando que mi cuerpo entero se pusiera tenso. ¿Por qué se sentaba justo a mi lado habiendo dos sillones más delante de mí, con una bonita mesa de madera que hubiera sido una perfecta barrera entre ambos?
Enseguida una amable mesera se acercó a darnos los menús, y yo hice todo lo humanamente posible para concentrarme en las especialidades de aquel lugar mientras sentía aquella penetrante mirada esmeralda perforando mi rostro. Después de varios segundos alcé la vista y nuestros ojos se encontraron.
—¿Se te perdió algo en mi cara?
Una leve sonrisa se comenzó a formar en la comisura de sus labios.
—¿Esa es la forma de hablarle al chico que besaste anoche?
Sentí como si mi corazón hubiera dejado de latir por una fracción de segundo, para que justo después comenzara latir a una velocidad vertiginosa. Automáticamente me puse de pie como si estuviera decidida a salir de ahí lo antes posible. Sin embargo, el fuerte brazo de Alexander me detuvo, impidiendo que pudiese avanzar un paso más.
—Suéltame —dije en voz baja para no atraer miradas.
Había varios comensales en la cafebrería ya.
—Tranquila gatita, sólo estoy bromeando —dijo soltando mi muñeca.
Y se sentó plácidamente en el sillón.
—¿Recuerdas siquiera algo de lo que pasó anoche?
Estaba tan desconcertada que apenas si podía pensar con claridad. ¿Qué se supone que debía hacer?, ¿negarlo todo?, ¿admitirlo?
—Oye, yo no lo sé —contestó mientras jugaba con una bolsita de azúcar que tomó de la mesa—. Aunque tampoco estás negando que nos besamos.
—¿Por qué querría besarte? —pregunté con sarcasmo.
—Vaya, se me ocurren varias razones —sonrió ampliamente—. Y lugares.
El rojo intenso de mis mejillas volvió a inundar mi rostro en cuestión de segundos.
—Me voy —anuncié sin darle tiempo a Alexander de volver a poner su mano sobre la mía.
Me dirigí hacia la puerta de salida, percatándome de las miradas curiosas que nos lanzaban las personas a nuestro alrededor. Sin embargo, eso me tenía realmente sin cuidado. Normalmente odiaba ser el centro de atención, sin importar la razón. Aun así, necesitaba trazar un límite con Alexander para no convertirme en su entretenimiento personal.
—Hey, Kate. Espera —le escuché decir por encima del ruido de la ciudad a nuestro alrededor—. No seas ridícula.
—Y tú no seas arrogante. No estoy de humor para esto—contesté por encima de mi hombro.
Como era de esperarse, Alexander me dio alcance fácilmente en un par de zancadas y se colocó delante de mí, impidiéndome el paso por la estrecha banqueta.
—¿Pero a ti qué te pasa? —dijo frunciendo el ceño.
Desvié la mirada. Estaba tan avergonzada que sentía ganas de ser tragada por la tierra. Desde pequeña, mis ojos se humedecían y enrojecían de forma escandalosa cada que una situación difícil me abrumaba. Tal era el punto, que hasta en los debates escolares me alcanzaba el llanto por temas como los derechos laborales o cuidado del medio ambiente, por no decir temas más complejos como la bioética. Ninguno de esos temas necesariamente me apasionaba; simplemente perdía el control de mis emociones.
No quería que me pasara algo así en estos momentos. Eso rayaba en lo absurdo, pero estaba tan nerviosa que cuando comencé a sentir aquella familiar sensación en mis ojos, no pude más que morderme el interior de la mejilla para aplacar, por lo menos un poco, mis alteradas emociones. Acto seguido, hice acopio de mi dignidad y mi voluntad para mirar a Alexander directamente a los ojos.
—Está bien, ¡tienes razón! —dije con una voz que no parecía en absoluto la mía—. Te besé anoche.
La mirada de Alexander pasó de ser una de seriedad a un par de ojos desorbitados. Se veía sorprendido y, por primera vez en el corto tiempo que llevábamos de conocidos, me sentí con ventaja sobre él. Aunque, al mismo tiempo, comprendí que efectivamente, el cretino que tenía delante de mí se había estado burlando anteriormente y yo, como siempre, había caído en su trampa.
—¿Pero a ti qué te pasa? —repetí sus palabras, a diferencia de que mi voz, en lugar de sonar despreocupada y entretenida como la de él, tenía un timbre agudo.
Todo esto producto del nudo que se formó en mi garganta en cuanto salimos de la cafebrería.
Como si acabara de despertar de un sueño, Alexander volvió a enfocar su mirada en mí y poco a poco la máscara sin emoción alguna que le agradaba usar regresó. Pero antes de que pudiera hablar, una voz se escuchó por encima del tráfico de New Darlington, provocando que tanto él y como yo nos giráramos para ubicar de dónde venía.
—¡Alexander!
Una chica alta de cabello negro y lacio nos observaba atónita a unos metros de distancia atrás de nosotros. Llevaba una blusa tan ajustada que no dejaba nada a la imaginación y unas botas de tacón kilométrico que la hacían parecer una seductriz en ascenso.
Al instante, Alexander tomó mi mano y me jaló para llevarme al otro lado de la calle. Fue tan repentino que ni siquiera tuve tiempo de procesar qué estaba pasando, o por qué. Eso sí, mi cuerpo pareció entender de inmediato, pues ahora mis piernas corrían tan rápido como podían, intentando seguir el ritmo de Alexander. En poco tiempo nos vimos rodeados de transeúntes que nos miraban por tratar de abrirnos paso entre ellos.
—¿Alexander? —dije entre jadeos, pero no pareció escucharme—. ¡Alexander!
Él se detuvo en seco y yo choqué con su espalda. De no ser por su fuerte brazo que alcanzó a tomarme por la cintura, hubiera caído directamente al piso con un estruendo digno de un meteoro.
Los ojos de Alexander se encontraron con los míos y yo me despegué instantáneamente de su cuerpo.
—¿Quién era esa chica? —dije aún con la voz agitada debido a la carrera.
—Samantha. Es la presidenta del club de fans o algo así —dijo esto último al tiempo que se apretaba el puente de la nariz en señal de irritación.
No entendía nada.
—Fue nuestra primer groupie, por así decirlo. Y con la primera que salí.
—¿La primera chica con la que saliste? —pregunté.
—No, Kate: la primera groupie con la que salí —enfatizó.
Sin decir más, Alexander reanudó el paso. Aunque esta vez tuvo la decencia de esperarme y, en lugar de correr, caminamos hasta llegar a una calle repleta de tiendas de ropa.
No me sorprendía en absoluto lo que acababa de decir. Pero sí me preguntaba con cuántas chicas habría salido en toda su vida. Él pareció adivinar mis pensamientos, ya que me miró de reojo y comenzó a reír.
—¿Decepcionada?
—¿De qué exactamente?
—¿De que tú no fueras mi primer beso?
Cómo se me antojaba partirle la cara.
—No pareces la clase de chico que pueda tener a esta edad una primera experiencia de algo —dije después de unos segundos.
Alexander soltó un bufido que me hizo mirarlo.
—Vaya, ¿esa es la imagen que tienes de mí?
—¿Realmente te importa lo que yo piense de ti?
Los ojos de Alexander brillaron por un instante. Sus pensamientos parecían un verdadero misterio: yo no tenía idea de cuándo hablaba en serio o cuándo pretendía tomarme el pelo. Por otro lado, no quería saber qué podría responder a aquello, así que intenté adelantarme para cambiar el tema.
—¿Y ahora qué? Estamos como a un kilómetro del carro.
—Te acompaño a tu trabajo —sugirió mientras reanudaba el paso.
Lo miré perpleja.
—Rayos, realmente quieres huir de esa chica.
Una risa sarcástica pero nerviosa comenzó a ascender por su garganta.
—Sí la conocieras tú también lo harías.
—Eso es muy cruel —comenté tratando de que mis pisadas se acoplaran a las suyas —, considerando que gracias a ella ustedes tienen una base de fans.
—Kate, en este mundo hay una delgada línea entre ser un fanático y ser un acosador. Muchas veces, esto último se hace pasar por lo primero.
Sinceramente, esto era algo que nunca antes había considerado. Es decir, jamás he sido una chica que se obsesiona por algún cantante o grupo musical. A lo mucho, llegué a pegar pósters en mi habitación o acudir a conciertos. Jamás me había visto envuelta en los chats de fans o en las persecuciones hasta los hoteles o limusinas de los artistas. Aquello simplemente no era mi ambiente ni mi personalidad.
—Entonces... ¿esa chica te sigue a todos lados?
—Digamos que sabe estar siempre en el momento menos indicado.
—Vaya, yo no podría seguir persiguiendo a alguien que pretende escapar de mí como si su vida dependiera de ello —reflexioné al recordar el rostro de la chica.
Alexander se encogió de hombros y sin agregar nada más, sacó su celular del bolsillo. Antes de irnos del apartamento de Thiago, él le prestó un cargador a Alexander para revivir su celular.
—Todavía tienes una hora para llegar al trabajo.
No lo podía creer, habíamos desperdiciado cincuenta minutos en esta tonta persecución y no había podido preguntarle a Alexander todas las cosas que necesitaba saber de mi padre, de él, de mí... y algo me decía que no podría obtener respuesta alguna si no le preguntaba las cosas directamente y de una vez por todas.
—Alexander, ¿ya me dirás cuál es el asunto con mi padre?
Mi hermanastro despegó la vista de la pantalla del celular y me miró con su habitual semblante serio.
—Mira Kate, Ezra es el sujeto con quien más tiempo ha permanecido mi madre desde que... —e hizo una pausa, indeciso—. Bueno, desde que me tuvo a mí, supongo. Mi relación con él es una mera formalidad y no te puedo decir que realmente lo he llegado a conocer en estos años, pero lo que sí sé es que cuando llegamos a vivir con él dijo que no tenía hijos. Ninguno.
Asentí en silencio.
—No lo sé Kate, pero por el hecho de que haya ocultado tu existencia... —me miró directo a los ojos—. Me parece que tienes todo el derecho de detestarlo. Yo lo haría.





Capítulo 40
Sabía que al mudarme a Inglaterra corría el riesgo de que las cosas que descubriera sobre mi padre no me agradaran en lo absoluto. Aquel sentimiento de rabia y tristeza que había intentado suprimir todo este tiempo comenzó a salir a flote en forma de molestas lágrimas que brotaban de mis ojos sin resistencia alguna. Quizás imaginé que las cosas serían distintas.
—Será mejor que me vaya —dije dándome la vuelta y comenzando a caminar en  dirección de donde habíamos llegado.
—Oye, ¿estás bien? —dijo Alexander, alcanzándome de inmediato.
Me detuve en medio de la banqueta y froté mi rostro con frustración. No, no estaba bien; quería tomar el primer vuelo de regreso a California y la parte racional de mí que todavía quedaba en mi cabeza me decía que eso no sería posible.
—¿Sabes? Creí que sería diferente —le contesté mirándolo a los ojos—, que cuando lo tuviera delante de mí podríamos recuperar el tiempo perdido, que me explicaría todo. Pero sucede que ahora ya ni siquiera sé qué historia creer.
Mis manos temblaban.
—¿A qué te refieres? —dijo Alexander colocándose delante de mí.
—Me refiero a que hace unos días mi padre aseguró que intentó ponerse en contacto conmigo cuando era pequeña y que mi madre lo impidió —reí sin ganas—. Por un momento le creí. Por un momento le creí a él y dudé de mi propia madre. De quien todo este tiempo ha estado conmigo.
Podía ver claramente la alarma en los ojos de mi hermanastro, su preocupación y su compasión.
—Katherine, yo...
—¿No lo entiendes? Me mintió, Alexander. Él ni siquiera me quiere aquí. En todo este tiempo ni siquiera me ha marcado para saber dónde estoy. Ni siquiera sabe que apliqué para un empleo ni sabe que hice amigos. Nada de eso le importa. ¿Cómo podría importarle yo?
No supe en qué momento llegué a sus brazos ni cuándo comencé a ensuciar su inmaculada camisa blanca con el delineador negro que mis lágrimas deslavaban de mis ojos como si mi vida dependiera de ello; como si yo fuera un barco a la deriva y él un faro llamándome a un puerto seguro al cual llegar.





∞∞∞
 
—Soy la peor persona del mundo —dije después de apagar mi iPhone y guardarlo en el interior de mi bolso.
—No te preocupes; te sorprendería la cifra de personas que no vuelven al segundo día de capacitación —dijo Alexander al ver mi expresión de angustia.
Esas cifras que mencionaba no me importaban. Lo que me importaba en realidad era la idea de saberme valer por mí misma lejos de casa: Pero parecía ser que mis manos ya estaban más que cargadas. Esa meta personal tendría que esperar, tendría que aplazarse.
Ciertamente había cosas más inmediatas que requerían mi atención, como mi arrebato de emoción de hacía meros instantes. Tras presenciarlo, Alexander se mostró cauteloso conmigo. Nada de palabras reconfortantes, gestos sinceros o abrazos de más. Estuvo ahí y me escuchó, y eso era incluso más de lo que podía pedirle en este momento. El sentimiento me agradó al instante, aunque no podía permitirme bajar la guardia.
—Creo que ni por ser amiga del hijo de la dueña pude ser inmune a las estadísticas de desempleo —Negué con la cabeza.
Desde hacía una hora una tormenta bullía violentamente en mi interior. Aunque, en este momento, tomar un café de Starbucks con una dona acompañada de Alexander comenzaba a calmarla. No había notado lo verdaderamente hambrienta que me sentía hasta que Alexander me llevó al local y el delicioso aroma de café recién hecho inundó cada uno de mis sentidos. Sin embargo, hubo otro accidental encuentro con más fans de Velvet Poison. Por lo mismo huimos al instante. Por fortuna encontramos un parque en el camino de salida. Mejor todavía: el parque estaba a pocos metros de la estación de autobuses.
—Al menos ya no tienes que preocuparte de llegar tarde a ningún lugar. No te pueden despedir si ni siquiera te han contratado en primer lugar —dijo encogiéndose de hombros.
—Sí, bueno, creo que ahora William podrá descansar en paz.
Había aplicado a un empleo ayer y hoy justamente lo había abandonado. Era ridículo pensar que no fuera capaz de siquiera atender todos los días de una capacitación. No sabía si reír o llorar. A estas alturas Thiago bien podría estar oyendo toda clase de comentarios terribles de mí, ciertos en caso de venir de su madre y exageradamente ciertos en caso de venir de William: que yo era impuntual, incompetente, que carecía de motivación para obtener un trabajo.
—¿William es el novio de tu amigo?
—Así es. Me odió desde el primer momento que me vio.
—Vaya, creí que yo era el único que causaba ese efecto en las personas —dijo riéndose.
No podía negarlo, la compañía de Alexander se había vuelto una constante en mi vida. La clase de experiencias que compartimos desde que me recogió en el aeropuerto era enorme. Y apenas tenía una semana de eso.
—¿Por qué me miras así, gatita? —dijo de pronto, sacándome de mis divagaciones mentales.
—No es nada —Desvié mi vista hacia mi café—. ¿Te puedo hacer una pregunta?
Una pista de sarcasmo se comenzó a dibujar en sus labios.
—Eso depende.
—No empieces —lo amenacé.
Alexander rio despreocupado y puso las manos en alto como si estuviera a punto de darme una exclusiva para el siguiente número de la Rolling Stone.
—Dispara, vaquera.
Aclaré mi garganta un poco y medité la pregunta unos segundos antes de atreverme a formularla en voz alta.
—¿Dónde estuviste anoche antes de aparecer en casa de Ethan?
Lentamente el brillo en sus ojos verdes se fue apagando y su mirada se clavó en el río que pasaba delante de nosotros. Quizás para impedir que sus ojos delataran sus sentimientos.
—Fui a buscar a mi padre —dijo después de lo que me pareció una eternidad.
Me quedé sin palabras. Cualquier respuesta que hubiera esperado, definitivamente no era esta.
Al ver que seguía sin decir nada, Alexander continuó hablando entre risas disimuladas.
—En realidad, ni siquiera pude tocar la puerta, ¿sabes? Obtuve la dirección de la computadora de mi madre. La verdad ni siquiera imaginé que la podría tener, pero ya sabes lo que dicen —Y me dirigió la mirada—: la curiosidad mató al gato.
Tragué el apretado nudo que se formó en mi garganta.
—¿Y vive aquí en New Darlington?
Alexander negó con la cabeza.
—Está en Leicester... en una casa para ancianos.
—¿En una casa para ancianos? —pregunté atónita, insegura de haber oído correctamente.
—Al parecer mi madre se embarazó del señor Wayland cuando él estaba en sus bien asentados cincuentas. Supongo que a él lo tendría que felicitar por el día del abuelo y no del padre.
Sabía que estaba utilizando su máscara de chico petulante para tratar de amortiguar los sentimientos tan terribles que le consumían el alma. Por primera vez en lo que llevábamos de conocernos, lo dejé ocultarse en aquella coraza. Era lo mínimo que podía hacer después de que hubiera sido mi pañuelo personal por horas.
—¿Condujiste hasta Leicester tú sólo? Esas son como cuatro horas en carretera —dije para tratar de cambiar el tema.
—Ese es el problema de nosotros los locos —sonrió—, hacemos cosas irracionales.
—Alexander... —comencé a decir.
Él se levantó.
—Pero como te dije, no pude hacerlo. Me metí al primer bar de mala muerte que pude encontrar después de preguntar por él a las enfermeras... —se giró a verme—. ¿Sabes? Tenía la esperanza de que no supieran de él... que fuera una equivocación.
Sus ojos estaban enrojecidos. Se podía ver a leguas que le estaba costando todo su esfuerzo contener las lágrimas. Ese simple hecho, el darme cuenta de la fragilidad tan humana que residía en él, rompió y sanó algo dentro de mí en partes iguales. Y comprendí que todo ese sufrimiento, toda esa tristeza, tenía una razón de ser; y no es que quisiera justificar su comportamiento egoísta o arrogante, sino al contrario: sólo cuando conoces el lado más oscuro de una persona es cuando puedes ver la luz que emana de ellos.
—Está bien —empecé a decir.
Alexander cayó sobre sus rodillas, con todo su peso, cubriendo su rostro con ambas manos, inútilmente intentando silenciar sus sollozos.
—Aquí estoy —continué.
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Alguna vez leí que sólo experimentando el dolor y la tristeza se puede llegar a apreciar la felicidad y la dicha. Que, por más obstáculos que se crucen en el camino, la vida no se define por cuantas veces uno cae, sino por cuantas se levanta.
O algo así.
No estaba segura, pero algo me decía que el propósito en la vida de Alexander Wayland tenía que ser jodidamente asombroso como para tenerlo en estos momentos en plena batalla con sus demonios internos, a mitad de un parque desierto vestido con ropa elegante arrugada y manchada, en compañía de una chica igual de desaliñada y conflictuada que él, y quien, por cierto, no podía dejar de mirarlo.
Lo sé. Si alguien nos viera así, podría armar toda clase de chismes, cotilleos e incluso chantajes. Aun así, ahí estábamos: abriéndonos de manera sincera uno con otro, incluso con nosotros mismos, desde el interior de nuestros corazones acorazados.
—Carajo, la cagué —dijo Alexander después de pasarse una mano por el rostro y darle un último trago a los restos de café que sobraban en el envase.
Lo miré confundida.
—¿A qué te refieres?
—Me refiero a la imagen de chico duro que tenías de mí.
—Veo que ya te sientes mejor —contesté poniéndome de pie y alisando el vestido—. Deberíamos irnos.
Alexander se levantó y, para mi sorpresa, me tomó de la mano.
—Gracias —dijo en un tono tan formal que de pronto sentí un hormigueo recorrer cada uno de mis nervios.
—¿Por qué? —dije casi en un susurro.
—Por quedarte.
Y así de rápido como se había acercado a mí se alejó. Luego comenzó a desandar el camino de regreso a la librería donde habíamos estacionado su lujoso auto.
¿Por qué? ¿Por qué Alexander era el único ser humano capaz de provocarme un paro cardíaco con tan sólo dos palabras? Me odiaba a mí misma por haberle otorgado ese poder sobre mí... y al mismo tiempo... ¿A quién quería engañar? Estaba comenzando a tener sentimientos por mi hermanastro, y lo peor de todo es que ya no había vuelta atrás.
∞∞∞
 
Decidimos volver a la mansión después de pasar la mayor parte del día fuera. Tarde o temprano teníamos que enfrentarnos con nuestros respectivos padres, y aunque el hecho de ver a mi padre no me emocionaba en lo absoluto, lo tenía que hacer.
—Voy a sonar como una tonta —dije antes de colocar la mano sobre el picaporte de la mansión—, pero me da miedo entrar.
Alexander hizo un gesto y alzó una ceja.
—No lo sé, gatita, pero siempre que tengas miedo de algo piensa en el peor escenario posible.
—¿Cómo? —lo miré con mi desconcierto tatuado al rostro.
—De esa forma si todo sale bien, no tienes de qué preocuparte, y si sale mal ya estabas preparada para ello —dijo alzando hombros.
—¿Y se supone que eso te hace sentir mejor?
Alexander negó con la cabeza sin poder ocultar su sonrisa. Y, sin decir más, abrió la puerta principal.
Se escuchó un chillido estruendoso desde lo alto de la escalera.
—¿¡Alexander!?
Regina se hallaba en lo alto de la escalera, enfundada en un bata de satín negro. Al mirarme, bajó los peldaños más rápido de lo que pude exhalar. Instantáneamente retrocedí, como si el cuerpo de Alexander pudiera servirme de escudo contra los tremendos gritos de aquella loca.
—¡Tú! —dijo incluso antes de llegar al último escalón de la escalera de caracol— ¡Tú arruinaste nuestra cena de ayer por completo!
¿Quién demonios se creía esta tipa para hablarme así? Estaba tan desconcertada por ver a esa mujer armar un sainete, que, en lugar de defenderme, me quedé inmóvil durante todo el eterno momento que su mano con uñas postizas, tan largas como garras, se elevaba en lo alto para darme una bofetada.
—Si le pones un dedo encima te arrepentirás de haberme parido —dijo Alexander.
Los ojos de Regina parecían a punto de saltar de sus cuencas. Lo veía y no lo creía: su propio hijo le estaba retando, evidenciado por la forma en que él sostenía su mano sin intenciones de dejarla impactar mi rostro.
—¿Cómo te atreves a hablarme así? ¡Soy tu madre!
—Madre es tan sólo una palabra más —continuó él, soltándole su mano sin inflexión de tono.
—¡Alexander! —chilló aquella mujer al borde de la histeria— ¡Yo te he dado todo! ¡Mi vida entera la he sacrificado por ti!
—Esas también son sólo palabras. Si eso es todo lo que tienes para mí, no pienso tomarlas.
Sin decir más, Alexander salió sin mirar atrás. Me sentía como si no tuviese control alguno de mi cuerpo, como si fuera un robot en un sueño infinito. Todavía con esa sensación de trance, corrí detrás de él para sentarme en el lugar del copiloto en su auto. No planeaba quedarme en casa con aquella señora. Cualquier otro lugar era mejor.
—Kate —exclamó al verme cerrar la puerta de golpe.
—Okey, definitivamente este es el peor escenario posible —dije exasperada—. Será mejor que arranques antes de que tu madre te venga a estropear el cristal.
Al mirar hacia la mansión, vi cómo Regina bajaba las escaleras de dos en dos con un paraguas en mano.
Alexander puso el motor en marcha, dejando atrás toda una vida en dirección de una completamente desconocida por delante.
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Conducíamos a más de 120 kilómetros por hora. El paisaje a nuestro alrededor pasaba como un borrón de distintos colores, y yo para nada me sentía despreocupada sobre la dirección a la que nos dirigíamos.
Miré a Alexander. Sus manos permanecían rígidas sobre el volante y sus nudillos lucían pálidos. No quería incomodarlo con preguntas innecesarias. En momentos como este lo prudente era dejar las cosas en paz, así que extendí mi brazo para encender la radio. Lo primero que sintonizó fue una estación de música country.
—Kate, yo... —intentó decir Alexander—. ¿Estás segura de esto?
—¿Segura de qué, de huir de casa con el cantante de rock más codiciado del momento? No lo sé, tengo mejores cosas que hacer... —bromeé.
Alexander me dirigió una mirada indescifrable que al instante borró mi sonrisa.
Esto no era un juego y ambos lo sabíamos. Pero, ¿de qué otra forma quería que le contestara? ¿Era mejor acribillarlo con preguntas como "a dónde vamos“, "cuál es el plan" o “qué demonios estamos haciendo”?
—No eres el único con la necesidad de escapar de esa casa —dije con voz firme—. Tal vez nuestras motivaciones sean distintas pero no pretendo quedarme en ese lugar más tiempo del necesario.
Alexander se limitó a asentir en silencio, sin despegar la vista del camino.
—Jamás te pediría que hicieras algo que no quisieras —dijo después—. Lo sabes, ¿verdad?
—Es bueno oírlo de ti.
—Creo que deberíamos conseguir ropa nueva —dijo al recordar que llevábamos la misma ropa de anoche.
Me sentí incómoda. La única fuente de ingresos que pudiera tener se había estropeado.
—No tengo suficiente dinero —comencé a balbucear.
—Tranquila, yo me encargo de eso.
—No quiero que andes por ahí comprándome todo —me apresuré a decir.
—Bueno, en ese caso considéralo como un préstamo —contestó al instante con una pizca de su característico sarcasmo.
—¿Y qué vas a querer a cambio? —lo miré elevando una ceja—. ¿Que yo sea tu esclava por un mes?
Alexander soltó una risa amortiguada y me miró con el ceño fruncido.
—Tú lees muchas novelitas de amor, ¿no?
Sentí mis mejillas arder al instante. Definitivamente este sería un largo viaje.
—Olvídalo, prefiero quedarme vestida así.
—Tranquila gatita, ya pensaré en una forma en la que puedas saldar tus deudas.
Y no fue la elección de palabras sino aquel tono de total seguridad lo que erizó cada centímetro de mi ser.
∞∞∞
 
Aparcamos en el primer centro comercial que encontramos a las afueras de la ciudad. Para nuestra fortuna, el centro no estaba tan atestado de gente como esperaba. Y, pese a mis protestas, la primera tienda que entramos a ver fue American Eagle.
—¡Cuando dijiste que compraríamos ropa creí que te referías a algo básico que nos sacara del apuro, no comprar ropa para renovar tu armario! —bufé mientras le pisaba los talones en la sección de chaquetas.
Alexander llevaba las manos cargadas con vaqueros, camisetas, ropa interior y ahora se decidía por una cazadora de color negro, mientras que yo seguía con las manos vacías.
—Katherine, Katherine —comenzó a reír él—. En serio tienes que dejar de ver películas tan cliché en Netflix.
Lo miré boquiabierta.
—Tú ganas —dije poniendo las manos en alto a modo de rendición—. Será a tu manera, pero alguien tiene que administrar los gastos aquí porque a este ritmo no veo cómo haremos para sobrevivir más de un mes.
—¿Y quién dijo que quiero estar contigo más de un mes? —dijo con una media sonrisa.
Lo miré con los ojos muy abiertos.
—Bueno, yo... es que yo pensé...
Alexander despeinó mi cabello con una mano, relajando su expresión.
—Es broma Kate, debes dejar de preocuparte por absolutamente todo.
Y dicho esto, se alejó dejándome como una niña emberrinchada en medio del pasillo.
∞∞∞
 
Después de horas de recorrer el centro comercial, nos sentamos en la sección de comida rápida para devorar un par de hamburguesas con patatas fritas, rodeados de un centenar de bolsas llenas de ropa.
—Jamás creí que Alexander Wayland rompería el estereotipo de chico malo que odia ir de compras —dije después de darle un sorbo a mi bebida.
—Me subestimas, gatita —se limitó a contestar—. Todos tenemos una debilidad en este mundo consumista.
—Creí que la tuya era los autos.
—No puedes culparme por disfrutar de ciertos lujos que antes no me podía dar.
Aquella respuesta logró dejarme en silencio. Honestamente no sabía cómo había sido la vida de Alexander antes de mudarse a New Darlington con mi padre millonario. Yo di por hecho que de alguna u otra forma, él y su madre siempre tuvieron una vida de lujos. Tal vez estaba equivocada.
Me aclaré la garganta.
—Odio tener que hacer las preguntas obvias, pero ¿qué pasará con la banda?
—¿A qué te refieres? —masculló Alexander mientras terminaba el último bocado de su hamburguesa.
—¿No tendrán un concierto próximamente?
De pronto el semblante de Alexander consiguió ensombrecerse, lo suficiente para que yo notara que él había pensado en eso más de lo que prefería admitir.
—No planeaba perdérmelo por nada del mundo —dijo con ironía.
—Ya... Entonces esta es la parte donde te pregunto: ¿cuál es el plan? —dije mientras me recargaba en el respaldo de la silla y me cruzaba de brazos.
—Quiero estar lo más alejado de la mansión, mi madre y todo lo que eso conlleva.
—Eso me queda claro, Einstein. Pero a menos que conozcas un lugar donde podamos pasar las noches, no le veo mucho futuro a este plan.
La sonrisa de Alexander volvió a reaparecer en su semblante.
—Oh, no te preocupes por eso gatita, conozco el lugar perfecto —dijo mientras se ponía de pie y se acercaba para susurrarme al oído—. Sólo espero que no seas de las que le temen a la oscuridad.
Me quedé petrificada. Sentía cómo mi corazón comenzaba a acelerar sus latidos. ¿Qué rayos quiso decir con eso?
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—Lo sentimos, su tarjeta ha sido rechazada.
Sentí el pecho helado. Casi por reflejo, miré a Alexander. Él simplemente puso una expresión despreocupada y guardó el plástico en su billetera.
—Qué pena, gatita, tendremos que dormir en la calle.
—¡¿Que qué?! ¿Hablas en serio? —dije siguiéndole el paso mientras salíamos del hotel de lujo en el que habíamos intentado alojarnos.
Pude ver cómo Alexander rodaba los ojos. Con un movimiento rápido de manos me abrió la puerta del copiloto esperando que me subiera. Sin embargo, yo seguía inmóvil delante de él tratando de descifrar su mirada.
—Te dije que era una mala idea gastar tu dinero en comprar ropa.
—¿Bromeas? Esa tarjeta tiene fondos ilimitados, si no ha pasa de seguro fue cancelada.
—¿Regina? —adiviné.
—O tu padre.
—¿Cómo Ezra podría cancelarte la tarjeta? ¿No está a tu nombre? —pregunté incrédula.
—Kate, Kate, Kate —comenzó a decir, cruzando los brazos y descansando su penetrante mirada esmeralda en mis ojos—. Tu padre es el dueño del banco, ¿recuerdas? Si él quiere puede hacer cosas como esas, no es tan complicado.
Me quedé atónita. El nivel de control, o bien represión, que había en esta familia rayaba en lo absolutamente tóxico.
—¿Ya había hecho algo así en el pasado?
—No, pero él sabe que estoy contigo —negó esta vez—. Es su forma de hacerte volver a casa. Ya veremos si es efectiva o no.
Rodeé los ojos.
—Tu sarcasmo es todo menos divertido, Alexander. —lo miré con seriedad—. ¿Y ahora qué hacemos?
Eran aproximadamente las ocho de la noche, habíamos pasado todo el día recorriendo la ciudad, fingiendo que no éramos prácticamente dos fugitivos. Afortunadamente Alexander había logrado pasar de incógnito, y ninguna fanática nos persiguió como en la mañana.
—En el peor de los casos, podríamos dormir en el auto.
—¿No deberías hablar con los chicos? —le dije después de un incómodo silencio—. No creo que sea tan mala idea pedirles ayuda a alguno de ellos...
Alexander soltó una risa despectiva.
—¿Ah, sí?, ¿A quién? ¿Ethan, por ejemplo?
Por imposible que suene, sentí mis pupilas dilatarse.
—¿Qué quieres decir con eso?
Alexander me miró a los ojos y negó con la cabeza.
—Nada. Ya te dije que por el momento no quiero hablar con ninguno de ellos. Necesito un tiempo fuera de todo eso.
Y sin esperar a que dijera algo, Alexander rodeó el auto y se subió por la puerta del conductor. Instantáneamente me froté el rostro con cansancio, y acto seguido abrí la puerta del copiloto para subirme con él.
¿Por qué Alexander parecía estar siempre molesto cada que Ethan aparecía en la conversación? ¿Acaso estaba celoso de él? De inmediato alejé esa idea de mi cabeza. No era sano pensar en cosas como esas, y menos por el amenazante sentimiento de miles de mariposas en mi estómago que iba en aumento cada que me sorprendía a mí misma mirando los labios de Alexander sin que él se diera cuenta.
—¿Cuánto crees que valga esto? —dije, extendiendo mi pulsera Pandora que me había obsequiado mi madre como regalo de graduación.
—¿A qué viene eso? —me miró con el ceño fruncido.
—Porque podríamos empeñarla para conseguir algo de dinero —me expliqué.
—No seas ridícula, Kate —dijo Alexander, poniendo el auto en marcha—. No permitiré que empeñes tus cosas.
Solté un sonoro suspiro.
—Como quieras, tampoco es tan importante. Son sólo objetos.
Por un momento pude sentir su mirada sobre mí. Sin embargo, decidí ignorarla y seguir mirando atentamente por la ventana. Afuera, la luz del sol había desaparecido casi por completo, remplazada por miles de luces artificiales que redibujaban la ciudad con una infinita serie de matices distintos.
No habíamos avanzado tantos kilómetros cuando, de pronto, Alexander aparcó el auto en una calle adoquinada rodeada de apartamentos y casas pequeñas.
—¿Dónde estamos? —pregunté mecánicamente.
—Aquí solía vivir con mi madre hace algunos años, antes de que fuéramos a vivir con Ezra —dijo sin despegar la vista de sus manos que sostenían con fuerza el manubrio del auto a pesar de que el motor ya no estuviera en marcha.
Vaya, de todas las respuestas posibles, jamás hubiera esperado una como esa. Sólo pude atinar a permanecer callada con la esperanza de que fuera él quien rompiera el silencio.
—Lo siento —dijo por fin Alexander—, seguro debes estar pensando que estoy jodidamente loco.
Negué con la cabeza y, casi como acto reflejo, le sujeté la mano. Su tacto era tan cálido y agradable que pude sentir mi corazón encenderse. Estando a punto de retirar mi mano, Alexander me tomó por sorpresa al entrelazar nuestros dedos. Aunque fue por un breve instante, aquello quedó grabado en la eternidad de mi memoria.
—¿Estás bien? —le dije en un susurro.
En lugar de responder, Alexander soltó mi mano y salió del auto, dejándome con un millón de preguntas en la cabeza. Por el espejo retrovisor observé que se dirigía a la cajuela. De ahí sacó la guitarra acústica que llevaba consigo a todas partes.
—¿Vienes? —dijo Alexander asomándose por la ventana del copiloto.
—¿A dónde?
—Cuando era pequeño solía venir a tocar por estas calles para ganar algo de dinero —se explicó, con una ligera expresión de pena—. Vamos a ver si conseguimos juntar lo suficiente para un motel.
—¿Estás seguro? —dije lentamente—. Creí que estábamos tratando de pasar desapercibidos ¿Qué pasaría si alguien te reconoce?
—En ese caso, conseguiríamos dinero para un maldito hotel de cinco estrellas —rio.
Sin embargo, al ver que su chiste privado no me causaba gracia alguna, Alexander paró de reír y me miró con gesto solemne.
—Vamos, Kate, honestamente no creo que eso ocurra. Estamos en un suburbio —dijo recargando ambas manos sobre el techo del auto para observarme con mayor atención.
Después de varios segundos de intercambiar miradas, suspiré y desabroché mi cinturón.
—Entonces vamos —dije finalmente.
Ahí estaba yo, arrastrada por la espontaneidad de mi hermanastro, tal y como se estaba volviendo costumbre. Sin embargo, una parte de mí podía admitir que disfrutaba  estas pequeñas aventuras que en un futuro podría tomar de inspiración para escribir algún cuento o novela. Quizás incluso canciones o algún guión de cine, ¿por qué no?
Después de caminar un par de metros más nos detuvimos en un parque donde varias personas paseaban a sus mascotas. Algunas otras se ejercitaban. Automáticamente me relajé. Definitivamente este no parecía ser el público objetivo de Velvet Poison, aunque nunca se podía estar cien por ciento segura.
Finalmente, Alexander se sentó en una de las bancas del parque y comenzó a afinar su guitarra.
—No tenía idea de que fueras el típico músico que empezó su carrera artística desde las calles —dije mientras lo observaba de pie con los brazos cruzados.
Los ojos de Alexander se enfocaron en mí con una pizca de burla.
—Y tú eres la típica groupie que hace ese tipo de afirmaciones, aparentemente.
—Mejor cállate y ponte a tocar —dije medio molesta y medio en broma.
Alexander comenzó a ajustar las cuerdas de la guitarra, tocando cada una varias veces para hallarle el tono. Algunas las afinó a la primera.
—Yo no llamaría a esto una carrera artística, gatita.
—¿Cómo? —pregunté en caso de que mis oídos hubiesen fallado.
—Si toco es por pura casualidad —continuó—. Algo tenía que pagar las deudas de mi madre.
Sentí una gélida sensación recorrer mi nuca, mi sien. Luego congeló el resto de mi cabeza. ¿Cuál era la fórmula que utilizaba Alexander para soltarme información así de personal tan de repente? Y sobre todo, ¿cómo se responde a algo así?
—Pero lo disfrutas, ¿no? —comencé a decir con cautela—. Digo, cada que tocas guitarra se nota que lo disfrutas. Y las letras que escribes...
Alexander bajó la guitarra. Mejor dicho, la colocó verticalmente, como si estuviera parada.
—¿Qué es lo que más te apasiona en la vida, Kate?
—¿Yo? Hmmm…
Si esto era uno de sus ganchos para iniciar discusiones, yo no tenía ganas de morder el cebo. Pero… ¿y si no?
—Piensa: ¿qué es aquello que es una constante en tu vida y no cambiarías por nada en el mundo? —prosiguió.
—La literatura —dije esta vez sin dudar.
Ahora me miró con ojos intensos.
—¿Por qué?
Podía sentir cómo mi mente viajaba por cada uno de los recuerdos más felices y amargos de mi vida. Estaba comenzando a sentir tantas emociones al mismo tiempo, que tuve que morder el interior de mi mejilla para contener las lágrimas delatadoras que amenazaban con surcar mis ojos.
—Porque me deja escapar de esta horrible realidad, aunque sea por un instante.
Alexander sonrió, tomando la guitarra para tocarla.
—Para mí pasa lo mismo con la música —dijo dirigiendo su mirada a las cuerdas gastadas de su guitarra—. Es la única jodida cosa que me hace sentir vivo.
Y seguido de esto, los primeros acordes comenzaron a inundar el profundo silencio del lugar.
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Alexander dejó caer un puñado de monedas que repiquetearon por todo el mostrador de madera del primer motel barato que encontramos.
—¿Con esto es suficiente? —comentó Alexander, indispuesto a contarlas.
El recepcionista nos miró con cara de pocos amigos, quizás porque la larga tarea le tocaría a él, pero finalmente nos entregó una llave metálica de mala gana.
—Habitación 122 —dijo con su áspera voz, levantando una mano para evitar que nos retiráramos.
Alexander tomó la llave y la agitó con una expresión pícara en su rostro. Yo lo seguí al ascensor, cargando nuestras bolsas de ropa que compramos en el centro comercial.
—No sirve —escuchamos decir a un hombre a nuestras espaldas.
—Estupendo —suspiré resignada
Tendríamos que usar las escaleras.
—Te apuesto una cerveza a que el colchón está repleto de cucarachas —susurró Alexander a mi oído.
Instantáneamente un tremendo escalofrío se apoderó de cada una de mis extremidades y me quedé hecha piedra antes de subir el primer peldaño. Alexander, en cambio, me rebasó sin preocupación alguna. Sin embargo, las cucarachas hubiesen sido preferibles a comparación de lo que mis ojos se encontraron al cruzar el umbral de la habitación.
—¿Sólo hay una cama? —dije casi sin aliento.
Alexander, ignorando mi comentario, se arrojó sobre ella. Luego se puso a ver su celular, ajeno a cualquier preocupación.
—¿Qué pasa, gatita? —dijo sin despegar la vista del aparato—. ¿Pateas mucho por las noches?
—¿Sabes qué? Me da igual, no pienso discutir contigo.
Así que me fui sin decir más y me encerré en el baño. Por suerte, no estaba tan mal como me había imaginado.
¿Cómo es que terminé en esta situación? Si hacía un repaso mental de lo que había acontecido en mi vida los últimos días, realmente parecía algo sacado de una novela de ficción y no algo que le pasaba a una persona normal y corriente como yo.
Aunque tampoco podía pensar con completa claridad; un tremendo dolor de cabeza iba y venía, mismo que presagiaba con torturarme toda la noche. Esperando relajarme, abrí la llave caliente de la regadera y, mientras el baño se llenaba de vapor, opté por quitarme la ropa para darme un baño. Doblé todo con cuidado y lo dejé sobre la taza del retrete y finalmente dejé que el agua se encargara de destensar cada uno de mis contraídos músculos.
Los minutos pasaron como gotas de agua. Con desconfianza tomé una de las toallas color salmón que se encontraban apiladas en uno de los muebles del baño y, después de inspeccionarla a detalle, decidí secarme con ella. Luego busqué en una de las bolsas una pijama sencilla de color azul marino para ponérmela. Finalmente, me miré al espejo y decidí que mi aspecto era lo suficientemente aceptable como para salir y enfrentarme a los comentarios hirientes de Alexander.
Comencé a abrir la puerta lentamente, como si temiera el simple hecho de hacer cualquier clase de ruido, y con lo que mis ojos se encontraron fue con la oscuridad de la habitación. Lo único que podría considerarse iluminado estaba irradiado por el tenue brillo que venía del interior del baño.
—¿Alexander? —pregunté, sintiéndome estúpida al instante.
¿Para qué demonios decía su nombre? Era obvio que iba a estar ahí, lo más probable era que inclusive estuviese dormido. Comencé a tantear la pared en busca del interruptor de la habitación, pero no lo encontraba.
—Apaga la luz —respondió con voz amortiguada.
Lo súbito de sus palabras casi me hizo dar un sobresalto.
—¿Qué?
—¿Podrías apagar la luz? —dijo esta vez en un tono inusualmente cortés.
¿Qué demonios le ocurría a Alexander? Aunque me comía la curiosidad asentí con la cabeza, consciente de que tal vez no vería mi gesto. Y, como una nena pequeña que asustada corre a resguardarse dentro de las cobijas, me acosté en la cama. Podía sentir un cálido y electrizante calor irradiando de Alexander. El sólo tenerlo a un lado mío provocaba que mi corazón se acelerara a una velocidad desmesurada.
Y entonces, pude enfocarlo a la perfección, una vez que mis ojos se habían acostumbrado a la oscuridad de la habitación. Estábamos rostro a rostro, a escasos centímetros de distancia el uno del otro, y mi rodilla rozaba casi imperceptiblemente su pierna.
Pude ver que Alexander sonreía débilmente.
—Respira, Kate— dijo con voz suave.
—Deja de decirme qué hacer —dije casi en un murmullo.
—¿Por qué eres así? —dijo con una risa débil.
—¿Así cómo?
Alexander se acercó aún más a mí y comenzó a acariciar mi mejilla con la yema de sus dedos. Era un roce tan delicado que parecía casi imperceptible, pero lo podía sentir reflejado en cada una de mis terminaciones nerviosas.
—¿Por qué me besaste la otra noche? —preguntó sin más, directo al grano.
Así de rápido como nos habíamos aproximado, me encargué de poner distancia entre nosotros y me recosté mirando hacia el techo, como si el no mirarlo a los ojos me permitiera acomodar mejor mis ideas. Sin embargo, era consciente del enorme peso de su mirada clavada en mi perfil izquierdo.
—Creí que ya habíamos hablado de esto —dije después de unos segundos.
—Pero nunca me respondiste —insistió.
—No creo que importe mi respuesta —lo miré—, ¿o sí?
Alexander frunció el ceño sin despegar ni un segundo sus ojos de los míos.
—Si no me importara no te estaría preguntando, Kate.
—Te besé porque creí que no lo recordarías al día siguiente —dije casi con fastidio.
Odiaba el hecho de sentirme tan vulnerable ante él.
—¿Por qué? —preguntó incorporándose un poco con su antebrazo.
—¿A qué quieres llegar con todo esto, Alexander?
—Quiero llegar a esto.
Sin poder anticiparlo, sus labios se encontraron con los míos, haciéndome sentir el doble de emociones que había experimentado la primera vez que lo había besado. Una cosa es besar y otra totalmente diferente es que te besen.





Capítulo 45
Su cálido aliento complicaba mi respiración mientras mis labios hacían lo posible por alcanzar el ritmo de los suyos. No podía pensar con claridad o, mejor dicho, no podía pensar en otra cosa que no fuera en él. En él y yo. De pronto, con un rápido movimiento, Alexander quedó encima de mí, recargando todo el peso de su cuerpo en sus fuertes brazos, los cuales acababa de colocar a un lado de mi sorprendido rostro.
—¿Qué pasa? —dijo Alexander.
Su sonrisa erizaba cada vello de mi piel. Desvié la mirada.
—Nada —susurré.
—Nada siempre es algo —dijo él, acercando su rostro a mi oído.
Sus labios volvieron a buscar los míos, y un suave mordisco provocó que el resto de autocontrol que creía aún tener desapareciera por completo. Sujetándome del cuello de su camisa, lo atraje hacia mí y lo besé casi con desesperación, como si el simple hecho de no tener sus labios cerca de los míos fuese algo insoportable.
Cuando tomé conciencia de lo que ocurría yo me encontraba encima de Alexander, mientras él comenzaba a recorrer mi vientre por debajo de la blusa de la pijama. Estaba tan excitada que un dolor apenas perceptible se comenzó a formar entre mis piernas. Las manos de Alexander siguieron su recorrido hasta que sus dedos comenzaron a acariciar lentamente el contorno de mis pechos. Porque claro, no llevaba sujetador alguno.
—Alexander —dije con la voz entrecortada.
Sus ojos se encontraron con los míos. No sabía si era el efecto que tenían sobre mí o si no lo había notado antes, pero sus pupilas estaban tan dilatadas que me estremecí un poco. Sus ojos esmeraldas reflejaron lo asustados que estaban los míos.
—Kate —musitó él con su ronca voz.
—Yo... —dije alejándome un poco, de modo que quedé sentada en su regazo, con ambas piernas a cada costado de él—. Soy virgen.
En cuanto las palabras salieron de mi boca, un tremendo calor se apoderó de mis mejillas. Me sentía pequeña y ridícula con tan sólo decirlo, y por ese mismo hecho evité a toda costa mirar directamente a Alexander. Seguro que se comenzaría a burlar de mí al instante. Quiero decir, era Alexander Wayland, codiciado por un millón de fanáticas y demás famosas. ¿Con cuántas chicas no habría estado ya antes? ¿Qué clase de experiencias podría haber tenido él, comparadas con lo poco que podría ofrecerle?
Sin embargo, di un sobresalto al sentir que sus brazos me atrajeron hacia él, quedando en posiciones opuestas: él encima de mí y yo recostada sobre la cama. Una cálida sonrisa se comenzó a formar en la comisura de sus labios.
—No me mires así —le rogué.
Traté de ocultar mi rostro en cualquier lado para que no pudiese ver lo humillada y patética que me sentía. Pero fue en vano. Él sujetó mi mentón con delicadeza, aunque firmemente, para hacer que nuestras miradas volvieran a encontrarse.
—Katherine, ¿por qué te preocupa eso?
Mordí mi labio casi de forma inconsciente.
—Yo... no sé hacer nada —confesé finalmente.
—¿Nada de qué?
¿Acaso su tono ahora denotaba cariño? ¿Ternura? No lo podía creer. Aun así, lo miré con frustración. ¿Por qué no podía entenderlo? ¿Por qué necesitaba que se lo explicara yo?
—Nada —empecé—. No soy como las otras chicas con las que has estado, Alexander. Yo... sólo he tenido una relación seria. Y eso fue en la secundaria...
—Kate —me interrumpió, para nada preocupado—. ¿Qué estás diciendo? Tú eres perfecta.
Sentí mi corazón desaparecer por un momento. Al ver mi cara de estupefacción, Alexander sonrió de nuevo mientras acariciaba mi rostro.
—No tenemos que hacer nada que tú no quieras —dijo finalmente.
Sin esperar a que dijera algo, se dejó caer a mi lado y no despegó su mirada de mí ni un segundo. Yo, en cambio, me acosté de lado para poder verlo mejor. Este terreno era totalmente desconocido para mí. Específicamente, este Alexander con el que me encontraba ahora era un completo extraño.
¿Dónde estaba el chico engreído y errático que me quería volver loca?
—No es que no quiera —dije después de segundos que sentí eternos—. Es sólo que…
No quiero que me hagas daño, pensé.
En el poco tiempo que llevaba de conocer a Alexander Wayland, jamás había destacado por ser una persona racional. Todo lo contrario: sus constantes cambios de humor y sus actos erráticos me mareaban.
¿Tenero sexo conmigo sería sólo un capricho más para él?
No quería que mi primera vez fuera con alguien que ni siquiera me quería.
¿Alexander sería capaz de amar a alguien por encima de sí mismo? ¿Podría él tener sexo por algo más que placer?
—Deberíamos ir más lento —concluyó él.
Vaya, quién lo diría, Alexander Wayland; todo un caballero disfrazado de estrella de rock.
—Gracias —susurré.
—¿Por qué me agradeces, gatita? —dijo colocando un mechón de cabello suelto detrás de mi oreja.
—Por esto —murmuré.
Y sin poder contenerme más, lo besé. Un beso no podría hacerme daño, ¿o sí? Por lo menos me servía para ir acostumbrándome a este terreno desconocido.
Esta vez nuestros labios no se encontraron de forma desesperada y desenfrenada, sino todo lo contrario. Fue un beso lento, consciente. No un incendio que destruye, sino una llama que arde lentamente para dar calor. No un destello cegador sino una chispa que ilumina por completo. Así eran los besos de Alexander, inolvidables.
∞∞∞
 
A la mañana siguiente, la cálida luz del sol se comenzó a filtrar por entre las pesadas cortinas del motel, provocando que mis ojos se entreabrieran en señal de protesta.
¿Qué hora era?
A punto de tomar el reloj digital de la mesa con mi mano, un fuerte brazo de Alexander de repente me atrajo hacia él y me pegó contra su cuerpo. Al instante di un sobresalto al sentir un bulto voluminoso clavarse contra mi trasero.
—Alexander —jadeé sin aliento.
Sin embargo, cuando intenté girar mi cabeza para mirarlo, pude notar que estaba profundamente dormido.
¿Acaso todos los hombres se despiertan con una erección enorme todas las mañanas?
Tras varios intentos infructuosos de separarme de su abrazo, opté por rendirme y descansar mi cabeza sobre la almohada. No podía creerlo: estaba en un cuarto de motel con mi hermanastro. Dios, no, no. Esa palabra ahora sonaba horrible y además, ¿qué era todo esto? ¿éramos oficialmente una pareja? ¿oficialmente estábamos saliendo? Mi cabeza seguía dándole vueltas al asunto cuando una serie de golpes contundentes se comenzaron a oír en la puerta. Por reflejo, me senté de un brinco en la cama al igual que Alexander.
—¡Alexander, abre la puerta de una puta vez! —se escuchó desde fuera.
—¿Acaso es...? —comencé a decir mirando a Alexander con preocupación.
—Mierda —dijo él entre dientes mientras se ponía de pie.
Los golpes en la puerta no dejaban de sonar. El escándalo era tal, que podía sentir prácticamente cada muro de la diminuta habitación temblar. Miré a Alexander: él no llevaba más que un par de boxers puestos. Inconscientemente tiré de las cobijas para cubrirme, a pesar del hecho de que, a diferencia de él, yo sí estaba vestida.
—Alex, espera —dije.
Pero era demasiado tarde, ya había abierto la puerta.
—Pero qué sorpresa —comentó Alexander con su característica ironía—, mira lo que trajo el viento.
—Si serás cabrón.
Y entonces, empezó el caos.





Capítulo 46
Todo se movía en cámara lenta. Era como estar buceando a miles de kilómetros de profundidad en la oscuridad del océano. La sensación era tan similar, que incluso podía sentir mis oídos zumbando insistentemente y mis pesados pulmones a dos segundos de quedarse sin aire. La sensación era tan abrumadora, que no supe en qué momento había comenzado a gritar como una verdadera loca. Mi voz sonaba desconocida incluso para mí.
—¡Ya basta!
Pero mis palabras no parecían tener efecto alguno sobre ellos, siquiera haber llegado a sus oídos. Mi cuerpo apenas pudo reaccionar en el instante en que mis ojos vieron caer una gota de sangre sobre la alfombra blanca del motel. Una voz en mi interior me decía que era estúpido tratar de intervenir en una pelea. Mi parte irracional, sin embargo, me obligó a interponerme entre ellos, a intentar contener la situación.
—¡Ethan! —grité esta vez, logrando acaparar la atención de ambos.
Fue como apagar un interruptor; todo se detuvo de golpe. Mis ojos llorosos se cruzaron con los de Ethan, irreconocibles bajo los matices de ira que ardían desde sus pupilas. Bastaron unos segundos para que aquella mirada perdida fuera enfocando, llamando su consciencia al momento y lugar presentes. Poco a poco, Ethan se separó de Alexander y de mí. Mi mano izquierda todavía descansaba sobre el pecho de Alexander, y la derecha todavía se mantenía alzada, como queriendo detener el avance de Ethan.
—Ya veo —pronunció Ethan en un apenas audible susurro.
Mi mera presencia, por obvia que fuera, parecía una sorpresa para él. Segundos después seguí la dirección de su mirada, que iba de la cama destendida, a mí, y luego a Alexander.
—Ya veo —repitió, su voz resonando con eco dentro de la habitación.
Alexander escupió al suelo más sangre y una risa jocosa comenzó a ascender por su garganta.
—Qué educado, Ethan —dijo con descaro—. Y yo que creía que eras el niño bueno del grupo.
El enojo que creía disipado reapareció en los ojos de Ethan al cruzarse con los de Alexander. Éste se separó de mí para tomar su ropa del suelo y comenzó a ponérsela.
—¿Qué haces aquí, Ethan? —dije de pronto, sorprendiéndome incluso a mí misma.
Él me miró dolido por unos segundos, pero al instante se compuso y negó con la cabeza. Acto seguido escuché a Alexander intervenir con un carraspeo.
—Por favor, ¡vino aquí por ti, Kate! ¿No es así, Ethan? —pronunció Alexander con aspereza—. Viniste a salvar a Katherine del hijo de puta de tu mejor amigo, ¿Qué no?
Yo seguía paralizada. Mi mirada iba de Alexander a Ethan y de Ethan a Alexander una y otra vez. La cabeza me daba vueltas. Sentía que iba en caída libre, sin ninguna clase de obstáculo que pudiera frenar mi caída ni amortiguarla.
—No fue difícil hallarlos —respondió Ethan, ignorando la provocación de Alexander—. Una fanática subió un video de ti cantando en un parque.
De pronto el recuerdo de cómo habíamos conseguido el dinero para pagar esta habitación llegó a mi mente.
—Ah… ¡vaya! —rio falsamente Alexander mientras se vestía con una camisa negra de algodón.
—¿Qué, Alexander? —continuó Ethan entre dientes— ¿No te cansas de hacer tus numeritos de rockstar? ¡Tenemos un puto concierto en menos de una semana y tú te largas sin explicación alguna al otro extremo del país!
Alexander cerró la distancia entre ellos de un paso.
—Tú no entiendes ni un carajo.
Presintiendo un peligroso punto de ebullición, volví a interponerme entre ellos, pero no surtió efecto alguno. Para ellos, bien podría ser invisible, o estar ausente.
—Claro, nadie más que tú sabe qué pasa en tu cabecita —se burló Ethan, luego remedando a Alexander—. ¡Cómo amo ser el chico incomprendido, el que se queda en la sombra para acaparar la atención de todos! Buuh, la vida de Alexander Wayland es una tragedia, mírenme: ¡compadezcanse de mí, denme su atención y afecto!
—Vete a la mierda, Ethan —masculló Alexander indignado—. Si tanto me odias, ¿por qué no te quedaste en New Darlington para ocupar el puesto de líder de la banda? Todos sabemos que te mueres por hacerlo, que has estado esperando la oportunidad desde siempre. Si tanto lo querías, ¿por qué carajo no lo tomas de una buena vez?
Ethan me separó gentilmente con una mano, sin despegar la mirada de Alexander, y dio un paso más hacia él.
—¡Porque hay algo que se llama compromiso, Alexander! ¡Algo que nace de la responsabilidad, concepto que en tu miserable vida jamás has comprendido ni intentado comprender! —dicho esto, Ethan lo tomó por el cuello de su camisa, jalándolo para que estuvieran cara a cara y a escasos centímetros de distancia el uno del otro—.  En caso de que no lo recuerdes, tenemos un contrato firmado con la disquera. Te guste o no, ése es un compromiso del que no puedes huir, como lo has hecho toda tu vida.
Alexander rio disimuladamente y se quitó a Ethan de un empujón.
—¿Ya terminaste, Ethan?
Ethan negó con la cabeza. Podía ver un millar de emociones arder en su rostro, pero lo que llamó mi atención fue la enorme cortada que tenía debajo de una ceja. Sangraba descontroladamente, marcando una línea roja que bajaba hasta su mejilla. Sin embargo, él mismo no parecía notarlo.
—Los chicos están abajo —dijo entonces, desenganchándose por completo de la discusión anterior como si hubiera volteado un interruptor—. Vamos a estar el resto del día en la ciudad, por si cambias de opinión.
Tardé un poco en comprender que eso último me lo dijo a mí. Sin esperar respuesta, Ethan inició su retirada. Yo lo seguí, sin intenciones de dejar el malentendido sin aclarar.
—¡Ethan, espera!
Él se detuvo a escasos centímetros de las escaleras para encararme. Su rostro era una máscara indescifrable. Al mirarme de arriba abajo, recordé que estaba descalza y vestida con ropa de noche.
—Mereces algo mejor que una habitación de motel, Kate —dijo Ethan, desviando la mirada baja.
Sentí aquellas palabras como cuchillas.
—No sé de qué estás hablando.
—Claro que lo sabes —continuó con pesar.
La sangre seguía escurriendo por su cara, marcando una perfecta línea que podría compararse con la pintura de guerra de bárbaros y guerreros. Aquella imagen me abrumó al punto de cruzar los brazos; fue mi única reacción para no acercármele a limpiar su rostro. ¿Por qué me sentía tan jodidamente culpable? Odiaba ese sentimiento, yo no había hecho nada malo o nada contra mi voluntad.
—Te daré un consejo, Kate —dijo mirándome directamente a los ojos.
—Ethan, por favor…
—Escúchame —me interrumpió—. Alexander no necesita a nadie que lo salve. Él eligió ser así, ¿entiendes?
—Yo no estoy intentando salvar a nadie —le dije con firmeza.
—Claro —dijo Ethan con una falsa sonrisa—. Sólo cuídate, ¿sí, Kate? Odiaría tener que presenciar cómo esto termina mal.
De pronto el brazo de Ethan se extendió como si tratara de tocar mi rostro.
—Y tampoco necesito que nadie me salve a mí, Ethan —le dije.
Ethan alejó su brazo de mi rostro a medio camino y se limitó a asentir.
—Por cierto —dijo buscando algo en el interior de su chaqueta beige—, encontré esto en la entrada de tu casa.
Ethan me extendió un sobre largo de color blanco, y confundida lo tomé entre mis manos.
—¿Estuviste en casa de Ezra? —pregunté sin dejar de mirar sus ojos color miel.
—Quería saber si habías vuelto. Tu celular parece no servir desde las últimas horas —se explicó.
Asentí lentamente, reparando por primera vez en el emblema que adornaba aquel duro papel.
—¿Y esto es...? —murmuré sin terminar, rompiendo la envoltura automáticamente.
Al ver las letras asomarse del sobre, quedé asombrada.
—¿Y bien? —pronunció Ethan.
—Lo logré —dije sin aliento—. Cumplo con los perfiles que busca la Universidad de New Darlington.
Ethan también sonrió al oírme.
—Felicidades, Kate.
Sin embargo, la euforia y emoción que me inundaban se fueron tan rápido como llegaron. ¿Ahora qué seguía?
Ethan alcanzó a notarlo.
—Es tu decisión —dijo, de nuevo mirándome a los ojos—. No permitas que las ambiciones de otros destruyan tus sueños.
Aunque se tratara de palabras alentadoras, sentí aquel comentario como una daga que se clavaba en mi pecho. No supe si mirarlo con agradecimiento o con resentimiento.
—Ya te dije que Alexander no me está obligando a hacer nada que no quiera.
Ethan soltó un sonoro suspiro y asintió finalmente con la cabeza.
—Los chicos y yo estaremos en el malecón de la ciudad a las 5pm —comentó, ignorando lo que le dije—, por si necesitas un boleto de regreso a casa.
∞∞∞
 
El tramo de vuelta a la habitación se me hizo eterno. Lo sentía como uno de esos pasillos interminables que abundan en sueños y pesadillas, de esos que usualmente se recorren durante persecuciones y nunca simples paseos. Durante el trayecto me pinché el interior de mi muñeca, como queriendo comprobar que estaba en vigilia y no en una de aquellas horrendas pesadillas.
La puerta de la habitación seguía totalmente abierta. Desde el interior escapaba un olor a cigarro que de inmediato me reincorporó a la realidad. Por unos segundos me quedé de pie en el marco de la puerta observando a Alexander. Él estaba recargado en el alféizar de la ventana, fumando tranquilamente. Su mirada parecía perderse en el exterior. Temía el más mínimo de los sonidos; con cualquier cosa bastaría para destruir la imagen que en este momento yo contemplaba.
Lo que perturbó mi silencio fue algo parecido a un sollozo. Algo tan impropio de una persona como Alexander, que con sólo percibirlo la imagen delante de mí comenzó a distorsionarse. O bien, a deshacer la distorsión que yo misma causé al ver algo distinto de la realidad: Alexander, en la ventana, contenía sus lágrimas.
—Creí que te irías con él —comentó entonces, de algún modo consciente de mi presencia.
Hizo ese característico sonido nasal que revela un periodo de llanto.
Evidenciada, lentamente me acerqué a él para abrazarlo por detrás. Recargué mi mejilla sobre su espalda y sentí el acompasado ritmo de su respiración tranquilizar mi corazón.
—Ethan tiene razón—continuó después—. Todo lo que dijo es cierto. No sé hacer otra cosa que huir de mis problemas. Y ahora te arrastro a ti también.
—Eso es mentira. Estoy aquí contigo porque así lo decidí.
Al escuchar mi respuesta, Alexander arrojó el cigarrillo por la ventana e intentó girar su cuerpo para encararme y abrazarme contra su pecho. Al encontrarse nuestras miradas, pude verme reflejada en sus ojos. Entonces las lágrimas comenzaron a resbalar, a iniciar su caída. Alexander hizo una cara de sorpresa.
—¿Por qué lloras? —dijo tratando de limpiar mis mejillas con ambas manos.
Una risa entrecortada comenzó a ascender por mi garganta.
—No es nada —dije negando con la cabeza, procurando sonreír—. Sólo no dejes de abrazarme, por favor.
La confusión y la preocupación eran visibles en su rostro. Sin embargo, de inmediato me vi envuelta por sus fuertes brazos de nuevo. Nunca antes me había sentido tan segura en los brazos de alguien y, por primera vez, me permití poner en pausa cada una de mis preocupaciones y dejarme llevar por el momento.
—No pienso irme a menos que así lo quieras —susurró a mi oído.
Sentí un enorme vacío formarse en mi estómago.
—Lo sé —murmuré.
Casi por impulso, toqué la carta que había escondido en uno de mis bolsillos. Casi como si se tratara de algún secreto que aún no sabía si guardar o no.





Capítulo 47
Eran aproximadamente las 10am. Mientras Alexander se mantenía ocupado devorando su desayuno, yo le daba vueltas con la cuchara al espumoso capuccino que tenía frente a mí. Apenas y lo había probado; miraba la cuchara, como en trance, mientras continuaba pensando qué decisión debía tomar.
Desde muy pequeña tenía una idea de cómo quería que fuera mi vida. La primera parte del plan consistía en terminar mis estudios básicos para después ingresar a la universidad, estudiar literatura ahí, y después obtener un buen empleo en alguna casa editorial. Posteriormente continuaría con estudios de posgrado. Todo estaba perfectamente estructurado y cada detalle lo tenía previsto.
Alexander, sin embargo, jamás estuvo considerado.
—¿Te piensas comer eso? —dijo Alexander señalando con la cabeza el panqué de arándanos que descansaba sobre mi plato.
—Si lo quieres tú, adelante.
—No me digas que estás en alguna de esas dietas raras.
Él arrugó la nariz como si la simple idea le diera escalofríos.
—Nada de eso —negué suspirando.
Luego inclinó la cabeza, poniéndome más atención.
—¿Entonces…?
Su agradable voz grave, me volvió a transportar al momento en que nos quedamos entrelazados delante de la ventana. Me parecía imposible creer que Alexander hubiera dicho algo así, y la simple idea me hacía sentir boba . Pero también…
Sí. Enamorada.
No pienso irme a menos que así lo quieras.
Un temblor apenas perceptible se apoderó de mi labio inferior y tuve que morderlo para disimularlo.
—Sé que siempre te pregunto esto —comencé a decir—, pero... ¿cuál es el plan? Ni siquiera hemos reservado más de dos noches en el motel, y...
—Ethan te hizo pensar —me interrumpió.
Su gélida seriedad, aquella que mostró antes de que toda nuestra pequeña aventura hubiese empezado, regresó al instante. O quizás algo distinto; sin importar de qué se tratara, podía verlo en su mirada.
—No es eso.
Alexander alzó una ceja. Aunque parecía querer decir algo al respecto, el tono de su celular le hizo distraerse. Los dos notamos que aparecía un número desconocido en la pantalla.
—Ahora vuelvo —murmuró, apresurándose a tomar la llamada.
Alexander atendió la llamada incluso desde antes de salir del café en donde estábamos desayunando. Lo vi caminar de un lado a otro a través de los ventanales del local; la vista del parque era un excelente punto a favor para visitarlo. Sin quitarle la vista de encima a Alexander, saqué la carta de aceptación desde mi bolso que colgaba de un perchero de madera. De tanto tomarla para verla, el papel ya estaba cubierto de marcas de mis dedos.
Era altamente probable que Ezra ya supiera los resultados de mi prueba vocacional, no había forma de que Regina no le hubiera pasado el dato. Pensar en eso me hizo rodar los ojos. Esa mujer tenía la habilidad de hacerme pasar un mal rato con tan sólo aparecerse en mi mente.
Lo curioso del asunto era que, mientras Alexander se había dedicado a rechazar llamadas de su madre histérica para mantenerse en modo incógnito, mi padre no había hecho el más mínimo intento de contactarse conmigo. Tras cargar el celular en la habitación del motel, lo primero que mi pantalla mostró fue un sinfín de llamadas perdidas de Ethan, Jazz y Thiago. También tenía algunas de Cam por Facebook, pero de mi padre no había ninguna en ningún lado. Aunque tampoco lo imaginaba llamándole a alguien por Facebook o Whatsapp.
Era un alivio, pero también dolía.
Cuando vi que Alexander por fin terminó la llamada, noté que su semblante lucía tenso. ¿Quién le habría llamado? ¿Para qué?
Al mismo tiempo que deslizaba la carta al interior de mi bolso, sonó la campanilla del local para indicar que Alexander había entrado. De un par de zancadas, Alexander llegó a sentarse frente a mí.
—¿Todo bien? —pregunté estudiando su rostro con atención.
—Sí, todo bien —contestó, dándole un último trago a su café americano—. Kate, necesito pedirte un favor.
Al escuchar aquello instantáneamente mi cuerpo se puso en tensión. ¿Qué clase de favor sería? Alexander no era del tipo de personas que pedía las cosas. Usualmente las exigía o peor aún, simplemente las tomaba por la fuerza. ¿Le habría hecho reconsiderar su disputa con Ethan en el motel?
—Claro —dije con lentitud.
—¿Me acompañarías a un sitio? Lo siento, es algo de último momento.
∞∞∞
 
Tras estacionar el carro en un campo baldío, miles de pensamientos, cada uno más extraño que el anterior, se acumularon en mi cabeza. Más bien, desde que habíamos tomado aquella carretera al exterior de la ciudad, mis pensamientos giraban descontroladamente en torno a cosas que sólo podrían ocurrir en obras de ficción. Sin embargo, no me atrevía a hablar, no me atrevía a hacer pregunta alguna sobre lo que ocurría.
A mi lado, Alexander conducía en silencio y mantenía sus manos firmes en el volante. Tanto, que sus nudillos lucían pálidos.
—¿Podrías bajar la velocidad? —me escuché decir un par de veces a lo largo del camino.
—Disculpa —musitaba él sin despegar la vista de la carretera.
¿Acaso se había vuelto completamente loco? ¿Acaso siempre lo había estado?
En varias ocasiones me fijé en mi celular, esperando que la señal no se fuera. No sabía a dónde íbamos, si sería otra ciudad o un área rural sin señal. No quería seguir incomunicada.
Finalmente, Alexander detuvo el auto y se quedó mirando el volante sin siquiera moverse.
—Alex, ¿dónde estamos? —le pregunté mientras observaba el entorno.
A lo lejos, una pequeña iglesia con una cruz en lo alto del techo era el único edificio que se encontraba a kilómetros. Se veía como un edificio pueblerino, viejo y de edad incalculable. Una gruesa enredadera escalaba por la pared derecha.
—Mi padre falleció esta mañana —aclaró su garganta—. Yo… yo soy uno de los pocos... su único familiar…
Sentí aquello como el impacto de una bala en mi pecho. Me sentía mareada y confundida, no podía siquiera imaginar cómo se sentiría él mismo tras oír aquellas noticias. ¿Por qué no dijo nada en todo el trayecto? ¿Por qué dijo que no era nada después de tomar aquella llamada en el café?
—Lo siento mucho.
Alexander negó con la cabeza, con ojos cerrados, y pasó una mano para acomodarse su cabello. De repente lucía cansado, carente de la más mínima chispa de energía.
—Él... Él no estaba bien. Llevaba años bebiendo sin parar —explicó—. Su último hogar fue una puta casa de drogadictos.
—Creí que habías dicho que estaba en un asilo de ancianos —susurré.
El cuerpo de Alexander se puso tenso.
—Era una mentira más cómoda que la realidad.
De pronto, todos los recuerdos acudieron a mi mente, atacándome sin piedad. Lo primero en llegar fue mi conversación con Jazz, todo lo que dijo acerca de Alexander y su relación con su padre biológico.
Un día lo encontré ahogado en alcohol, ¿sabes? Y no me refiero a tomarse un par de copas, ni a simplemente vaciar botellas. Aquella noche él estaba harto. Tan harto, que quizás por efecto del alcohol cedió a sus necesidades básicas y se desahogó conmigo. Conmigo, Kate. No con Nathaniel, no con Ethan, no Aaron. Conmigo.
Te diré. Alexander nunca conoció a su padre. Me dijo que su madre le aseguró que estaba muerto, pero creo que él investigó por su cuenta. Lo único que sabe es que se llama James Wayland y sigue vivo. En fin, desde los cinco años Alexander ha estado de casa en casa, de padrastro en padrastro. Tu padre es el que más le ha durado. Más que cualquier relación con sus novias. Y eso es bastante, ¿sí sabes a lo que me refiero?
Tal vez Regina no quería que Alexander diera con sus trapos sucios. Todos los tenemos, querida. Incluso tú, me imagino.
Al ver mi expresión, Alexander apartó la mirada.
—Alex, yo...
Él negó con la cabeza.
—No te preocupes, Kate. Era un caso perdido. Sólo... estoy enojado con ese bastardo, ¿sabes? —al decir esto último su voz se quebró por primera vez.
Una lágrima solitaria empezó a rodar por su mejilla, y él se apresuró a borrarla con el dorso de su mano. Por unos instantes me quedé petrificada, contemplándolo sin saber qué hacer. Sin embargo, me atreví a envolverlo entre mis brazos, y casi al instante el mar de lágrimas comenzó a humedecer mi blusa azul.
∞∞∞
 
—¿Es usted familiar de James Wayland?
Alexander y yo habíamos ingresado al interior de la iglesia tomados de la mano. La experiencia entera me parecía surreal y no sabía con exactitud si Alexander me estaba utilizando de apoyo, o yo a él para seguir de pie.
—Soy su hijo.
El sacerdote, de edad avanzada, asintió y nos condujo a una habitación en donde había un escritorio enorme de madera y un par de sillas delante. El resto de la pequeña oficina se veía rústico, pero en mejores condiciones que el exterior de la iglesia.
—Pueden tomar asiento —dijo antes de sentarse—. Siento mucho haber tenido que llamarlo de esa forma esta mañana.
—No pasa nada —murmuró Alexander.
—Por lo general no nos llegan personas de tan lejos —dijo mientras se colocaba unas gafas e inspeccionaba un par de papeles que tenía delante.
—Mi padre fue ingresado a la clínica de rehabilitación Saint Johns hace años.
—Ah, ya veo —afirmó el hombre observándonos por el borde de sus gafas—. En ese caso, todo tiene sentido.
Alexander se limitó a asentir.
—Generalmente nos otorgan una lista de familiares del difunto, pero en el caso del señor Wayland, sólo estaba escrito su nombre —agregó el padre, posando su atenta mirada en Alexander.
—James no era un hombre de muchos amigos —dijo Alexander en un tono que me pareció incluso sarcástico.
Me parecía increíble oírle hablar tan casualmente sobre su ahora difunto padre.
—Por lo que veo, ustedes dos no eran muy cercanos —continuó el padre.
Los ojos de Alexander lucían tan fríos como las palabras que pronunciaba.
—No hay nada de interesante en mi relación con mi padre. Ahora, si me disculpa, me gustaría resolver esta situación lo más pronto posible.
Sentí un nudo en mi garganta. Parecía como si el sacerdote y Alexander estuvieran discutiendo con algo más que palabras: aquello parecía un duelo de miradas y silencios, y ninguno de ellos se veía con intenciones de dar el brazo a torcer. Sin embargo, el sacerdote terminó por abrir su pesado cuaderno repleto de archivos, y tras ajustar el armazón de sus lentes comenzó a hojearlo.
—De acuerdo —suspiró finalmente—, tiene que firmar estos papeles y depositar los gastos por el entierro. Realizado este movimiento, se dará misa y los demás servicios fúnebres al difunto señor Wayland.
∞∞∞
 
Fue más rápido de lo que esperaba. La misa se ofició justo en el panteón que colindaba con la parte trasera de la iglesia. De estar llenando formas y papeles, ahora estábamos ateniendo las palabras del padre durante el sepulcro. Alexander no se dignó a mirar al interior del ataúd; bajo su encargo, el padre ofició la misa con el cofre cerrado sin objeción alguna de su parte.
Al mirar a Alexander, encontré una expresión neutral en su rostro. Después de haberse sincerado conmigo parecía como si todo el dolor que sentía en su interior hubiera desaparecido de momento. Sin embargo, mi mente daba vueltas alrededor de la conversación que tuve con Jasmine. ¿Cuántas veces no le habría llorado Alexander a su padre desaparecido? De sólo imaginarlo se me partía el corazón.
Una vez concluido el obituario, un par de trabajadores se encargaron de hacer bajar el ataúd. Sin intenciones de desperdiciar un solo segundo, Alexander inició su retirada. Yo me quedé hipnotizada, sin poder despegar la vista de aquella simple caja de madera.
—Tómese su tiempo, señorita —dijo el sacerdote desde mis espaldas mientras me daba un apretón en el hombro.
Sin decir nada al respecto, pensé en seguir a Alexander.
No entendía cómo alguien podía ausentarse en cuestión de horas o minutos, o bien, de segundos. Sin embargo, por más vueltas que le daba al asunto, aquel hombre había estado más muerto que vivo para Alexander; esto lo hacía más desolador. Eso y el hecho de que ni una sola persona se presentó al entierro. Ni un amigo, ni un conocido.
…Nadie.
Junto a los artículos que el sacerdote empleó para oficiar el entierro había un pequeño ramo de rosas rojas. Aunque quizás era algo que no me correspondía, o que bien no debería importarme, sentí la necesidad de tomar aquel ramo y dejarlo caer al hoyo.
Cuando volví a la iglesia, Alexander me esperaba sentado en las escaleras de la entrada, fumando un cigarrillo sin prisa ni mayor preocupación.
—Hablé con Aaron —dijo una vez que me paré delante de él—. Le pedí que me depositara el dinero para el entierro.
—Vaya —susurré.
—Él es el único que entendería —dijo mirando más allá de mi hombro, adonde el sol se comenzaba a meter entre las colinas.
Los padres de Aaron habían fallecido años atrás en un terrible accidente automovilístico. Las palabras de Alexander inmediatamente cobraron sentido en mi cabeza.
Por costumbre, saqué mi celular para revisar la hora. Eran las 5 de la tarde. Los chicos ya se habrían marchado de la bahía. Parecía como si el destino hubiese tomado la decisión por mí. Eso, por alguna extraña razón, me acompasó el corazón por unos instantes.
Y como si me leyera la mente, un mensaje de WhatsApp hizo vibrar mi celular. El nombre de Ethan aparecía en la pantalla.
Adiós, Kate.
Y sin contestar nada, guardé el celular de nuevo en la bolsa trasera de mis jeans.
—Vámonos.
Le ofrecí mi mano a Alexander. Él me miró por un momento, y después de trazar una media sonrisa en su rostro al levantarse, me atrajo hacia él y me besó con fuerza. Fue tan rápido que el aire se me escapó por unos segundos. Luego separó sus labios, dejando en mí el deseo de algo más.
—Andando, gatita —dijo con su característico tono de voz que lograba derretirme en cuestión de segundos.
Sin mirar atrás, caminamos por la vereda hacia el auto.
—¿Crees que a tu madre le hubiera gustado estar aquí? —me atreví a decir.
Alexander negó con la cabeza.
—A esa mujer no le importa nadie más que ella misma.
—Entiendo.
Luego sujetó mi mano firmemente. Así, de la nada.
—¿Kate? —dijo al detenerse.
—¿Sí?
—Gracias.
Un amago de sonrisa se comenzó a formar en sus labios.
—No tienes por qué darme las gracias —respondí, acariciando su mejilla.
Alexander negó con la cabeza y cerró los ojos. De pronto, sujetó mi mano dejándola descansar por unos minutos contra su suave piel.
—Gracias por llegar aquí —Y luego aclaró su garganta—. Gracias por llegar a mí.
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Recargaba mi cabeza sobre el asiento del copiloto y mantuve cerrados mis ojos. El sol gentilmente sonrojaba mis mejillas y el viento alcanzaba a alborotar mis cabellos rojos por la ventana abierta. A mi lado, Alexander conducía con una mano en el volante y la otra sujetando mi rodilla izquierda. Jamás podría imaginar un momento íntimo como éste, ni con alguien como él.
Por un momento entreabrí los ojos. Recorríamos de regreso la carretera que horas atrás nos llevó a donde descansaría el señor Wayland. El sólo recordarlo deshizo mi sonrisa de manera instantánea y me hizo sentir la pesadez que tuve al arrojar aquellas rosas a su tumba. La idea de que esto hubiera ocurrido hacía meros momentos me llenaba de culpa; mientras Alexander podría estar sufriendo aquella pérdida en su característico silencio, yo me mantenía gustosa de estar con él en este momento.
¿Se me estaría contagiando su egoísmo?
Alexander, al rescate, cortó el silencio.
—¿Todo en orden?
—Nunca antes había ido a un funeral —dije sin dejar de mirar por la ventana.
Alexander calló por unos instantes. Su silencio me hizo ponerle el ojo, sólo para ver en sus ojos esmeraldas una mirada condescendiente fijada en mí.
—Eres afortunada, Kate.
Asentí sin prisa.
Honestamente no sabía cómo debía de comportarme con él. Quiero decir, su padre acababa de fallecer, y por muy disfuncional que hubiese sido su relación, no dejaba de ser su padre.
—¿Me prestas tu teléfono para poner algo de música? —dije para desviar la conversación.
—Claro.
Tras tomar su teléfono, inmediatamente me dirigí a Spotify. Me sorprendió ver que había una playlist titulada "This is Velvet Poison."
—Supongo que no te molestará escucharte a ti mismo.
Alexander rio con disimulo y negó con la cabeza.
—Hay cosas mejores que nuestra música, gatita. Te lo aseguro.
—¿Por qué si te esforzaste en formar esa banda, ahora la odias tanto? —me aventuré a preguntar.
—Porque no soy el mismo —dijo encogiéndose de hombros.
Lo miré con atención. Al parecer Alexander Wayland seguía siendo un misterio sin resolver.
—A mí me gusta —inmediatamente nuestras miradas se encontraron—. No sé cómo era el Alexander de antes, pero éste me gusta.
El rostro de Alexander era todo un poema. Le guiñé un ojo y decidí dirigir mi atención de nuevo a la ventana. Honestamente aún no me acostumbraba al hecho de que él y yo tuviéramos algo. Pensaba justamente en las cosas que habían cambiado en tan poco tiempo, hasta que una notificación al borde de la pantalla me hizo reaccionar. Alexander, por ir manejando, no se habría fijado y el teléfono, por estar en silencio, no habría sonado o vibrado por las notificaciones.
Apareció otra notificación más. Al fijarme, noté que eran cuatro mensajes de un número desconocido. Sin embargo, el contenido de dichos mensajes no era un misterio:
Alexander, no puedes seguir ignorándome
Necesito saber si te voy a ver
Por favor, es urgente. Lo prometiste
Te quiero
Sentí un potente golpe en el pecho que sacó todo el aire de mis pulmones. Como con todas las ocasiones en donde me sentía nerviosa, mis manos comenzaron a sudar excesivamente.
—Estaba pensando que podríamos detenernos a comer en algún lado —dijo Alexander de repente.
Su voz se oía como un eco lejano, o bien como un sueño a medio olvidarse.
A ver Kate, respira. No es nada, es sólo un mensaje. Podría ser cualquiera, incluso la fan loca que nos encontramos el otro día.
Trataba de pensar con claridad, pero no podía.
—¿Kate?
Al instante dejé el celular entre mis piernas, sin que Alexander lo notara, y como pude le esbocé la sonrisa más natural que mi ánimo me permitió.
—Sí, claro.
—¿Segura que estás bien? —me miró con mayor atención.
—Sí, es solo que estoy muy cansada —mentí.
Alexander se percató de mi preocupación y, al intentar tomar mi mano para tranquilizarme, me alejé de él. Me avergonzaba que notara mi nerviosismo. Sin embargo, él malinterpretó mi reacción, a juzgar por la forma en que su mirada se ensombreció.
—Lamento haberte hecho pasar por esto —dijo negando con la cabeza—. Ir al funeral de un completo desconocido debe ser extraño, por no decir incómodo.
—Alexander —me apresuré a decir mientras buscaba su mirada—. No tienes por qué pensar eso. Sólo estoy cansada.
Él asintió sin despegar la mirada de la carretera y yo intenté volver a cerrar los ojos. Sin embargo, justo antes de cerrarlos alcancé a sentir mi celular vibrando, y todo mi cuerpo se tensó de inmediato. Al ver la notificación, el mensaje apareció sin filtro alguno.
¿Es verdad? Ethan me contó todo, decía el mensaje de Jasmine, seguido de un millón de emojis sorprendidos.
Rodeé los ojos.
¿A qué te refieres?
Su respuesta no tardó más de dos segundos en llegar.
¿Bromeas? ¡Hablo de que estás saliendo con Alexander! No puedo creer que no me lo contara. Anda, cuéntame todo.
No hay mucho que saber, ni siquiera yo sé qué está pasando, contesté pensando en los extraños mensajes que vi llegarle a Alexander.
Wow... eso no suena muy bien ¿Te encuentras bien?
Estoy bien, Jazz, le mentí.
¿Piensas volver? Ethan lo hizo sonar como algo muy definitivo.
Luego recordé que no había contestado el último mensaje de Ethan. Ni siquiera lo había marcado de leído.
Te mantendré al tanto, contesté.
Era la única promesa que me sentía con la capacidad de cumplir en estos momentos. No podía prometer nada más porque ni yo misma sabía lo que me esperaba.
Te quiero, Kate.
Una pequeña sonrisa afloró en mis labios al leer eso.
Y yo a ti, Jazz.
∞∞∞
 
Finalmente, Alexander paró en un restaurante de comida rápida que se encontraba al borde de la carretera. Al bajarse, Alexander sacó una gorra y unos lentes de sol para, según él, pasar desapercibido. Pero mientras nos dirigíamos a la entrada, notamos que no había ningún cliente más que nosotros.
—¿No crees que justo así llamas más la atención?
—¡Para nada! —respondió él, sonriendo.
En otras ocasiones habría rodado los ojos, pero ahora me limité a negar con la cabeza. No quería incitar discusiones que no irían a ningún lado.
—Típico Alexander.
Dentro del local había personas de todo tipo, desde una familia compuesta por padres e hijos pequeños, hasta una pareja de ancianos que parecían desaprobar el hecho de que mi acompañante llevara gafas de sol en un restaurante en plena noche. Afuera no parecía haber vehículos; ¿Serían viajeros estos clientes?
Finalmente, nos sentamos al fondo del local en un reservado con asientos rojos.
—Entonces, ¿tu tarjeta de crédito ya funciona? — pregunté mientras echaba un vistazo a la carta.
—Al parecer tu padre decidió que era una mejor idea no matarnos de hambre —dijo con una tono irónico.
Eso, o probablemente estaba seguro de que terminaríamos por regresar tarde o temprano.
Después llegó una amable mesera de facciones irlandesas, con sus características pecas y cabello rizado y rojizo para tomar nuestra orden. Mientras ordenábamos, noté que Alexander parecía muy entretenido con su celular. Tenía el ceño fruncido y no dejaba de teclear con ferocidad.
—Vaya, ¿alguien hizo enojar al líder de Velvet Poison? —dije sin quitarle la vista de encima.
Alexander reaccionó al escuchar mi voz e inmediatamente colocó el teléfono sobre la mesa, provocando que mi vista se fijara en él con intensidad.
—Lo siento, gatita. No es nada —dijo sonriendo con falsedad.
Yo hice lo mismo.
¿Qué hacía? ¿Le preguntaba directo al grano quién le había enviado ese mensaje? No, no quería parecer la típica novia psicópata.
¿Entonces qué?
—¿Por qué me miras así? —rio Alexander ahora.
Sin haberlo notado, mi ceño estaba tan fruncido que seguramente parecía un mapa de ríos. Vaya, así de transparente era. Un libro abierto, como solía decir mi madre.
—Lo siento, creo que tengo mucha hambre —mentí esta vez.
—Vaya, tengo que recordar que mi chica se enoja si no come —dijo dedicándome una mirada que me hizo sonrojar.
—¿Entonces eso soy? ¿Tu chica?
—Bueno, sólo si tú quieres —contestó sonriendo todavía.
No parecía fácil acostumbrarse a esto.
—Entonces, ¿si alguien me pregunta qué somos, le diría que eres mi novio? —dije lentamente.
—La palabra novios suena muy de preparatoria, ¿no crees? —dijo arrugando un poco la nariz, como si la simple idea le molestase.
Lo miré arqueando las cejas.
—No me digas que eres uno de esos tipos que no creen en las etiquetas —dije esto último haciendo comillas en el aire.
Dios mío, tal vez Alexander Wayland, popularísimo líder de Velvet Poison, no era nada más ni nada menos que un fuck boy.
—No creo en las etiquetas —me dijo con seriedad—, pero no por la razón que tú crees.
—Te sorprenderías —dije frunciendo aún más el ceño.
No era el hecho de que no creyera en las etiquetas. De por sí me molestaba porque me recordaba a los patanes con los que lidié a lo largo de mi corta vida. No, lo que de veras me cabreaba era el hecho de que acababa de ver sus malditos mensajes de texto, y eso me daba mucho qué pensar.
—A mí me parece que no necesitas gritarle a todo el mundo sobre tu relación, ¿sabes? Mientras tú y la otra persona estén seguros de lo que sienten, eso es lo único que importa  —dijo con seguridad.
—Vale, entonces te gusta la idea de mantener una relación en secreto ¿es eso?
—Es mejor así.
Me puse de pie, indispuesta a seguir escuchando mentiras suyas.
—Voy al baño.
—Kate, espera —dijo mientras me sujetaba del brazo—. No es...
Pero lo que sea que estaba a punto de decir se quedó flotando en el aire, porque en ese preciso instante su teléfono comenzó a vibrar en la mesa, mostrando el número desconocido que le había estado mandando mensajes. Esta vez le estaba llamando.
—¿No piensas contestar? —dije al ver la cara de sorpresa que se dibujó en su rostro.
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Alexander tomó el teléfono y, tras un breve momento de duda, contestó la llamada.
—¿Hola? —dijo con voz fría.
Yo seguía de pie, esperando. La imagen que ofrecíamos seguramente daba mucho qué pensar, sobre todo para los clientes más cercanos a nuestra mesa. Sin embargo, nada de eso me importaba: era como si un terrible sentimiento de pánico se hubiera apoderado de mí. Odiaba esa sensación.
—¿Maya? —exclamó Alexander con la mirada sobresaltada—, ¿Dónde estás?
Maya. Aquél nombre me sonaba extrañamente familiar, pero no podía recordar dónde lo había escuchado antes...
—¿Estás bien? —continuó, restregándose el rostro con una mano—. ¿Hay alguien contigo?
De pronto mis ojos buscaron los suyos, y al encontrarse noté que él lucía genuinamente alarmado.
—Ahora no estoy en New Darlington —comenzó a decir—. Si quieres podría.... Está bien, espérame ahí.
Alexander colgó el teléfono y se lo guardó en el interior de la chaqueta, no sin antes pasarse una mano por su alborotado cabello azabache. A estas alturas yo no sabía si era mero cuidado personal o ya una maña suya hacer eso frente a chicas como yo.
—Era Maya —dijo, como si yo supiera de quién se tratara.
Lo cual no era así.
—¿Estás bien? —le pregunté con honesta preocupación.
Honesta preocupación y un tono de voz ligeramente molesto, a comparación al de hacía un momento. Sin embargo, mi cuerpo no daba indicios de tranquilizarme pronto.
—Creí que ella estaba bien, me prometió que cuidaría de sí misma —dijo con la mirada perdida.
Una mesera, ignorando por completo la situación, apareció de la nada.
—¿Les hace falta algo? —dijo entonces.
Era la misma mesera que nos tomó la orden. La de facciones irlandesas y amable disposición. Al fijarme en la etiqueta de su uniforme noté que su nombre era Audrey, pero dada la situación con Alexander, decidí no llamarle por su nombre. Fijarme en eso también me hizo notar los susurros y demás sonidos típicos de un restaurante; noté que la mayoría de la clientela nos dirigía miradas curiosas. Quizás la mesera se nos habría acercado para invitarnos sutilmente a regresar a nuestra mesa y calmar nuestra posible conmoción antes de que explotara.
—Todo bien —dije alzando un pulgar.
Aún perdido en sus pensamientos, Alexander tomó asiento y yo hice lo mismo.
—¿Están listos para ordenar? —dijo Audrey, la mesera.
—Un americano —ordenó Alexander.
—Que sean dos —murmuré sin quitarle la vista de encima.
Finalizada la orden, Audrey desapareció; tal vez estaría aliviada de haber amenizado nuestra estancia.
Aunque apreciaba su esfuerzo, algo me decía que sería inútil.
—¿Quién es Maya? —dije armándome de valor.
Alexander posó sus ojos esmeraldas en los míos. Eran tan fríos que me hicieron temblar por unos instantes. Porque claro, muy en el fondo ya estaba esperando escuchar aquella respuesta.
—Mi ex —pareció decir en sintonía con mis pensamientos.
—Vaya —fue lo único que pude decir.
El silencio era tan pesado que cuando la mesera llevó nuestras humeantes tazas de café, me sentí completamente agradecida por tener algo en qué fijar mi atención por completo.
—Tengo que ir con ella —dijo finalmente—. Maya es... una persona muy inestable.
Igual que tú, pensé involuntariamente.
Alexander me miró con un gesto de disculpa. Desgraciadamente, aquella expresión tan inusual se fue tan pronto como llegó, reemplazada por una expresión de preocupación.
Luego negó con la cabeza.
—No es lo que piensas, Kate.
Sí, claro.
—Alexander —dije con voz monótona—, ¿Podrías dejar de asumir qué es lo que pienso, creo o siento por tan sólo cinco minutos?
Alexander me miró sorprendido por unos instantes, pero se recuperó rápidamente.
—Kate, sé que no es fácil...
—¿Fácil qué cosa, Alexander? —dije está vez mirándolo directo a los ojos—. ¿Huir de la casa de Ezra contigo? Oh no, espera: ¿tal vez, dormir contigo en la misma cama y creer estúpidamente que por el hecho de que nos besamos, automáticamente eso nos convertía en algo? —una risa carente de humor comenzó a ascender por mi garganta—. ¿Qué no es fácil, Alexander?
Él retrocedió ante mi comentario. Quizás habría herido sus sentimientos, pero la característica máscara que siempre asumía desde que lo conocí apareció de nuevo. Y con esto, el Alexander que había conocido en los últimos días se desvaneció por completo.
—Yo no te pedí que me siguieras, Katherine.
Sentí que algo de mí se rompió al escuchar esas palabras.
Desde pequeña siempre ocurre algo que odio con todo mi ser: ante la menor provocación, me pongo a llorar. Lo sé, es patético; lucho con el tremendo ardor que se forma en la comisura de mis ojos, batallo con el incontrolable tremor que asalta mis labios y, como única opción, recurro a morder el interior de mi mejilla. No es hasta que siento el característico sabor férreo de mi propia sangre que logro recuperar un poco de control sobre mis emociones.
—Ya veo —negué con la cabeza—. Ya sé cómo funcionan las cosas contigo.
—¿Y cómo puedes saberlo? Ni siquiera me dejas explicar una mierda, Kate.
—¿Qué hay por explicar, Alexander? —Mi voz se quebró inevitablemente al momento de pronunciar su nombre.
—¡Carajo, Kate, quiero estar contigo pero no puedo! —dijo casi en un grito.
Mismo que deshizo cualquier esfuerzo anterior de Audrey por impedir que causáramos alguna escena dramática. Por unos instantes mi semblante se contrajo con sorpresa. Podía sentir las lágrimas recorriendo mis mejillas, congeladas al escuchar aquello.
—¿Y por qué no puedes? —susurré, sintiéndome completamente patética y descubierta.
Alexander desvió la mirada.
—Porque estoy roto, Katherine. ¿No te das cuenta? Nadie, ni siquiera tú, puede cambiarlo.
De pronto, las palabras de Ethan resonaron desde mi memoria.
Alexander no necesita a nadie que lo salve. Él eligió ser así, ¿entiendes?
—Esa es la excusa más estúpida que he escuchado —dije sin contenerme.
Alexander, de cualquier modo, nunca me extendía esa cortesía.
—¿¡Qué dijiste!?
Alexander me miró con incredulidad, como si fuera la primera vez que alguien le decía eso a la cara.
—¿Y por qué esperaste hasta ahora para decírmelo? —pregunté restregando mi rostro contra el suéter de algodón que llevaba puesto—. Ayer dijiste que no te irías si yo así lo deseaba. ¿Fue eso mentira, también?
Alexander se mordió un labio.
—No quiero cometer el mismo error contigo —respondió, en voz baja.
—¿De qué hablas?, ¿de tu exnovia? —dije sin poder ocultar el dolor que se reflejaba en mi rostro.
—Ahora me doy cuenta que, siempre de una u otra forma, termino arrastrando a las personas al abismo de mi vida —dijo mirando hacia el exterior.
Yo no iba a morder ese cebo. No esta vez.
—Tal vez así es porque tú lo quieres —dije poniendo en alto las palabras de Ethan.
Alexander rio sin ganas y se comenzó a levantar de su asiento, dejando el dinero de los cafés sobre la mesa, aunque apenas si le había dado un sorbo al suyo.
—Será mejor que nos vayamos.
Al ver mi rostro de confusión, Alexander soltó un suspiro.
—No te voy a dejar aquí, Kate. Vámonos.
—Creí que ibas a ver a Maya —dije casi en tono de pregunta.
—Primero te llevaré a New Darlington.
Sin esperar una respuesta de mi parte, Alexander comenzó a caminar rumbo a la puerta del local, dejándome con un vacío tan grande que me hacía sentir tremendamente mareada y desubicada.
Tenía ganas de gritarle, de decirle que no se molestara, que él podía ir corriendo a los brazos de su ex de inmediato, que yo me iría por mi cuenta a donde me viniera en gana. Pero no lo hice. Supongo que en el fondo me trataba de excusar argumentando que no tenía dinero y no quería recurrir a llamarle a Ethan o incluso a mi padre para decirles que me recogieran.
Sin embargo, a estas alturas del camino no sabía qué hubiera sido mejor, si poner mi ego a un lado y haber telefoneado en busca de ayuda o tener que soportar la frialdad y la incomodidad que representaba el estar sentada en el carro junto a Alexander.
∞∞∞
 
No supe cuántos kilómetros recorrimos o cuánto tiempo transcurrió, pero cuando abrí los ojos noté que el auto no estaba más en movimiento. Al mirar a mi alrededor pude notar que nos encontrábamos delante de la mansión, con la luna llena como único testigo.
Hogar, dulce hogar, pensé con ironía.
Miré el tablero del auto. Eran las dos de la mañana.
—Llegamos —dijo Alexander sin despegar la vista del camino.
—Supongo que no planeas bajar —dije con la voz rasposa debido a las horas de sueño.
Alexander negó con la cabeza y me miró.
—Es mejor así.
—Claro —Y aclaré mi garganta mientras desabrochaba mi cinturón—, aún tienes que llegar… a tu destino.
Él trataba de evitar mi mirada a toda costa, así que tomé rápidamente las bolsas de ropa de los asientos traseros del auto, sin tocarle por accidente.
—Adiós, Alexander —dije, y abrí la puerta del carro para bajarme.
Sin embargo, me quedé congelada al sentir su mano sobre mi hombro.
—Kate, lo siento —le escuché susurrar.
Un bufido involuntario escapó de mis labios y me giré a verlo.
—Yo también.
Alexander estiró el brazo como si quisiera tocar mi rostro, pero instintivamente me alejé.
—Por favor, no.
Y sin esperar a que dijera nada más, me bajé del auto con el corazón latiendo fuertemente contra mi pecho y con un millón de lágrimas que comenzaron a caer al suelo al alejarme del auto.
Todo acabó tan pronto inició.





Capítulo 50
Al llegar a la gran puerta principal me quedé petrificada antes de presionar el timbre. Mierda. Eran las 2am, no tenía llaves para entrar y lo último que quería era tener que enfrentarme a cientos de preguntas por parte de mi padre y la bruja malvada. Es más, ni siquiera estaba segura de querer despertar por la mañana y bajar a desayunar como si nada hubiera pasado.
Resignada, me dirigí al jardín para entrar por la puerta de cristal que daba a la cocina y, sin pensarlo mucho, moví la pesada maceta que escondía la llave para entrar a la casa. Temiendo hacer el menor ruido giré el picaporte y al cerrar la puerta tras de mí, me sentí casi aliviada al comprobar que todo estaba en perfecto silencio. Rápidamente me quité las botas y subí las escaleras hacia a mi habitación casi de puntitas. Al abrir la puerta, un grito sofocado casi escapó de mis labios.
Ahí, en el balcón, se encontraba mi padre. Su vista estaba fijada en la luna plateada que le confería a su semblante un aspecto más lúgubre de lo que sus facciones por sí solas ya expresaban.
Dudando unos segundos, coloqué las bolsas en el suelo y me acerqué lentamente.
—Papá —dije casi en un audible susurro.
Temía que le fuera a dar un infarto al pobre hombre por causa del susto. Sin embargo, se volteó lentamente y sus ojos se abrieron exaltados.
—¿Katherine? —su voz sonaba como si hubiera visto un fantasma—. ¿Cómo...?
—Alexander me trajo —dije sin mirarle a los ojos; no quería que se diera cuenta de los restos de llanto que enrojecían mis ojos—. Me trajo y se fue.
—Entiendo —dijo asintiendo casi para sí mismo—. ¿Te encuentras bien?
Ahí estábamos, padre e hija; dos perfectos extraños en una situación completamente fuera de lo común. ¿Qué se supone que tenía que hacer ahora? ¿Cómo se supone que tenía que actuar?
Sin importar los esfuerzos que hiciera, no pude impedir que las lágrimas comenzaran a escapar por mis ojos. Me apresuré a borrar la evidencia antes de que resultara obvia a la vista.
—La verdad no —respondí con la voz rasposa.
Ezra no pareció esperar aquella respuesta, pues su semblante se quedó congelado por unos segundos y lentamente se comenzó a suavizar.
—Ven —dijo mientras se volteaba y regresaba su mirada al cielo.
Desconcertada, me acerqué a él. Al llegar al balcón, contemplé lo mismo que él: la noche estaba tan iluminada que parecía extraño. No estaba acostumbrada a ver el cielo tan despejado de noche.
—Cuando no sé qué hacer, me gusta pensar que las respuestas se encuentran en el cielo —dijo con su voz grave.
—¿Y eso pasa muy seguido? —murmuré—. ¿El no saber qué hacer?
Ezra sonrió casi con tristeza.
—Más de lo que me gustaría admitir.
—Lo siento —dije todavía sin poder mirarlo a los ojos—. Lamento haberme ido así, yo... no sé cómo actuar contigo. Toda mi vida mi madre me ha enseñado que tú eres mi enemigo. Es difícil verte de otra forma.
Ezra negó con la cabeza sin borrar aquella sonrisa de sus labios.
—No soy el enemigo, Katherine.
Lo miré.
—Entonces, ¿por qué te fuiste?
—Porque me las arrebataron —dijo, con una expresión de pesar—. Confié en las personas equivocadas y terminé en la cárcel.
No entendía. Aquello era lo último que esperaba escuchar.
—Mamá nunca lo dijo. Creí que solo se habían divorciado y-
—Por supuesto que no te lo dijo, así era mejor —me interrumpió—. Le pedí a tu madre que cuidara de ti, que tuviera paciencia. Pero las personas poco a poco pierden la fe, por mucho amor que exista de por medio. No quería lastimarla más de lo que ya lo había hecho. Entonces dejé de aceptar sus visitas, dejé de recibir sus cartas...
—Permitiste que te odiara —susurré.
Ezra asintió.
—Cuando cumplí mi condena las busqué. Dios sabe que eso fue lo primero que hice, pero al verlas tan felices... no quería destruir aquello que ella había tardado tanto en construir por sí sola. Así que regresé a Inglaterra.
—Eso no es justo —Lo miré con el ceño fruncido—. ¿Nunca se te ocurrió que quería conocer a mi papá? ¿Nunca pensaste que pasé mi vida entera preguntándome dónde estabas?
—Creí que estaba haciendo lo correcto, Katherine.
—¿Y cómo fue que conseguiste todo esto? —extendí los brazos—. Parece poco creíble que un exconvicto sea ahora el dueño de casi la mitad de una ciudad. Incluso una ciudad pequeña como New Darlington.
—Busqué al que me arruinó la vida —dijo con un rastro de rencor en la voz—. Quería arruinar su vida tanto como él lo había hecho con la mía. Pero al encontrarlo, descubrí que la suya ya era un infierno. No tuve necesidad alguna de intervenir directamente.
—Sigo sin entender cómo... —comencé a decir, pero Ezra me interrumpió otra vez.
—Aquel hombre era el dueño de cientos de microempresas a lo largo del país, mientras que yo era su chico de los mandados. Alguien que estuvo en el lugar y en el momento incorrecto para contemplar sus actos de corrupción, y el que terminó en la cárcel fui yo. Cuando salí, demostré toda la serie de engaños que envolvían el nombre de sus tantas empresas. Todos las pruebas habían pasado por mis manos.
—Y limpiaste tu nombre —concluí.
—Tardé años en llegar a donde estoy ahora, Katherine —dijo en un tono de voz más amable.
—Y aun así dejaste que mamá siguiera teniendo dos trabajos y empeñando cosas para llegar a final de mes.
—Te equivocas —dijo casi en un susurro—. La busqué, le ofrecí todo lo que tenía; ella se negó rotundamente. Ni siquiera me dejó mirarte.
Negando con la cabeza me sequé las nuevas lágrimas que habían comenzado a resbalar por mis mejillas.
—¿Y es por eso que ahora estás casado con esa mujer?
Ezra pareció sorprendido por mi respuesta. Sin poder evitarlo lo miré con el ceño fruncido.
—Por el amor de Dios, Ezra. Esa mujer es una cazafortunas, Alexander me lo contó todo.
—Regina no va a quedarse por mucho tiempo —dijo finalmente.
—¿Qué?
—Regina y yo tenemos una larga historia —se explicó—. Mentiría si dijera que todo fue malo, porque no lo fue. Al principio no lo fue.
—¿Por qué sigues con ella entonces?
—Hay cosas que no podría explicarte en tan solo una noche —dijo después de soltar un profundo suspiro.
—Pero...
—Será mejor que durmamos un poco —dijo amablemente.
Ezra regresó al interior de mi habitación. Antes de salir del cuarto, me envolvió con un cálido abrazo.
—Te amo, hija.
Y se marchó, dejándome con un pequeño temblor en el fondo de mi corazón.
∞∞∞
 
A la mañana siguiente cobré conciencia de mi alrededor a eso de la una de la tarde. Había dormido más de lo que estaba acostumbrada: que mi cuerpo estaba entumecido en zonas que ni siquiera sabía que se podían entumir.
Mientras cepillaba mis dientes en el baño para iniciar mi día, advertí, a través del espejo, una camiseta de algodón negro descansando al borde de la tina. Por impulso, la tomé en mis manos. Todavía podía percibir el aroma de Alexander en ella. Al instante una serie de recuerdos, cada uno más doloroso que el anterior, me asaltó sin piedad. Sin intenciones de continuar sufriendo, arrojé la camiseta al cesto de basura.
Si tan sólo fuera así de sencillo desechar su recuerdo.
Bajé casi con temor de encontrarme con Regina. Sin embargo, la casa parecía completamente vacía. Tal vez una parte de mí albergaba la esperanza de poder ver a mi padre antes de que partiera al trabajo. Después de la conversación de la madrugada, más y más preguntas se apilaban dentro de mi cabeza. Eran tantas, que ni siquiera sabría por dónde empezar si tuviera la oportunidad de hablar con mi madre. Si iba a conocer a Ezra Hastings, sería por mi propia cuenta; ya no por el filtro que mi madre había colocado sobre mí al criarme. Después de todo, Cameron tenía razón: era importante conocer el otro lado de la historia.
Mientras bajaba las largas escaleras de caracol, escuché cómo retumbó el timbre de la mansión en cada una de sus paredes. Inmovilizada por la sorpresa, alcancé a ver a Tara, la ama de llaves, dirigiéndose a la entrada para atender.
—Tara —pronuncié su nombre, antes de que pudiera entornar el picaporte de la puerta por completo.
—¡Señorita, Hastings! —exclamó ella, sin poder ocultar su asombro.
Pero antes de que pudiera decir algo más el timbre volvió a sonar, así que Tara regresó a la tarea de atender a quien se encontraba del otro lado.
—Buenas tardes, ¿se encuentra en casa la señorita Hastings? —dijo la visita, haciendo gala de sus refinados modales.
—Claro que sí, ella... —comenzó a decir con su amable voz.
Pero nuestras miradas ya se habían cruzado.
—Hola, Ethan.
∞∞∞
 
Ambos nos sentamos en las bancas del jardín. Para resguardarnos del fuerte sol de verano, nos ubicamos justo bajo una sombrilla. Todo esto era realmente sofisticado para mí pero, al ver mi desconcierto e incomodidad, Tara insistió en ocuparse de todo. Hasta trajo limonada y preparó bocadillos.
Mientras mordisqueaba un sándwich con más concentración de lo que pudiera ser sanamente normal, Ethan tomó la palabra.
—Kate, en verdad lo siento mucho —dijo con voz clara y dulce.
—¿El qué? —dije después de unos segundos—. ¿De qué hablas?
—Sé que, aunque lo diga, no me lo creerías —se explicó—. En verdad siento cómo acabaron las cosas contigo y Alexander.
El simple hecho de escuchar su nombre me provocó escalofríos.
—Aquí es donde me dices "te lo dije", ¿no? —respondí con una sonrisa triste en los labios.      
Por más que intentara bromear, ni yo misma me reía.
—No es lo que crees. Kate, yo-
—No pasa nada —lo interrumpí—. Tú lo conoces mejor que nadie, así que debí imaginármelo.
—Aun así, no puedo creer que Maya...
—¿Podemos cambiar de tema? —lo interrumpí de nuevo, un poco más brusca de lo que hubiera querido— Por favor.
—Sí, claro. Qué insensible de mi parte —dijo realmente apenado—. No estoy correspondiendo a la cortesía que me extendiste en mi propia casa durante la cena de aquella otra noche. Disculpa, Kate.
Sonreí levemente. Ethan era absolutamente todo lo contrario a Alexander; mientras Alexander era soberbio, brusco y sarcástico, Ethan era desinteresado, dulce y amable.
Me detuve. No tenía por qué compararlos, era algo completamente absurdo.
—¿Cómo supiste que había vuelto?
—Jasmine me dijo que ayer habían mensajeado y que te notaba un poco extraña.
—Claro.
Jasmine no parece ser capaz de guardar ningún secreto, preferí callar. La próxima vez que la viera, planeaba darle un par de lecciones sobre lo que significaba "privacidad". Aunque, viendo que ella primero me contó los secretos de Alexander…
Ethan aclaró su garganta, casi como si yo hubiera dicho mis pensamientos en voz alta.
—Alexander me llamó.
Casi escupo el sorbo que di de limonada.
—¿Que Alexander qué?
Ethan centró su atención en la fuente que teníamos delante, y frunció levemente el ceño.
—Me dijo... bueno, cosas típicas de Alexander —negó con la cabeza—. Dijo que no planeaba volver en un tiempo. Claro que no mencionó nada de Maya, pero...
—¿Pero?
—...Pero me dijo que cuidara de ti —continuó, regresando sus ojos a los míos.
—¿Por qué te pediría eso? —dije negando la cabeza con incredulidad.
Estaba tan enojada que quería ver al cabrón de Alexander y darle una patada en los testículos para dejarlo sin herencia. Quería ir y destruir cada una de las cosas que aún descansaban en su habitación, y más que nada, quería que los estúpidos sentimientos que aún se acumulaban en mi corazón desaparecieran por completo.
—Alexander es la clase de persona que alegaría que es mejor sufrir que hacerle daño a la persona que amas —continuó Ethan.
—No lo entiendo, Alexander ni siquiera me amó —comenté con frustración mientras cubría mi rostro—. ¡Se marchó con su exnovia!
—¿Estás segura de eso? —preguntó ahora, fijando sus ojos color miel sobre mí—. ¿De que nunca te amó?
—Esto es ridículo. ¿Por qué lo estás defendiendo? ¿No deberías de estar feliz?
—¿Por qué crees que yo debería estar feliz si la persona que más me importa está triste?
Lentamente, descubrí mi rostro y lo miré.
—No digas eso —dije casi en un susurro.
—Creo que será mejor que me vaya —dijo él, ignorando lo que dije.
Él se levantó y, como efecto dominó, me levanté también.
—Ethan, yo no-
—Hasta pronto, Kate.
Y sin darme tiempo de decir nada más, dio su retirada sin mirar atrás.





Capítulo 51
—A ver si entendí, ¿Entonces te dijo que iba a ir con Maya? —dijo Jasmine después de darle una enorme calada a su cigarro.
Habían pasado un par de días desde mi regreso a New Darlington y honestamente no me sentía con ganas o ánimos de ver a nadie. El hecho de que me encontrara fuera de mi cama se debía únicamente a que Jasmine me había arrastrado al exterior casi a la fuerza.
Estábamos afuera de The Bar, el bar donde tocaban los chicos. Eran aproximadamente las 11pm y a pesar de la hora hacía un calor que me resultó en cierto punto familiar y reconfortante. Extrañaba demasiado el clima de California.
—Sí, Jazz. Eso fue lo que dijo —contesté, pasando mis manos por el cabello con frustración.
—¿Te dijo por qué?
—No, pero parecía realmente preocupado.
Jasmine arrojó el cigarro al suelo y con su enorme zapatilla de plataforma lo aplastó: un poco de chispas salieron como si de un insecto aplastado se tratara e instantáneamente se apagaron.
—Mira, Kate: Maya fue el primer amor de Alexander, por así decirlo —dijo mirándome de brazos cruzados—. Algo así no es fácil quitártelo de la piel, ¿me entiendes?
Por supuesto que no entendía. ¡Yo jamás he tenido un amor así! Y justo cuando creía que estaba a punto de vivirlo, todo se fue al demonio. Pero en lugar de decirle todo esto, contesté con un sencillo:
—No.
Jasmine dejó salir un sonoro suspiro y se recargó en la pared de ladrillo.
—Por alguna u otra razón, Alexander y ella siempre se repelían. Quiero decir, no podían estar juntos por diferentes motivos. Era como poner dos imanes del mismo lado; simplemente no embonan.
—Qué coincidencia —dije en tono sarcástico, pero Jazz ignoró mi comentario y prosiguió.
Luego sacó otro cigarro de la cajetilla, pero no se veía con ganas de encenderlo.
—Como ya te explicaron los chicos, todos se terminaron enamorando de ella —dijo, jugueteando con el cigarrillo como si en su mano hubiera un bolígrafo—. Supongo que fue porque pasaban demasiado tiempo juntos.
—Pero a ti no te ha pasado eso, ¿o sí? —señalé.
—Ay cariño, ¡no! —rio ligeramente—. Con ese grupo es mejor tomar tu distancia. Es como el sol, entre más lejos mejor.
—Lo hubieras dicho antes —murmuré.
—Como sea —dijo mi amiga con un ademán de la mano, como si quisiera alejar ciertos pensamientos de su mente—. El punto es que finalmente Maya se armó de valor y le confesó sus sentimientos a Alexander, así de lleno, con todos los ovarios del mundo.
De repente recordé el beso que le robé a Alexander la noche de su borrachera.
—Y bueno, comenzaron a salir —concluyó Jazz.
—¿Y ya?, ¿entonces qué fue lo que salió mal?
Jazz ahora sacó el encendedor y también comenzó a jugar con él. Lo abría, lo cerraba. Lo giraba y lo pasaba de una mano a otra. Luego hizo un malabar. Pero no encendió el cigarro en ningún momento.
—Lo de siempre: la relación se volvió pública y los medios, y por supuesto que las fans locas también, se encargaron de destruirla a pedazos. No fue muy distinto de anunciar carne fresca frente a una parvada de buitres —Luego guardó el encendedor—. ¿En América tienen buitres, Kate?
Ignoré eso último.
—¿Destruir a quién? ¿A Maya?
Jasmine carraspeó.
—A ambos, Kate. ¿No me oíste? —dijo mirándome exaltada—. Y bueno, la dulce y tierna Maya se convirtió en el lado más oscuro de Alexander.
—¿En una alcohólica? —dije mitad bromeando, mitad en serio.
Si el alcoholismo de Alexander no venía de su padre que nunca conoció, quizás vendría de esta tal Maya.
—Supongo que no es un mundo fácil, sobre todo si eres una persona débil.
La mirada de Jazz se volvió distante, como si estuviera en otro mundo. Me hizo sentir que hablé demasiado pronto.
—Y ahora Alexander quiere redimirse y salvar a la persona que cree que destruyó —comenté, saboreando la idea de que el alcoholismo de Alexander fuera alguna clase de penitencia.
—Estúpido pero cierto. Aunque todo esto son especulaciones. No tengo todos los datos concretos, cariño —y luego agregó entre risas fingidas—. Si yo fuera detective, ¡sería de lo peor!
Asentí con la cabeza. Jasmine tenía una forma de tomar datos inconclusos y convertirlos en chismes descontrolados, por lo visto. Al igual que con mi padre, la historia de Alexander debía tener otra versión.
Sin embargo, yo  desconocía el verdadero motivo por el cual Alexander decidió ir tras Maya. Con todo lo que Jasmine me había dicho, afortunadamente, atar cabos era un poco más sencillo.
—Aún puedes hacer algo más —dijo Jazz de pronto, encendiendo por fin su cigarro.
—¿Qué cosa?
Ella dio una calada. Pareció saborearla y luego exhaló una gran nube de humo sin esfuerzo ni prisa. La nube se disipó casi al instante.
—Busca a Maya por tu cuenta. Intercéptala. Sácale los datos jugosos a la fuerza, si es necesario.
—¿Y yo qué gano con eso? —dije a la defensiva.
La idea ciertamente llegó a cruzar mi mente un par de veces, pero no había reunido la fuerza de voluntad necesaria para buscar algo que sabía que me lastimaría. Podía ser insensible, pero no masoquista.
Jazz siguió fumando su cigarro, fijando su vista en los pocos carros que cruzaban las calles.
—La farándula y los paparazzis siguen a Alexander a cada rincón que pise —comentó, todavía sin despegar la vista de la calle—. Cuando vean que la pareja estrella está reunida de nuevo, los buitres regresarán a despedazarla. Tendrías que ser más rápida que ellos.
Dicho esto, ella me pasó su iPhone. Era rosa y tenía adornos de diamantes adhesivos; un toque femenino en una persona que no daba apariencia femenina. Su idea, por otro lado, no sonaba descabellada. Sin embargo, antes de que pudiera tomar mi decisión, la puerta del local abrió y Nate salió con su típico semblante alegre y radiante.
—¿Pero qué hacen ustedes aquí? —dijo mientras le pasaba un brazo por el hombro a su hermana.
Ella de inmediato me arrebató el celular y lo guardó en la parte trasera de su pantalón.
—Aquí trabajo, idiota —contestó ella—. Hablábamos cosas de adultos.
—¡Pero si sólo me llevas un año! —dijo Nate con gesto ofendido—. Y Kate es menor que nosotros.
—Yo... —comencé a decir, aún aturdida por la conversación con Jazz.
Nate no pareció darse cuenta, pues continuó como si nada.
—Lo que me recuerda: tu cumpleaños es pasado mañana. ¿No es así, Kate?
—¿Cómo lo sabes?
La única persona que sabía eso era Alexander. ¿Acaso...?
—Lo vi en Facebook —se explicó, alzando un dedo—. ¿Ya tienes planeada la fiesta del siglo?
—Dale un momento, Nathaniel —dijo Jazz quitándoselo de encima—. Kate y yo ya tenemos planes para ese día.
—¿De verdad? —dijimos Nate y yo prácticamente al mismo tiempo.
Jazz me guiñó un ojo. En estos momentos no sabía si estar emocionada o completamente aterrada.
∞∞∞
 
Era la primera vez que veía un show de los chicos desde la parte trasera del escenario. El hecho de poder ver cómo se desenvolvían en el escenario de una forma tan íntima y cercana hacía que pudiera sentir cada sonido vibrando prácticamente en mi interior. Sin embargo, algo faltaba.
Alexander.
Los fans parecieron tomarse a bien la excusa que habían planeado los chicos. Según ellos, Alexander contrajo una laringitis horrible que le impediría cantar por una corta temporada. Aun así, era evidente que el show no sería lo mismo sin él. Aaron ahora era quien tenía el micrófono principal entre sus manos y a pesar de que lo hacía realmente bien, había algunas canciones en las que hacían falta los tonos graves y casi melancólicos del vocalista de Velvet Poison.
—¡Muchas gracias, New Darlington! Nosotros somos Velvet Poison, y para todas las chicas bonitas de la primera fila: ¡yo soy Aaron Lind! —dijo al finalizar el espectáculo.
Con esto, cientos de gritos histéricos llenaron por completo el recinto.
Pude ver cómo desde la batería Ethan rodaba los ojos. Sin embargo, su rostro mantenía una expresión apacible que también provocaba gritos desenfrenados por parte de las fans. Yo no podía dejar de observarlo. Parte de mí había creído que no saldría de casa de Ezra por un largo tiempo, y que, por ende, no tendría que ver a Ethan en un futuro cercano. Sin embargo, después de que Jasmine me arrastrara prácticamente de mi cama y me llevara al bar, me había preparado mentalmente para verlo otra vez después de nuestra extraña conversación.
Cuando las luces se apagaron me apresuré a salir del backstage y colocarme junto a Jazz en la barra. Sabía que esta noche terminaría conversando con Ethan, pero tal vez era mejor si lo postergaba un poco.
—¿De qué planes para mi cumpleaños estabas hablando? —dije una vez que la tuve cerca.
Ella estaba preparando bebidas y sirviéndolas, una tras otra.
—Tú no te preocupes por eso, Kate —dijo mirándome radiante—. Ya lo tengo todo planeado.
Elevé una ceja.
—Jazz, ya sabes que no me gustan las fiestas grandes... —comencé a decir.
—¿Esperas una fiesta enorme con música, regalos y payasos? Ya madura, Kate —contestó casi ofendida, pero yo sentí que fue más una proyección de su parte—. En fin. Sólo relájate y déjamelo todo a mí.
Asentí casi a regañadientes.
∞∞∞
 
Poco a poco el lugar comenzó a vaciarse. Dieron las 3am y yo seguía sin ver a los chicos. Ellos quizás estarían haciendo sus cosas en el camerino, así que terminé pasando el resto de la noche hablando con Jazz de manera intermitente: ella no tenía mucho tiempo libre entre cada orden de sus clientes. Yo esperaba que su turno terminara pronto para volver a casa con ella, pues era mi boleto de regreso a falta de Alexander conduciendo sus carros lujosos.
Yo necesitaba conseguir un carro lo más pronto posible. Detestaba ser una carga para otros o tener que depender de todos.
—Jazz, ¿Está bien si te espero afuera? —dije mientras estiraba mi entumido cuerpo.
No sé cuánto tiempo llevaría sentada en la barra pero mi cuerpo sí.
—¡Claro! Salgo en diez minutos —dijo con su tono jovial de siempre, casi como si yo fuera un cliente más.
Bueno, técnicamente lo era si estaba sentada ahí, ordenando cosas que, aunque corrían por la casa, eran servidas para mí.
Afuera la temperatura había disminuido un par de grados. Sentir el frío de las altas horas de la noche en New Darlington automáticamente desató una sensación de culpa por no haberme traído una chaqueta. Detrás de mí las puertas del bar se cerraron de un golpe, y de pronto fui consciente de la figura que se encontraba recargada en la pared a escasos metros de mí.
—¿Alexander? —susurré casi con sorpresa.
—¿Kate?
Inmediatamente el pulso me comenzó a ir a mil por hora, pero antes de que pudiera actuar o decir nada más, aquella silueta salió de las sombras y pude ver el rostro de Ethan a la perfección.
—Oh, Ethan, eres tú —dije maldiciéndome por dentro.
¿Cómo pude haberlos confundido? Quería que me tragara la tierra en este preciso momento. Me sentía tonta incluso por la reacción anticipada que había tenido mi cuerpo con tan solo pensar que podría ser él. Era patético.
—Creo que me confundiste con alguien más —dijo en un tono ameno.
Propio de él, vaya; queriendo impedir conflictos. A diferencia de Alexander, que amaba hacerlos más grandes con cada oportunidad que tenía.
—Lo siento, es que no alcancé a ver tu rostro por las sombras, yo... —comencé a parlotear como normalmente hacía ante una situación incómoda.
—Kate —dijo riendo—. No pasa nada.
—¿Qué estabas haciendo aquí sólo? —dije para poner en orden mis pensamientos.
—Necesitaba tomar algo de aire fresco —contestó, metiendo sus manos en los bolsillos de su gabardina a falta de guantes para calentarlos—. Ya sabes cómo se ponen las cosas allá dentro.
Claro que lo sabía. Recordaba a la perfección aquella primera vez que había conocido a los chicos, y cómo Alexander había estado con una chica sentada en el regazo. Ahora que lo pensaba detenidamente, el único que no tuvo una chica entre las piernas fue precisamente Ethan.
—¿Aún sin Alexander?
Ethan dejó salir su aliento y negó con la cabeza. Aquel suspiro se materializó como una pequeña nube de vapor en la oscuridad de la calle.
—Aún sin Alexander —afirmó—. ¿Estás esperando a Jazz?
—Sí, ahora ella me llevará a casa —le expliqué, contagiada por su aire ameno.
Ahora que lo pensaba, hablar con Ethan era realmente sencillo. No tenía la molesta sensación de que cualquier cosa que dijera sería juzgada o tomada a mofa, como tendía a suceder con Alexander.
—Entonces te quedarás en la Universidad de New Darlington —dijo después de un breve silencio.
—Creo que sí, es justo lo que estaba esperando.
Una parte de mí no podía creer que estuve a punto de desechar todo mi esfuerzo por conseguir una buena vida en New Darlington sólo por embarcarme en una aventura con Alexander. Supongo que al final las cosas pasan por algo.
—Te gustará —dijo sonriendo—. Realmente es una buena universidad. Y claro, si necesitas cualquier cosa sólo tienes que pedírmelo.
—Gracias, Ethan —negué con la cabeza—. Aunque sigo sin entender por qué eres tan bueno conmigo.
Ethan miró a lo lejos, como si las palabras que buscaba existieran entre las estrellas.
—En su debido momento —dijo por fin—, te lo demostraré con acciones y no con palabras.





Capítulo 52
Nunca me he considerado el tipo de persona que se levanta todos los días temprano con la alarma del despertador y tiene una rutina específica. Más bien, soy el tipo de persona que se despierta a la hora que abre los ojos, que puede ser desde las once de la mañana a la una de la tarde. Tampoco soy el tipo de chica que se emociona por hacer planes con amigos, lo que implica que mis días están libres para hacer lo que me plazca prácticamente cualquier día de la semana. Lo sé, podría parecer antipática, pero lo cierto es que sé apreciar mi tiempo a solas.
Por lo mismo, al despertar y ver que mi celular tenía un sinfín de notificaciones de mensajes, no pude esconder mi sorpresa y el tremendo dolor de cabeza que la evidenció a las siete de la mañana.
¡Feliz Feliz cumpleaños pequeña Kate! Es hora de abrir esos pequeños ojos. Paso por ti en media hora. ¡No sabes lo emocionada que estoy!
Oh, no. Llegó el día más temido, pensé mientras me arrojaba de regreso a la cama para refugiarme entre las cobijas, como si eso pudiera salvarme de cualquier peligro que Jazz fuera capaz de conjurar.
Pasaron un par de días hasta que llegó la fecha que tanto ansiaba y temía. Por un lado, me motivaba la idea de cumplir dieciocho años; sentía el mundo abriéndose con una infinidad de posibilidades, o al menos eso prefería pensar. Sin embargo, todavía quedaban rastros de tristeza por saber que mi padre nos abandonó a mí y a mi madre ese mismo día, pero… ahora que estaba aquí, las cosas serían distintas. Tenían que, ¿no?
∞∞∞
 
Al salir de casa lo primero que vi fue a Jazz forrada en ropa deportiva y mentiría si dijera que el corazón no me dio un vuelco al ver eso. Por reflejo revisé mi outfit: llevaba unos tejanos oscuros y una camiseta de la antigua banda de Cam, Stray Dogs. Sí, el nombre dejaba mucho que desear, pero había sido un obsequio.
—¿Acaso vamos a hacer ejercicio? —dije arqueando una ceja.
Ella respondió arqueando una ceja también.
—¿De dónde sacaste eso? Ves mucha televisión, Kate —dijo haciendo un gesto de la mano—. Sube al carro y déjate de tonterías.
—Okey... —me limité a decir mientras me subía a su Beetle color pistache.
No entendía por qué Alexander me habría dicho de cosas al mencionarle mi interés en adquirir uno. ¿Quizás detestaba que alguien como Jazz tuviera uno? Aunque era una duda profunda, preferí disiparla antes de que la idea de Alexander amenazara con arruinar mi día.
Jazz puso el motor en marcha sin enterarse del más mínimo de mis pensamientos.
—Ah, y feliz cumpleaños, chica cumpleañera —dijo guiñandome un ojo y arrancando.
Este iba a ser un largo día.
Mientras Jazz conducía por las calles vacías de la ciudad, me dio por revisar los mensajes que habían dejado algunos de mis amigos en mi muro de Facebook. En realidad no todos eran mis amigos, más bien, conocidos de la escuela, algún campamento, o aquellas clases de guitarra que había tomado en la secundaria.
—Llegamos —anunció Jazz.
Ella estacionó el carro frente a un edificio con acabados de piedra. Por fuera no había ningún señalamiento de qué fuera aquel lugar: podía ser el ayuntamiento, un banco, un colegio; cualquier cosa y ninguna a la vez. Al bajar del carro, pude ver de reojo a Jasmine sacando un par de maletas pequeñas de la cajuela del carro.
—¿Y eso?
—Ay, Kate —dijo casi quejándose—. ¿Nunca has ido a un Spa?
—La verdad no.
—¿Eres comediante o algo así? —exclamó, sus ojos casi saliéndose de sus cuencas—. ¡Corre entonces! Anda, ¡métete! No quisiera que te perdieras el mejor día de tu vida.
Lo dijo casi como si este fuera el mejor día de su vida.
—Yo no lo pondría así... —balbuceé.
A estas alturas, Jazz ya me estaba encaminando al interior.
Adentro había un extenso jardín repleto de flores silvestres, una fuente tipo cascada con un montón de piedras de río y, a lo lejos, un par de personas practicando meditación, yoga o qué sé yo. Al adentrarnos más, dimos con una recepción con mueblería elegante y un par de sillones blancos que además de cómodos eran espaciosos.
Jazz fue quien se dirigió a la recepcionista.
—Tengo una reservación para dos personas a nombre de Jasmine Crowell.
—Ah, sí. Esperen un momento por favor —le respondió.
—¿Para qué son las maletas? —pregunté con curiosidad.
—Cada una tiene una toalla y un cambio de ropa —explicó—. Tranquila, todo esto es mi regalo de mí para ti.
Estaba acostumbrada a que en mi cumpleaños los regalos fueran un libro, una libreta, tal vez incluso una tarjeta de regalo en Amazon o algo similar, pero esto era algo que cruzaba cualquier límite de un regalo convencional. Aunque debía de aceptar que una parte de mí se alegraba de que Jasmine no me hubiese organizado una fiesta o algo por el estilo. Mi alma podría descansar en paz por el resto del día.
Pasados unos minutos, y después de cambiar nuestra ropa en los vestidores, la recepcionista nos condujo al área de jacuzzis y saunas. Jazz eligió una tina repleta de rosas y lavanda. Debo admitir que la sensación en mi piel fue fenomenal.
—No sabes de lo que te pierdes hasta que pruebas esto —dijo mientras se sumergía por completo en el agua cálida y cerraba los ojos.
—Gracias, Jazz —dije mientras me sentaba al otro extremo del jacuzzi—. Es el mejor regalo de cumpleaños que me han dado.
Jasmine alzó un pulgar sobre el agua. No supe si estaría sumergiendo su rostro para esconder pena o porque de veras quería relajarse al máximo. Pasado un momento, ella se asomó para tomar aire.
—Entiendo lo que es vivir rodeada de varones, querida —dijo mientras se recogía el cabello en un moño alto—. Siempre viene bien tener una amiga con la cual pasar el rato. Es la mínima decencia que merecemos.
Asentí lentamente.
Si lo pensaba bien, mi única amistad de toda la vida había sido Cameron. Y no es que con Cameron no hiciera pijamadas o nos fuéramos de fiesta, sino que nunca intimé de esta forma. Por famosos que fueran los Spas y las cámaras de bronceo en California, nunca se nos ocurrió visitarlas. Era justo como Jazz dijo: uno nunca sabe de lo que se pierde hasta que lo prueba. Estaba agradecida de haber conocido a la chica de los tatuajes y el cabello alborotado que me había salvado de las garras de un perfecto desconocido en el bar, y quién diría que se volvería mi mejor amiga.
—Ay no, ahí viene un grupo grande —dijo ella, señalando con la barbilla a un grupo numeroso de chicas enfundadas en toallas.
Todas tenían un bronceado perfecto, y la mayoría de ellas llevaban el cabello castaño con puntas rubias al estilo californiano. Aunque no me sorprendía verlas en un lugar como éste, no fue hasta que mi mirada se cruzó con una de ellas que sentí que el corazón se me detuvo por unos segundos. La chica de cabello negro y lacio pareció reconocerme también y se detuvo en seco.
—¿La conoces? —susurró Jazz sin poder quitarle la vista de encima, asomando los ojos de la tina como si fuera un cocodrilo al acecho.
—Es la presidenta del club de fans de Alexander —dije mientras veía como la chica se dirigía hacia mí con paso firme—. Creo que se llama Samantha.
Ella se aproximó hacia mí y, al quedar a meros centímetros de la tina en donde estábamos Jazz y yo, se detuvo a mirarme de forma altiva; era diferente verla en este lugar, con un aspecto seguro e incluso acompañada, a comparación de verle gritar como loca e ir tras de Alexander como una lunática por las calles.
—Vaya, ¿qué tenemos aquí? —dijo cuando llegó al borde del jacuzzi—. No sabía que a la nueva chica de Alexander le gustara venir a lugares así.
—¿Perdón? —dije por impulso.
Sentí un agujero en mi corazón al oírle decir que yo era “la nueva chica de Alexander”.
—No juegues a la mosca muerta —continuó acusándome—. Los vi el otro día en la ciudad. Parecían muy íntimos.
Jazz de inmediato emergió de la tina y tomó a Samantha de la muñeca, salpicando con agua caliente y causándole un grave sobresalto.
—¿Y si mejor te regresas al hoyo de donde saliste, perra? —le ladró Jazz, escurriendo y con su cuerpo hirviendo.
No supe si por el agua o por enojo.
—¿Y tú quién te crees? —le ladró de vuelta Samantha a ella, recuperando un poco de cordura, luego mirándome a mí—. A ésta, sin embargo… ¿Qué asunto tendría en ese concierto gratuito que dio Alexander en la calle?
De sólo pensar cómo podría haber salido yo en lo que suponía que tendría ella como evidencia de su chantaje, un fuerte dolor de cabeza y ardor comenzó a impregnarme de pies a cabeza. A punto de tomar su celular de su bolso para demostrar su chantaje, cesó al instante en que Jazz la jaló hacia ella.
—Elegiste un mal día para salir en primera plana —amenazó Jazz—. ¿Tanto te urge la fama?
—¿Y a ti en qué te afecta que yo esté con Alexander o no? —pregunté, recuperando mi voz.
Samantha forcejeó por un momento y se zafó de la mano de Jazz. En ningún momento separó su vista de la mía.
—Me importa... —aclaró su garganta, corrigiéndose—, nos importa a sus fans porque no podemos permitir que salga con cualquier mojigata.
Ante el insulto, no pude más que ponerme de pie para estar a su altura. No iba a tolerar más ofensas, ni siquiera de alguien como ella.
—Por suerte para ti, él y yo no estamos saliendo, ni somos nada ni nunca lo seremos. Así que tú y tus amigas —dije dirigiendo una mirada a las chicas que la esperaban de brazos cruzados a unos metros de nosotras— se pueden ir muy tranquilas.
Samantha pareció desconcertada por unos segundos, pero después comenzó a reír.
—Claro que sí, todas dicen lo mismo.
Alcé una ceja ante la duda.
—¿Todas?
—La última dijo eso —contestó Samantha en un tono despectivo.
—Maya —dije sin pensar.
—Vaya, tú sí que hiciste tu tarea —dijo con una mueca desagradable—. Bien por ti.
Jazz se interpuso entre nosotras, como queriéndole recordar a Samantha que seguía ahí.
—No como otras —habló entonces—. Si tanto te interesa a ti y a tu club de parásitos saber qué es de la vida de Alexander, no deberían estar aquí. Él está con otra persona en estos momentos, o díganme, ¿son ciegas además de estúpidas?
Había algo en el tono de Jazz que me hacía pensar de ella como si se tratar de una madre lobo defendiendo a sus crías. No sólo era su voz, sino su mirada: algo ardía ahí dentro con mucha furia.
Vi claramente cómo una gota de sudor escurría por la sien de Samantha.
—No entiendo... —comenzó a decir, confundida—. ¿De qué hablas?
Jazz sonrió mostrando todos sus dientes.
—¿Quieres la nota completa, perra? —ladró Jazz—. Alexander está con Maya. Así que tú y tu prole con déficit de atención pueden largarse a la mierda de aquí.
A estas alturas no sabía quién estaba más conmocionada, si Samantha o yo; ambas estábamos boquiabiertas. No obstante, Samantha apretó los labios con fuerza y, recogiendo la poca dignidad que le quedaba, se alejó con sus amigas y desaparecieron sin posterior comentario.
—No me agradezcas, cariño —dijo Jaz antes de que pudiera agradecerle—. Qué dolor de cabeza esas niñas malcriadas.
Y regresó a la tina.
—Ya lo dijiste, hermana —murmuré.
∞∞∞
 
Cuando salimos del Spa, era alrededor de la una de la tarde. Habíamos pasado prácticamente toda la mañana ahí dentro, recibiendo una serie de masajes y mascarillas que lograron relajarme por completo. No podía negarlo: yo estaba feliz, y nada, ni siquiera el encuentro desagradable con aquella chica, me iba a estropear este día.
Pasamos a un restaurante de sushi cerca del centro de la ciudad y después de eso Jasmine me dejó en la puerta de la mansión con una maleta pequeña repleta de ropa nueva. Según Jazz me hacía falta tener un repertorio más grande en mi armario. No podía estarle más agradecida por ese y todos sus demás gestos del día de hoy.
Agradecía profundamente que no hubiera rastro alguno de Regina en la mansión, pues el día marchaba más que perfecto. Después de conversar un rato con Tara y disfrutar unos cupcakes de red velvet (mis favoritos de todos los tiempos), subí a mi habitación. Ahí hallé un par de paquetes con moño sobre mi cama.
El primero que tomé entre mis manos tenía un listón rosa y estaba envuelto en papel blanco. En él había una copia de Mujercitas en una edición preciosa. Revisé la carta que venía dentro, donde estaba escrito lo siguiente:
Para Kate en su cumpleaños 18:
Estoy tan orgullosa de la mujercita en la que te has convertido.
Con cariño,
Mamá.
Leer aquel mensaje me hizo soltar un montón de lágrimas de alegría y emoción. La extrañaba demasiado, más incluso de lo que podía admitir o imaginar. Apartando las lágrimas de mis ojos, me apresuré a abrir el siguiente envoltorio: consistía en un papel sencillo color crema y un moño rojo. Adentro había un pequeño álbum de fotos de color rosa, y al pasar las hojas me quedé sin aliento.
Una pequeña niñita recién nacida estaba en los brazos de un hombre con bigote castaño y ojos grises idénticos a los de la niña. En las siguientes fotos se les veía de una forma similar pero en diferentes lugares, con diferentes sonrisas...en otra vida. Éramos mi papá y yo. Las últimas páginas del álbum estaban vacías, y adentro había una pequeña nota que rezaba:
Querida hija,
Espero que podamos llenar las siguientes páginas de este álbum con nuevos recuerdos.
Te ama,
Tu padre.
Pasaron varios minutos hasta que me di cuenta que tenía dos llamadas perdidas en mi celular. Al revisar la lista de llamadas, sentí un cálido pulso en mi pecho al ver el nombre de Ethan.
—Lo siento, no había notado que mi celular estaba sonando —dije en cuanto me contestó.
—Descuida, lo entiendo perfectamente —dijo con su voz serena—. ¿Cómo la estás pasando?
Sin querer solté un suspiro.
—Ha sido un día muy... emocional —dije mientras miraba los obsequios que reposaban en mi mesita de noche.
Ethan aclaró su garganta.
—No quiero ser inoportuno, pero me gustaría poder darte mi obsequio.
—Ay Ethan, no tienes que molestarte... —protesté apenada.
—Le dije a Tara que dejara en tu habitación una caja.
Y entonces lo vi: en uno de los sillones al otro lado de la habitación había una caja de tamaño mediana, con un listón azul alrededor de ella.
—¿Ya lo viste? —continuó Ethan.
—Sí.
Me acerqué, y sin esperar más la abrí.
—¿Y bien? —dijo Ethan después de un corto silencio.
—Es precioso —susurré al tiempo que sacaba de la envoltura un vestido azul turquesa.
Era la clase de vestido que con tan solo verlo sabía que costaba una fortuna. Tenía un escote en forma de corazón y terminaba en un largo recorrido con un corte que dejaba ver una de las piernas.
—¿Por qué...? —comencé a decir.
—Asómate a tu balcón.
Me sentía como en un sueño, como si estuviera bajo la piel de alguien más viviendo algo que jamás había creído posible que me pasara a mí. Y ahí, recargado en su auto, vestido de traje negro con una corbata a juego con mi vestido, estaba Ethan con una sonrisa exclusivamente para mí.





Capítulo 53
Aunque no quería dejar a Ethan allá afuera esperándome, subir el cierre de ese vestido de noche por mi cuenta parecía imposible. Tras un inmenso esfuerzo, me miré al espejo por todos los ángulos posibles y bajé a encontrarme con él.
—Estás preciosa —fue lo primero que dijo al verme.
Sentí algo cálido encenderse en mi pecho.
—Gracias —dije casi sin aliento—, en verdad no debiste-
—Vamos —me interrumpió, alegre.
Ethan abrió la puerta del copiloto y me ayudó a entrar con delicadeza, pero antes de que pudiera meter mi cuerpo por completo miré preocupada hacia la mansión.
—No le he dicho a mi padre que saldré.
—Descuida, yo sí —me tranquilizó.
—¿Cómo?
—Le mandé un mensaje —explicó—. No hay de qué preocuparse, me dio el visto bueno.
Tan sólo unos días atrás el simple hecho de avisarle a Ezra que saldría por la noche me habría parecido una locura, pero ahora que estábamos comenzando a abrirnos entre nosotros no quería correr el riesgo de estropear las cosas con él. Quería alimentar la confianza que tuvo al contarme lo sucedido entre él y mi madre avisándole de mi paradero.
—¿Y a dónde iremos? —le pregunté en cuanto puso en marcha el motor.
Ethan me miró de reojo con una expresión gentil.
—No sería una sorpresa si te lo dijera, ¿o sí?
—Tienes razón.
Me recosté en el respaldo del auto y me deshice de cualquier preocupación, dejándome llevar por lo que hubiera planeado Ethan. No podía dejar de pensar que éste era el mejor cumpleaños de mi vida.
Tras un breve recorrido, nos detuvimos en un estacionamiento cerca de la bahía. Al bajar del auto, el característico y penetrante olor a mar inundó mis fosas nasales y el sonido de las olas destensó por completo cada uno de mis músculos. Sin duda, lo más hermoso de todo fue contemplar las luces de los juegos mecánicos que iluminaban todo a su alrededor.
—Nunca había estado aquí —dije sin despegar la vista de la rueda de la fortuna.
—Me di cuenta que te gustaba contemplar la bahía desde la ventana del cuarto de ensayos —dijo Ethan siguiendo la dirección de mi mirada.
De pronto los recuerdos me volvieron a tomar por sorpresa: pensé en Alexander sentado al borde de la azotea contemplando esta misma vista, pero desde las alturas. Su fantasma ocasionó una pequeña punzada en mi corazón. Ethan me miró y sin previo aviso tomó mis manos entre las suyas.
—Sé que hay recuerdos que no puedo borrar —comenzó a decir—, pero permíteme regalarte otros que puedan llenarte de alegría.
Podría jurar que en ese momento mis ojos estaban tan abiertos que, en cuanto sus labios tocaron los míos, no habría podido cerrarlos, aunque tuviera más de una vida. Aquello fue tan solo un par de segundos, pero eso bastó para dejarme aturdida. Mi expresión debió ser algo sacado de un poema, pues en cuanto Ethan se dio cuenta, puso una expresión de congoja en su rostro.
—Kate, lo siento, no quise-
—No pasa nada —dije lentamente sin saber muy bien qué hacer.
Ethan se pasó una mano por el rostro con frustración, y yo sujeté su hombro.
—Lo siento, Kate, no quería estropearlo todo.
—No has estropeado nada —le aseguré—. Yo... simplemente ahora no es un buen momento.
—Lo sé, fue muy tonto de mi parte.
—Ethan…
Su expresión regresó a una alegre, casi como si hubieran volteado un interruptor.
—Vamos, caminemos un rato —dijo a manera de invitación, aunque de todos modos alcancé a notar un residuo de pena en su voz.
Caminamos por la orilla de la playa. Decidí quitarme los zapatos altos para poder disfrutar de la agradable sensación de la arena con mis pies desnudos. Después de aquel momento incómodo mantuvimos una conversación con más silencios de lo habitual, y lo último que quería era arruinar los planes que Ethan tenía en mente. Me sentía mal porque en verdad lo quería mucho, pero lo de Alexander era tan reciente que me resultaba imposible ofrecer algo más que no fuese un corazón roto.
—No me malinterpretes, pero no era necesario regalarme un vestido de noche como éste.
Ethan me miró de reojo.
—Es porque aún queda una sorpresa por darte.
Finalmente llegamos al parque de diversiones y tuvimos que subir unas pequeñas escaleras de madera para abandonar la playa. Ethan me ayudó para que pudiera colocarme los zapatos de nuevo, y caminamos entre grupos de personas hasta llegar a la sección de restaurantes. Como era de esperarse, todos tenían una vista preciosa del mar.
Nos detuvimos delante de uno que tenía un aspecto elegante pero al mismo tiempo tropical. Los candelabros que colgaban de los techos estaban hechos a base de cientos de conchas blancas y las mesas estaban decoradas con velas en forma de barquitos y faros. Me encantó por completo, tenía una atmósfera relajante que embonaba a la perfección con el rugir de las olas y las voces de las personas en la feria.
—Buenas noches, ¿tienen reservación? —nos dijo la recepcionista al momento de adentrarnos.
—Sí, tengo una reservación a nombre de Ethan Ross.
La chica buscó su nombre en la lista y al hallarlo nos condujo hacia un lugar aislado del restaurante: parecía alguna clase de recámara privada. Al entrar, no fue la vista lo que me dejó sorprendida sino el hecho de ver a todas las personas que nos esperaban en aquella mesa.
—¡Feliz Cumpleaños, Kate! —gritaron todos al mismo tiempo, lanzando confeti y haciendo sonar pequeñas cornetas.
—Lo siento mucho, fue idea de Jazz —me susurró Ethan al oído con un gesto de disculpa, antes de que me viera arrastrada por un mar de abrazos hasta la mesa.
Los chicos de la banda estaban ahí, incluso Thiago y William. Sin embargo, al notar un par de ojos familiares, pero sin idea de cuánto tendría sin verlos, me resultó imposible contener al huracán dentro de mí que logró hacer a todos a un lado hasta llegar a sus brazos.
—¡Cam! —grité sin darme cuenta que había comenzado a dar brinquitos de emoción sin soltarle ni un segundo.
—Kitty Kat —pronunció aquél bobo apodo mientras me daba uno de esos abrazos suyos capaces de alzarme del suelo.
—Pero, ¿cómo? —dije sin dejar de palpar sus hombros, como si en cualquier momento se fuese a desvanecer de ahí.
—Bueno, tienes a muchas personas que te quieren aquí —dijo mirando por encima de mi hombro—. Llevamos planeando todo esto desde hace unos días.
Me giré siguiendo la dirección de su mirada y me encontré con la resplandeciente sonrisa de Jazz, quien me miraba con los brazos cruzados enfundada en un hermoso vestido de color blanco. Verla vestida así fue una sorpresa separada.
—Bueno, bueno, muchos abrazos para Cam, ¿pero qué hay de mí?
Nos envolvimos en un fuerte abrazo a pesar de que la había visto tan solo unas horas atrás. El hecho de que hubiera logrado contactarse con Cam y traerlo a doce horas de distancia me hacía quererla todavía más.
—Sé que dijiste que odiabas las fiestas, pero pensé que si hacía algo no tan grande y con las personas que quieres podrías cambiar de opinión —comenzó a parlotear a una velocidad increíble.
—Jazz —dije sin escuchar una palabra de lo que dijo—. Es perfecto.
—¿De veras? —me dijo llevándose ambas manos a la boca—. Oh, Dios. ¡Dice que es perfecto!
Su grito provocó que el resto de los comensales rompieran en aplausos y de pronto la música comenzó a sonar.
Después abracé a Nathaniel y a Aaron; ambos me esperaban con un regalo en la mano. Nathaniel me obsequió un globo de nieve con un pequeño avioncito en memoria de nuestro primer encuentro, y Aaron, como no podía ser de otra forma al venir de una familia de joyeros, una pulsera con estrellitas plateadas.
—Ya eres parte del equipo, Kate —me dijo Nate antes de darme un cálido abrazo.
—¡Kate! —exclamó Thiago para llamar mi atención, abrazándome en cuanto pudo—. Feliz cumpleaños.
Luego me entregó una pequeña cajita que contenía un collar negro con un dije de madera con forma de círculo.
—Es hermoso. Gracias, Thiago —dije llevándome la cajita al pecho.
—Es un amuleto de la amistad —me explicó—. Bueno, así lo hacen en mi país.
Thiago y yo nos volvimos a dar un abrazo y William se limitó a darme una media sonrisa.
Bueno, peor es nada.
Después del alboroto inicial, todos fueron tomando su lugar y yo me senté entre Jasmine y Cam.
—¿Todo bien? —preguntó Cam.
—Por supuesto. Aunque sigo sin creerme que estés aquí.
—¿Bromeas? ¡No me perdería tu cumpleaños por nada del mundo!
—¿Por cuánto tiempo te quedarás?
—El resto de las vacaciones —contestó, sonriendo de par en par.
—¿De verdad? —dije sin poder ocultar mi enorme felicidad—. Te podrías quedar en el cuarto de Alexander. Digo, considerando que él…
Cameron pareció notar mi repentino cambio de tono, pues al instante me miró con un destello de preocupación. Había pasado una hora entera llorando frente a la computadora, contándole cada pequeño detalle de lo que había ocurrido en mi aventura con mi hermanastro.
—Hey, Kate. No pienses en ese cabrón ahora.
Lo dijo no sólo con palabras, sino con su mirada también.
—Tienes razón —murmuré—. Pero, te quedarás en la mansión, ¿verdad?
—Ese es el plan —sonrió ampliamente—. Claro, si la madrastra malvada está de acuerdo.
Sin poder contenerme comencé a reír, recordando lo que mi padre dijo la noche anterior.
—Creo que Regina ya no será más un problema.
Cameron alzó una ceja en señal de sorpresa, pero no dijo nada más.
Al levantar la vista y ver a todas las personas que se habían reunido por mí en el restaurante pude darme cuenta de que todas mis decisiones, incluso mi penosa aventura con Alexander, habían valido la pena. Era feliz a pesar de todo.
Después de una comida llena de risas e historias divertidas, los chicos de la banda se pusieron de pie.
—Bueno Kate, ya es hora —dijo Nate con una amplia sonrisa.
—¿Hora de qué? —lo miré confundida.
—Oh, vamos, no habrás olvidado el gran día —dijo Aaron con tono melodramático mientras se llevaba una mano al pecho.
—¡El concierto! ¡No me digas que no te acuerdas! —exclamó Jazz con emoción, mientras me apresuraba para que nos pusiéramos de pie—. Ya tenemos asientos en primera fila y todo.
—Creí que lo habían cancelado.
—¿Por qué lo cancelarían? ¿Por Alexander? —rio Jazz— Todo lo contrario; la disquera se negó a cancelar el evento. Dijeron que ya habían agotado los boletos de preventa.
Claro, era justo como Ethan mencionó aquel día en el motel: las disqueras tenían acuerdos y firmas, contratos que tenían que seguirse al pie de la letra. Sin embargo, una parte de mí se sintió mal al recordar el esfuerzo que Alexander dio para hacer de los ensayos un acto de disciplina y así lograran dar un buen concierto; todo para que al final, él mismo se lo perdiera. De sólo pensar en eso miré por todos lados, esperando hallarlo sentado en alguna mesa del restaurante. Pero no estaba ahí.
Ethan pareció leer mis pensamientos del otro lado de la mesa, pues en cuanto vio que buscaba a Alexander, bajó la mirada con rostro ensombrecido.
—Vamos, Kate —dijo Cam, devolviéndome a la realidad.
Después de dividir la cuenta, los chicos se apresuraron hacia el lugar donde se daría el concierto: iba a ser exactamente debajo de la rueda de la fortuna. Los demás nos encaminamos a la primera fila, donde nos dejaron pasar después de mostrar las pulseritas VIP que Jazz nos repartió a todos.
—Será mejor que te pongas esto —dijo Thiago, pasándome una gorra negra con unos lentes oscuros.
Era el típico método para pasar incógnito.
—No creo que vaya muy bien con el vestido —comentó Jazz al verlos.
William rodó los ojos.
—¿Quieres tener a un montón de fanáticas locas sobre nosotros? —le dijo a mi amiga.
Tenía razón. Lo último que yo quería era encontrarme con Samantha y su bola de parásitos, así que me puse la gorra tal cual sugirió, pero rechacé los lentes: era de noche y no podría disfrutar del espectáculo si me los ponía. Además, la presencia de Cam y Thiago me daba seguridad, con todo y que el vestido de noche me hacía caminar a tientas.
Las luces se apagaron y el característico solo de guitarra de Aaron retumbó por cada uno de los altavoces, provocando el chillido de cientos de fanáticas que comenzaron a cantar y gritar al darse por iniciado el espectáculo. La energía se podía sentir en cada partícula de aire. En poco tiempo me vi envuelta en la misma emoción que sobrecogía a todos de tal forma que terminé perdiendo la noción del tiempo. Ahora cantaba, reía y bailaba junto a todos los demás. Pero…
Siempre hay un pero.
Las luces disminuyeron de intensidad, y los reflectores apuntaron hacia la figura de Ethan: él sostenía una guitarra acústica entre sus manos, y comenzó a tocar cada una de las cuerdas como si le fuese la vida en ello. No fue hasta que la melodía de su voz rompió aquel hechizo de los acordes que dio paso a un tema totalmente desconocido para todos los presentes.
He never thought he'd fall so deep,
Into a love he couldn't keep.
With every beat, his heart would sway,
Caught in the tide, he lost his way.
—Jazz —dije lo suficientemente fuerte para hacerme oír por encima del ruido general— ¿qué canción es esa?
—¿Qué no es obvio? ¡Es tu canción!
¿Mi canción? Quería pensar detenidamente en qué podría convertirla en algo mío, pero lo único que mi mente arrojó en esos momentos fue la llamada de Alexander que alcancé a oír desde el otro lado del baño. Aquello se sentía como si hubiera sucedido hace una eternidad.
—Pero ¿quién la escribió? —pregunté casi en una súplica, luchando contra aquel pensamiento intrusivo.
Ethan continuaba cantando a todo pulmón.
With each passing day, our love grows strong,
Through highs and lows, we'll carry on.
Your smile lights up my darkest night,
In your embrace, I feel so right.
Everything feels so right.
Pero fue en vano. Recordaba claramente a Alexander hablando con alguien, acordando en verle el 27 de junio. Hoy. En ese entonces no supuse quién podría ser, o por qué razón tendría necesidad de verle. Pero ahora todas las piezas cuadraban.
El brillo en los ojos de Jazz disminuyó, como si el recuerdo también fuera suyo.
—La escribió él, ¿verdad? —dije sin aliento, sujetándome con fuerza de su brazo— La escribió Alexander.
In your eyes, I find my sanctuary,
With every glance, a new story.
Baby I’m so sorry.
—Ay, Katherine... —dijo casi con lástima.
La última nota se elevó al cielo y el reflector dejó el escenario en penumbra total. Con eso, el concierto se dio por concluido.
Alexander.
—¡Kate! ¡Kate! ¿A dónde vas? —me pareció oírle decir.
Mis oídos ya no podían escuchar nada. Mientras me abría paso entre aquel mar de personas, la duda pulsaba dentro de todo mi cuerpo.
¿Sería demasiado tarde?





Capítulo 54
Me sentía atrapada en una pesadilla interminable. Por más rápido que corriera el camino era interminable y por más fuerte que quisiera gritar, ningún sonido salía de mis labios. El vestido que Ethan me obsequió ya estaba rasgado por mi apresurado intento de salir del concierto. Cuando por fin llegué al malecón, recogí mi vestido para seguir corriendo.
Cada paso que daba resultaba en un mayor claridad. ¿Con qué otra persona habría quedado de verse Alexander, sino con Maya? Tenía que ser ella. La conversación que alcancé a husmear semanas atrás parecía tan distante e irreal, como un sueño casi olvidado. ¿Pero qué pasaba si yo me equivocaba? Si Alexander fue a encontrarse con Maya días atrás, no tenía sentido que la viniera a buscar aquí, ¿cierto?
Al llegar al mirador de la ciudad mi respiración me impidió seguir adelante. Podía percibir el sabor férreo de la sangre en mi boca y un dolor persistente en las costillas. Sin otra opción, me detuve a tomar aire apoyando mis manos sobre mis rodillas. Mi pulso estaba acelerado al punto de nublar mi visión. Al ver una figura masculina a lo lejos, mi corazón amenazó con salirse de mi pecho.
—¡Alexander!
Él se giró para verme, con una mirada que reflejaba mi patético aspecto: una muchacha completamente desaliñada que le gritaba a extraños el nombre de un fantasma.
—Lo siento mucho, creí... —intenté explicarme, pero el muchacho se marchó.
Solté un suspiro.
Esto era una verdadera estupidez. Tal vez habría sido aquella canción que estrenaron o el repentino recuerdo de una última oportunidad para nosotros lo que me obligó a perseguir este encuentro. En la canción parecía disculparse. ¿Eso estaba esperando de mí? ¿una disculpa? Sin embargo, por más que tratara de justificar mis acciones, no podía más que enojarme conmigo misma: ¿por qué querría encontrarme con alguien que evidentemente me haría más daño? ¿Qué sentido tendría reabrir la herida sin permitirle cicatrizar? ¿No sería yo una peor persona que Alexander, al permitirme caer tan bajo? Alexander tenía razón. Él termina por destruir a las chicas con las que mantenía una relación y, aunque lo nuestro no habría sido más que un juego de niños, dolía con el impacto de la vida real.
El sonido de pisadas a mis espaldas me distrajo. Automáticamente me apresuré a borrar la evidencia de mi llanto. En cuanto los pasos se detuvieron, reuní fuerzas para encarar a esa persona.
—Kate...
—Lo sé, Ethan —reí sin ganas—. Tenías razón. En todo.
Su mano se posó en mi hombro y cerré los ojos con fuerza.
—¿Es posible amar a alguien a quien odias? —agregué.
—¿No dice algo sobre eso la biblia? Si sólo amas a quienes te aman, ¿qué recompensa hay por eso? O algo así.
Abrí los ojos en cuanto sentí aquel tacto distinto a lo que inicialmente creí podría pertenecer a Ethan. Aquella voz, tras decir eso, también cobró un tono distinto. Cuando mis ojos se fijaron en los suyos, una potente descarga eléctrica cayó sobre todas mis terminaciones nerviosas. Sin sentir que tenía control alguno de mis movimientos, mi mano llegó a su rostro por atracción magnética. Cada uno de mis dedos tocaba el inconfundible rostro de Alexander.
—Vaya, gatita —dijo mientras trataba de mover su mandíbula—. De todos los saludos posibles…
Sin nada que pudiera contener mi ira, lo que al principio habría sido una caricia con mi mano sobre su mejilla se transformó en una salvaje bofetada que ni él vio venir. Lejos de sentirme arrepentida por este diminuto arrebato, sentía una enorme satisfacción que comenzó a crecer al mismo tiempo que el dolor de mi palma a razón de este impacto.
—¿Qué haces aquí? —pregunté, todavía agitada.
—Eso iba a decirte —se excusó, orgullosamente ignorando su mejilla rosada.
—Creí que no regresarías.
—Tenía asuntos pendientes —respondió por impulso.
Pensé en la frustración que padeció el resto de la banda al intentar ocultar la verdadera razón detrás de la ausencia de su vocalista estrella, al tener que inventar excusas que para nada sonaban convincentes.
—¿Y el concierto? Al menos pudiste haber hecho acto de presencia en el escenario para calmar a tus fans.
La sonrisa que empezaba a formarse en el rostro de Alexander desapareció.
—Ya no formo parte de la banda, Katherine.
Automáticamente me lleve una mano al rostro con frustración.
—Vaya, Alexander. Para dártelas de chico malo, parece que sólo bastó con una exnovia para dejar todo lo que te importa atrás.
Alexander frunció el ceño. En sus ojos había una pizca de molestia.
—¿Crees que dejé la banda por Maya?
Apreté la mirada.
—Ilumíname entonces.
Al notar las miradas de quienes nos rodeaban, sentí que esto podría escalar. No quería arriesgarme a causar un drama, y menos tan cerca del concierto de Velvet Poison. Peor todavía si el resultado traía a Samantha y a sus fans tóxicas.
Alexander pareció leer mis pensamientos.
—Ven, será mejor que vayamos a otro sitio —dijo sujetando mi espalda para guiarme hacia una motocicleta aparcada.
Paré en seco y lo miré con desconfianza. Esto de desaparecer a hablar de cosas sin ningún otro testigo más que el viento a cualquiera le parecería sospechoso.
—Alexander, ¿por qué estamos haciendo todo esto?
—Porque no quiero tener que explicarle a la prensa-
Lo interrumpí.
—Necesito que me digas qué estás haciendo aquí.
—Por la misma razón que tú estás aquí —me miró—. Esperaba verte.
Tenía razón, pero no debía ser cierto.
—Eso es mentira —negué con la cabeza— Tú te ibas a encontrar con alguien, lo sé porque escuché tu conversación ese día en el baño.
—Me iba a encontrar con Maya —me corrigió.
Miré a mi alrededor como si por el simple hecho de llamarle por su nombre, ella pudiera aparecer de la nada. Pero no había nadie.
—¿Y dónde está ella?
Sus ojos se apagaron.
—En una clínica.
Guardé silencio, incómoda.
—Llevaba meses tratando de ponerse en contacto conmigo. Yo pretendí ignorarla, hasta que las llamadas llegaron de parte de su hermano. Dijo que nada de lo que probaban funcionaba con ella: Maya pasaba días enteros encerrada en su habitación, consumida por culpa de esa mierda que se metía.
—¿Drogas? —dije casi en un susurro, insegura de querer llegar a conclusiones.
—Ese día que me escuchaste acordando con ella que nos veríamos aquí, Maya sonaba como antes; incluso me pidió que nos reuniéramos todos los de la banda para verla.
—Y no les dijiste nada de esto a los chicos —lo acusé.
Él desvió la mirada y tomó el casco de la motocicleta.
—No pude decirles. Quería que fuera sorpresa, para ella y para nosotros. Para celebrar como es debido, ¿sabes? —y después de un silencio que pareció eterno, continuó—. Ella realmente quería estar aquí.
—Esa noche, cuando te pidió que fueras con ella —me atreví a preguntar—, ¿qué pasó?
—Estaba internada en un hospital —respondió sin chistar—. Casi muere por sobredosis de metanfetaminas.
Sentí la brisa del mar calar mis huesos debajo del vestido. Tragué saliva.
—Hace frío y puedo notar que estás temblando. Será mejor irnos de aquí antes de que comiencen a desalojar a las personas del concierto.
Dicho esto, montó la motocicleta y me ofreció el casco.
Miré las atracciones mecánicas. Desde esta altura todavía podía escuchar los gritos enardecidos de las fanáticas. Pensé en mis amigos. Ellos seguramente estarían preocupados por mi repentina huida.
Resonando desde mi mente, sentí el vibrar de mi celular desde mi bolso.
—¡Kate! ¿Dónde estás? ¿Estás bien? —dijo Cam con voz áspera desde el otro lado de la línea.
—Cam, no puedo explicarlo ahora, pero está aquí —dije en un susurro.
Alexander, por su parte, parecía perdido en sus pensamientos.
El falso silencio del otro lado de la línea fue como un puñetazo en el estómago. Y digo falso silencio porque escuchaba ruido del concierto y demás personas emocionadas; simplemente Cam se quedó sin habla.
—¿Cam?
Le oí romper su monumental silencio con un suspiro. O bien, un gruñido.
—¿Te irás con él, o regresarás con nosotros? Tienes que elegir, Kate.
Miré a Alexander. Estaba recargado sobre el manubrio de su motocicleta con el ceño fruncido. Al saberse observado, me miró fijamente.
Di mi respuesta.
—Lo entiendo, Kate —dijo ahora Cam en un tono más suave—. Te esperaremos entonces.
Y colgó. Alexander todavía me miraba expectante, casco en mano.
—¿Vas a subir?
—No.
El monosílabo pareció impactar a Alexander como si se tratara de una bala atravesando su pecho. Su cara asumió una expresión de sorpresa, desconcierto y algo que podría jurar era tristeza.
—Siento mucho lo de Maya —mi voz pareció romper el hechizo bajo el que se encontraba Alexander.
Él me miró.
Estaba a unos pasos de mí, con los brazos cruzados.
—No lo sientas —bufó—. El que debería disculparse aquí soy yo. Kate-
—Pero —lo interrumpí abruptamente—, necesito saber.
Alexander pareció confundido por unos instantes.
—¿Saber qué?
—¿Por qué escribiste esa canción?
Alexander frunció el ceño.
—No te enojes con Ethan por tocarla —dijo finalmente—, dudo que supiera que estaba escrita para ti.
Sin poder evitarlo rodé los ojos.
—No lo entiendes, ¿verdad? —Alexander elevó una ceja—. No me importa si Ethan la tocó esta noche, lo que no entiendo es por qué escribiste todas esas cosas… —tomé aire—. ¿Por qué escribes una canción así para alguien con quien no quieres estar?
Alexander hizo un ademán de querer hablar, pero inmediatamente lo callé con un gesto de la mano.
—¿Por qué regresaste a verme, Alexander? Porque honestamente no comprendo qué es lo que quieres y dudo que tú mismo lo sepas.
Aquellos ojos esmeraldas con los que había estado soñando e incluso alucinando por días, parecían un producto de mi imaginación ahora que los tenía de frente, y a pesar de que en el fondo de mi ser deseaba con todas mis fuerzas escuchar aquello que me hiciera perdonarle todo, sabía que lo primero que debía hacer era protegerme a mí misma de una nueva decepción.
Lo miré expectante.
—Kate, si he vuelto no es para quedarme —me miró con atención—. Lo debes saber.
—¿Por qué? Creí que Maya...—comencé a decir.
—No tiene nada que ver con Maya —me aseguró—. Me han ofrecido estar como solista en otra disquera, en Los Ángeles.
Por unos segundos el silencio fue tan denso, que el peso de sus palabras dejó claro todo.
—Y has dicho que sí —recorrí con la mirada cada centímetro de su rostro.
Lentamente me fui apartando de él y finalmente le di la espalda para fijar mi vista en el cielo.
Entonces esta era una despedida definitiva.
—Desde antes de que pasara todo esto, había estado buscando la mejor forma de irme de la mansión —comenzó a decir—; y con la muerte de mi padre... Katherine, lo último que quiero es volver al mismo techo donde vive mi madre.
Lo miré.
Alexander se había colocado a mi lado y de pronto, me sobresaltó aquel brillo que emanaba de sus ojos. La máscara de chico rudo se había comenzado a resquebrajar, dejando en su lugar la sombra de ese niño asustado que había sido Alexander años atrás. Sin embargo, antes de que pudiera verlo por completo, el hielo en su mirada se abrió paso de nuevo, dejándome con el mismo chico que ya conocía a la perfección.
—Comprendo —dije finalmente—. Lo que no entiendo es por qué tuviste que venir aquí para decirme esto. Una simple llamada hubiese bastado.
No planeaba decirle todo lo que me había hecho pasar a causa de sus impulsos y sus emociones, pero tampoco podía actuar como si nada de eso hubiese pasado.
—Nunca hubieras contestado —me miró con esa sonrisa sarcástica tan suya.
—Eso no lo puedes saber.
—Kate —dijo sorprendiéndome al colocar sus manos sobre mis hombros—. Vine por la misma razón que tú estabas esperándome en la bahía.
—¿Y cuál es esa razón? —dije sintiendo de pronto como todo el aire comenzaba a escapar de mis labios.
Sus ojos esmeralda me escrutaron con lentitud.
—Pensé que después de todo lo que hemos vivido juntos, podrías acompañarme a ver a Maya. Si te soy sincero, esperaba que me dieras un poco de fuerza para poder encararla como es debido —me confesó—. Estos días que he estado en el hospital con ella, ha estado inconsciente. Apenas hoy despertó.
La sorpresa se adhirió a mi rostro por una fracción de segundo.
Definitivamente esa no era la razón por la que yo lo había venido a buscar.
Consideré subirme a la motocicleta, pero me limité a abrazar a Alexander fuertemente. El olor de su chaqueta inmediatamente inundó mis sentidos, pero tuve que hacer fuerza de razón para desprenderme.
Quería a Alexander, y aunque la parte irracional de mi ser quería ayudarlo, el único que podía hacerlo era él mismo. Nadie más.
—Algunas cosas deben hacerse por cuenta propia —contesté—. Y tú no puedes entrar y salir de mi vida cada que te plazca. Debes tomar responsabilidad del daño que causas a cada persona que conoces.
Alexander asintió lentamente y se puso el casco.
—Tienes razón. No puedo huir de las consecuencias de mis actos —dijo mientras ponía el motor en marcha—. Si lo hago, jamás seré digno de todo lo que quiero lograr.
Oírle hablar de su futuro y sus metas llegó como una sorpresa más a la lista de cosas que descubría el día de hoy.
—¿Y qué es lo que quieres lograr? —pregunté por impulso.
Alcancé a percibir una risa baja por debajo de su casco.
—Ya te lo dije, gatita. No puedo regresar con los muchachos a Velvet Poison. Hay otros planes para mí y para ellos. Yo iré a Los Ángeles.
Pescó algo del interior de su chaqueta y me lo arrojó. Alcancé a tomarlo de último momento; era una bolsa diminuta con un objeto más o menos rígido en su interior.
—¿Qué es esto?
—Un único regalo de mí para ti. Feliz cumpleaños, Kate —y luego agregó, a punto de que yo abriera la bolsa—. No la abras todavía. Guárdalo para después, ¿de acuerdo? Iré a la mansión más tarde antes de irme a Los Ángeles. Espero poder verte antes de partir.
Su motocicleta rugió en señal de despedida.
—Espero que sí.
Pero  algo me decía que no sería así.
∞∞∞
 
Aunque la fiesta continuó en la mansión, algo me impidió disfrutarla de lleno. Una vez que todos los invitados se marcharon me quedé consternada, prácticamente en vela. Por tonto que fuera, yo seguía esperando algún mensaje de él, por lo menos una llamada suya. Entrada la madrugada, mi cerebro se convenció de que él habría partido sin mirar atrás. Probablemente se habría hospedado en algún hotel.
Dieron las 7am. Lo supe en el momento que escuché algo quebrantarse en el primer piso. Exaltada y descalza, bajé las escaleras de caracol tan rápido como pude para ver de qué se trataba. Antes de que mis ojos pudieran comprender lo que sucedía, mi corazón ya tenía la respuesta: Regina estaba de rodillas en el suelo, sollozando sin poder contener su congoja. Aquellos gritos desgarradores parecían agrietar su cuerpo. Y, mientras que su voz no hallaba manera de callar, la mía no hallaba manera de sonar.
Ezra fue el primero en hablar. Me di cuenta de su presencia al sentir una mano pesada caer gentilmente sobre mi hombro.
—Hubo un accidente, Kate.
No dijo más. No necesitaba hacerlo; yo sabía que se trataba de Alexander.







Epílogo
Mis ojos tardaron un segundo en acostumbrarse a la luz mortecina que iluminaba mi alrededor con un destello pálido y azulado. Froté mis ojos ante el impacto de saberme despierta. Luego el estridente sonido de un claxon laceró mis oídos, perturbando el silencio de aquella mañana de septiembre.
El frío del piso de madera heló mis pies descalzos al momento de acercarme al balcón. Afuera, Jazz estaba cruzada de brazos, recargada en su auto. Cuando nuestras miradas se encontraron, una amplia sonrisa se dibujó en sus labios.
Negué con la cabeza y rodeé los ojos. Sin embargo, mentiría si no dijera que su presencia realmente me alegraba.
Tomé la chaqueta que colgaba de mi perchero y salí a encontrarme con ella.
—Son las seis de la mañana —me quejé.
—¿Esa es la forma de saludar a tu mejor amiga?
Jasmine me envolvió en sus brazos y me levantó del piso unos centímetros. Aunque supuse que podía hacerlo, no lo creí hasta que ella lo hizo.
—¿Desde cuándo eres tan fuerte? —exclamé impresionada, palpando sus brazos contorneados.
—¿Y tú desde cuándo eres un fideo? —se burló.
Apretó uno de mis brazos, evidenciando mi falta de ejercicio en los últimos meses.
Ambas comenzamos a reír de la nada.
Jazz se había ido un mes con los tres chicos de Velvet Poison; ellos se fueron de gira por todo Reino Unido. Todos los días ella me mandaba fotografías y videos de ella y los chicos. Me habían invitado a mí también, pero yo tenía que resolver mis propios asuntos aquí.
Cam se quedó conmigo todo el mes de julio. Su presencia en la mansión mitigaba ese vacío en mi pecho que a veces amenazaba con devorarme por completo. Después de eso volvió a Estados Unidos, no sin antes prometer que volvería pronto.
En cuanto a mi padre, él y yo habíamos pasado un mes entero completamente solos. Al principio la mansión parecía demasiado silenciosa y llena de fantasmas, y mi padre optó por emprender un viaje a Italia. Conocí la prestigiosa Universidad de Florencia donde había querido estudiar. Incluso papá me ofreció pagar mi estancia allí, pero me negué. Ahora que por fin podíamos estar juntos, quería conocerlo más; si bien no podíamos recuperar el tiempo perdido, por lo menos podíamos disfrutar del que disponíamos en este momento.
—¿Tienes que trabajar hoy? —preguntó Jazz, sacándome de mi monólogo interno.
—Sí, mi turno empieza a las nueve.
—Si quieres te puedo llevar —me ofreció, girando las llaves de su auto con su dedo índice.
Jazz y yo entramos en la mansión. Ella se quedó en mi habitación mientras yo me alistaba para la jornada laboral.
Hacía un par de semanas que oficialmente trabajaba en el café de Thiago y no podía estar más feliz al respecto. Había cobrado mi primera quincena y de paso tenía una excusa para salir de casa seis días a la semana en lo que empezaban las clases en la universidad.
—¿Qué es esto? —preguntó Jazz en cuanto me vio salir del baño.
Entre sus largos dedos descansaba un listón púrpura del que colgaba una llave plateada.
Mi corazón se saltó un latido, tropezando en su ritmo.
—Me lo dio Alexander —murmuré.
Los ojos de Jasmine se ensombrecieron.
—¿Cómo estás, Kate?
La miré confundida.
—¿Cómo estás realmente? —reformuló su pregunta.
Solté un suspiro.
—Estoy bien, Jazz.
Le quité la llave y la volví a poner en su sitio; colgando de la cabecera de mi cama. Una promesa puesta en pausa, un punto suspensivo en mi vida.
—¿Y Regina?
Me encogí de hombros.
—Esperando, como todos.
Jazz asintió.
—¿Cómo están los chicos? —susurré.
A pesar de que había hablado con ellos un par de veces por videollamada con Jazz presente, realmente no habíamos hablado del gran elefante en la habitación.
—Mejor —negó con la cabeza—. Creo que qiuen lo lleva peor es Nate.
Tras enterarse del accidente de Alexander, los chicos se desmoronaron por completo, cada uno lidiando con ello de formas distintas. Aaron, quizás reviviendo el fantasma de la pérdida, se colocó como el ancla. Ethan, en cambio, se enfrascó en sí mismo. Nate quedó devastado, razón por la cual Jasmine ahora se negaba a dejarlo solo.
La disquera, en cambio, no tuvo la paciencia o el interés de lamentarse. Asignaron a Aaron como vocalista y líder del grupo, y la gira se comenzó a planear al mes siguiente. La música de Velvet Poison se escuchaba en todo el país, e incluso en otras partes del mundo. Al parecer, el accidente de Alexander Wayland los puso en el foco de atención de inmediato, y las fanáticas hacían cadenas de oración en Twitter y guardaban vigilia en el lugar del accidente.
—La gira les hizo bien —continuó Jazz de pronto—. Por raro que suene, esas niñas locas que los persiguen son las que los mantienen enteros. Les dan un propósito.
—Hubieras visto la reacción de Regina cuando se enteró de la banda —negué con la cabeza—. Supongo que ahora ella también está agradecida con esas fans por todas esas flores.
—¿Y tú?
Fruncí el ceño.
—¿Yo qué?
—¿Tú también llevas flores a la vigilia?
Apreté mis manos. Mis uñas se clavaron dolorosamente en mi carne.
∞∞∞
 
Al llegar al restaurante, el delicioso aroma de café recién hecho me dio la bienvenida y de inmediato mi cuerpo agradeció el cambio de temperatura. Afuera el viento soplaba inclemente, colándose por debajo de mi abrigo.
—¡Kate, muy muy muy buenos días!
—Hola, Thiago —sonreí, contagiándome de inmediato de su buen humor.
—Deprisa, entra —exclamó—. No dejes entrar a los pingüinos.
Me giré para observar al Beetle color pistache de Jazz desaparecer por la avenida. La puerta se cerró detrás de mí con el tintineo de una campanilla.
—¿Esa era Jasmine? —preguntó William.
Estaba asomado por la ventana con su perpetua cara de aburrimiento.
—Sí, llegó ayer —le expliqué—. ¿Extrañaste sus cocteles este mes, Billy?
William apretó un puño y me miró amenazante.
Aunque intimidante, William ya no me inspiraba el mismo miedo de antes. Con el pasar de los días comprendí que era realmente inofensivo y, honestamente, me deleitaba provocarle sus rabietas infantiles.
—¿Billy? —preguntó Thiago, confundido—. ¿Ya se están poniendo apodos?
Sus ojos brillaron emocionados.
—No te hagas ilusiones —masculló William.
∞∞∞
 
La jornada laboral se pasó con la rapidez de un típico día lluvioso. Al parecer las personas en New Darlington salen como hormigas en los días así y les gusta refugiarse en el café, disfrutando de una bebida caliente. No los culpo.
Lo cierto era que estaba comenzando a encontrarle el encanto a los días nublados.
Estaba limpiando la barra con la destreza que le había envidiado alguna vez a Jazz cuando de pronto una ráfaga de viento helado se coló por la puerta, anunciando la llegada de un nuevo comensal.
Por los altavoces, Winter Aid sonaba con una melodía que adoraba y reconocí de inmediato como The Wisp Sings.
Comencé a tararear.
—¿Kate?
Desconcertada, alcé la vista para encontrarme con un par de ojos marrones.
Una chica menuda con el cabello corto y castaño al estilo pixie cut me observaba con atención. Jamás la había visto.
—Disculpa, ¿te puedo ofrecer algo? —dije saliendo de mi estupefacción instantáneamente—. Estamos por cerrar, pero puedo ofrecerte un café.
Aunque mi nombre estaba claramente escrito en mi identificador de metal, era extraño que los comensales lo usaran para dirigirse a mí.
La chica negó con la cabeza. Sus aretes en forma de atrapasueños danzaron a los costados de su afilado rostro.
—Oh, en ese caso podría ofrecerte-
—Soy Maya —me interrumpió—. Maya Roberts.
Mis ojos se abrieron por completo.
La exnovia de Alexander.
—Está despierto. Alexander despertó.
Continuará…
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Escucha Darkest Night
El primer sencillo de Velvet Poison


Disponible en Spotify, YouTube Music, Apple Music, Amazon Music y en todas tus plataformas de audio favoritas.
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Lo que los lectores opinaron en Wattpad


<<Good girls love bad boys. Quiero felicitarte como escritora realmente me conecté tanto con la lectura que terminé llorando al final, es realmente increíble pero pocas veces logro conectar de esa manera con un libro. Me terminé el libro en menos de lo esperado, toda una noche leyendo.>>
lauracoro200
<<Wow, hace tiempo no leía algo tan hermoso. Felicitaciones. Aquí una nueva seguidora. Espero leer más de ti.>>
LexaMiii
<<Una de las mejores novelas que he leído en wattpad !! Felicitaciones.>>
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<<Soy nueva lectora, inicié con Good girls love bad boys y debo reconocer que por momentos pensé que la novela tomaría un giro distinto, aunque cautivante debo admitir. Sin embargo ese final inesperado y tan increíble me ha dejado sin palabra, me sorprendió más que gratamente y solo puedo felicitarte por construir una experiencia literaria, espero leerte en próximas novelas.>>
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